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A NUESTRA AMANTISIMA MADRE 

y PROTECTORA 

LA santísima virgen MARÍA 

en su gfloriosa advocación 

DEL PILAR DE ZARAGOZA, 

DBDIGA ESTE LIBRO SU RSPRCiAL DEVOTO, 


AL MUY ILUSTRE SEÑOR 

D. ÁNGEL VALERO Y ALGOR A, 

Gentil-hombre de Cámara de S. M. ocm «geroioio , ca~ 
ballero de número de la Real y distinguida Orden de 
Isabel la Gatólioa, caballero maestrante de la Real 
Maestranza de oaballeria de Zaragoza^ lioenoíado en 
jurisprudencia^ socio de número de la Academia Ju- 
rídioo-práotioa Aragonesa y de la de Amigos del país, 
diputado á Cortes, etc., eto. 


K L Sr.: 
Que sois digno descendiente de la noble y 
privilegiada familia del glorioso San Pedro 
Arbués, lo sabe todo el mundo; mucho mas desde 
que así lo dio á entender en Roma con toda 
solemnidad la Sagrada Cov^gregadon de Ritos, 

Que estáis justamente orgulloso con tan dis- 
tímguido timJyre^ no puede ocultarlo vuestra 
escesiva modestia, porque haria frente d ella 
el curioso documento suscrito á bordo del San 
Quintín por veintidós Sres, Prelados. 

Y que hagáis aprecio de todo cuanto tenga 
relación con vuestro querido Santo, es cosa 
muy natural. 

Dignaos, pues, acoger con la benignidad 
que os caracteriza el presente libro, puesto que 
nadie mejor que vos sabrá dispensar sus fal- 
tas, ni nadie que no sea vos podria a/¡eptarlo 
sm lasti/mar vuestro derecho. 

B. V.M., 

Vuestro atento y afectísimo servidor, 


AL LECTOR. 


Me había propuesto dejar sin prólogo 
esta obrita, pero veo que tfo puedo. 

Hay cosas que sin decirlas nadie puede 
comprenderlas, y es deber mió el revé- 
larlas, si es mió también el deseo de que se 
sepan. 

¿Sabes , lector de mi vida , por qué sien- 
do mi nombre tan poco conocido en la re- 
pública de las letras, me lanzo hoy, con 
el atrevimiento que lo hago, á ser pane- 
girista de las infinitas glorias y virtudes 
de nuestro compatriota San Pedro Arbués? 

Oye. 

Me encontraba en Madrid cierto dia 
ojeando los periódicos de la capital en el 
año .1865, cuando vi con agradable sorpre- 
sa lo muy adelantado que se hallaba el es- 
pediente sobre la causa de la canonización 


del bienaventurado Pedro, á quien siempre 
habia yo profesado una particular devoción. 
Esta circunstancia hizo nacer en mí vivos 
deseos de poseer su Vida^ y al pasar á Epi- 
la, su cuna,* en setiembre de 1866, pro- 
curé indagar dónde la encontraría, y se me 
contestó por una persona distinguida de la 
villa (1) que no tenia noticia de que tal obra 
existiese; que cuanto se sabia "acerca de 
su santo patrón era, á su juicio, puramente 
tradicional. Lamentóse conmigo da seme- 
jante falta, y me propuso, después de una 
pequeña digresión, que yo la reparase. 
Comunicóme al efecto algunos datos, y 
aunque, con el justo pretesto de mis es- 
casas dotes literarias, traté de hacerle 
desistir de sus deseos, todo fue en vano. 
Sabia yo que no pódia desairarle, y no 
tuve mas remedio que emprender con 
asiduidad el trabajo apetecido. 

La Providencia, movida ial vez por el 
mismo San Pedro Arbués, á cuya pro- 
tección me habia yo encomendado, hizo 


(1) D. Pedro Jimeno y Ballesteros. 
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qae antes de abandonar la villa llegase á 
mis manos un libro, en el que aparecian 
dos citas diferentes de otras tantas bisto- 
rias consagradas al Santo mártir. La una, 
escrita por D. Vicente Blasco de Lanuza, 
y la otra, por D. Diego García de Tras- 
miera. 

Sorprendido por tan inesperado descu- 
brimiento, abandoné la pluma para buscar 
lo hecho, y pude dar, registrando archi- 
vos y bibliotecas, con el citado ejemplar 
del Sr. García de Trasmiera , y con otro 
nuevo autor que el mismo Santo (porque 
solo el mismo Santo lo debió disponer así) 
hizo que sin buscarlo llegase á mis ma- 
nos. Era este nuevo libro del Dr. D. Sal- 
vador Silvestre de Velasco, quien, movido 
también , según dice, por su devoción al 
glorioso Pedro, habia dispuesto la Vida 
de este bajo la forma especial y título de 
Escaía prodigiosa, con presencia de los 
autores antes citados y de otro mas para 
mí desconocido, D. Juan Gradan Sala- 
verte. 

¿Y qué hacer con tal riqueza de datos? 
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¿Se liiallaban ya satisfechas nuestras aspi- 
raciones? 

Distingamos. 

El hallazgo era precioso , si se atiende 
á que nos manifestaba cuanto pretendía- 
mos saber; pero, aun suponiendo que cual- 
quiera de dichas ediciones abundase, noa 
hallaríamos con que la mas reciente es del 
ano 1702, por cuya causa tanto la parte 
tipográfica, como el estilo, dificultarian sa 
lectura y perfecta comprensión á las per- 
sonas devotas poco ilustradas, que son por 
lo general las que mas leen estos libros 
cuando Ips tienen á mano. La circunstan- 
cia de la canonización era también un es-* 
tímulo mas que poderoso para celebrar 
con una publicación reciente los motivos 
de tan solemne acontecimiento. 

Me decidí, pues, por el arieglo de una 
edición lo mas clara y económica posible, 
para facilitar su circulación hasta en los 
hogares mas necesitados. Emprendí de 
nuevo los trabajos, y... todavía el Santo 
tenia mas que hacer. 

Al comunicar la terminación de mi obra 
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á la ilustre persona á quien la dedico, esta, 
<^omo tan interesada en el asunto, tuvo la 
amabilidad de facilitarme cuantas noticias 
se pudieron conseguir en los archivos de la 
familia esclarecida del Santo, su pariente; 
y habiendo sabido después que el licen- 
<;iado Sr. D. Narciso Ena, canónigo docto- 
ral de la iglesia metropolitana de Zarago- 
za, contaba también con muy buenos datos 
para el objeto, por haber sido comisionado 
por el Excmo. é Illmo. Sr. Arzobispo para 
redactar una biografía del Santo, le mani- 
festé la próxima publicación de mi trabajo, 
y vino á coronarle con su amabilidad y 
buen criterio, comunicándome noticias cu- 
riosísimas, y dándome los mas oportunos 
consejos: contribuyendo también al propio 
tiempo con su cooperación al buen éxito 
de la obra otras personas no menos respe- 
tables. 

No busque nadie en este pequeño libro 
frases limadas, ajustadas con escrupulosi- 
dad á los preceptos retóricos. Tal vez no 
aparezca en él ni aun el estilo familiar, al 
que sin querer, seguramente, me puedo ha- 
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ber aproximado. La narración que ofrezca 
puede considerarse, por su forma, como 
una de esas muchas que se improvisan al 
calor del fuego en las largas y frias vela- 
das, para entretener al propio tiempo que 
moralizar. 

Mis palabras son las de un amigo que, 
interesado por el bien de todos, pretende 
que le comprendan , si es posible, cuanto» 
le escuchen. 

Para que conforme, pues, á mis de- 
seos, aparezca la obra con toda la claridad 
posible, no omitiendo algunos datos que 
muchos lectores apreciarán, se dividirá en 
cuatro partes. 

1.* Vida del Santo, hasta su martirio. 

2.* Martirio. 

3.* Canonización y milagros. 

Y 4.* Un Apéndice que contendrá algu- 
nos documentos curiosos que tienen rela- 
ción con la obra. 

Hé aquí, lector, cuanto tenia que de- 
cirte. 


RARTE PRIMERA 


CAPÍTULO PRELIMINAR 
El cristianismo y sus m&rtires. 

£1 diluvio universal habia concluido una vez 
con iodos los seres vivientes, por no existir mas 
justos que Noé sobre la tierra, el único que con 
su familia mereció ser salvado por Dios para 
formar un nuevo pueblo. Una lluvia de fuego 
'devoró, cuatrocientos cincuenta y un años des- 
pués, á Sodoma y á otras ciudades, por la cri- 
minalidad de sus moradores. Diez terribles pla- 
gas invadieron, cuatrocientos seis años mas 
tarde, la corte de Faraón , por no consentir este 
la salida del pueblo de Israel. Tan formidables 
castigos, y otrps muchos, hablan tenido lugar 
cuando el mundo contaba cuatro mil años; y, á 
pesar de todo, la corrupción le anegaba en un 
diluvio de desdichas. Por todas partes sonaban 
las cadenas de la servidumbre ; el edificio social 
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parecía desplomarse^ y la idolatria permanecía 
en píe. 

En tan deplorable estado de cosas, un graa 
acontecimiento vino á preparar el terreno de la 
justicia, y á descubrir la verdad á los ojos de 
todo el mundo. £1 cristianismo, áncora de sal- 
vación esperada desde el principio de los siglos, 
vino á brotar en medio de unos tiempos tan 
pervertidos, á la manera que una flor sembrada 
«ntre abrojos se alza oi^ullosa sin temor á las 
espinas que amenazan sofocarla desde el primer 
instante de su ser. 

Ama á tu prójimo como á ti mAsmo, y haz 
bien átu8 propios enemigos, Hé aquí las pala- 
bras tan sublimes que salieron de los labios de 
Jesua Hé aquí el fundamento seguro de la feli- 
cidad humana, y el freno de todas las pasiones. 
Hé aquí la ley de Dios promulgada por el mismo 
Dios; por Aquel que, penetrando hasta lo mas 
recóndito de nuestros corazones, todo lo des- 
cubre , todo lo conoce, sin poder engañarse ni 
engañarnos. Quien observe tan sagrados precep- 
tos y asegura una eterna felicidad : quien los in- 
frinja, una desdicha sin término. 

Treinta años había cumplido Jesucristo cuan- 
do se dio á conocer á los hombres con su predi- 
cación, y bien pronto se vio rodeado de proséli- 
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tos que de todas partes le seguían, admirando 
los continuos milagros con que confirmaba su 
doctrina La obstinación de los judíos, la cegue- 
dad de los gentiles, y la corrupción de la época/ 
ofrecían un obstáculo insuperable á su propaga- 
ción. Pero como Jesús todo lo sabia , y lo escrito 
reclamaba su cumplimiento, no tembló ante 
resistencia tan enorme. Eligió entre sus discí- 
pulos á doce, á los cuales llsunó Apóstoles, para 
que después de su muerte siguieran predicando 
tan santas verdades ; y dirigiéndose á uno de 
^stos, esclamó: Tú eres Pedro, y sobre esta pie- 
dra edificaré mi Iglesia , y las puertas del in- 
fiemo no prevalecerán contra ella. Y esto bastó 
para que el cristianismo se propagase rápida- 
mente por todo el mundo, confundiendo á los 
Hebreos y convirtiendo á los gentiles. 

T la Iglesia existe , y con ella el cristianis- 
mo ; porque la misma Silla que ocupó San Pe- 
dro ha sido ocupada hasta nuestros días por 
los Pontífices sus sucesores, sin que de nada 
haya servido para debilitar el vigor de tan sa- 
crosanta Beligion la cruda y constante guerra 
de sus enemigos. Creyeron estos que con dar 
muerte á su divino Autor habían logrado sofo- 
caria; pero sucedióles lo contrario, porque la 
cruel y afrentosa muerte de Jesús sirvió luego 
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de ejemplo á los Apóstoles y á los primero» 
cristianos, estimulándoles á despreciar esta vida 
terrenal, en vista de la eterna que se les prepa- 
*raba. Desencadenóse contra ellos todo el furor 
de los gentiles y de los judíos, y los Reyes y 
Emperadores decretaron las leyes mas severas 
y destructoras. Los tormentos que les dieron 
eran los mas terribles que hayan podido in- 
ventar la crueldad y la malicia. Les arranca- 
ban las entrañas, les entregaban á las fieras ^ 
les crucificaban, les arrojaban en hornos encen- 
didos... ; pero nada bastaba para vencer la cons- 
tancia de aquellos buenos discípulos del Cruci- 
ficado. Cada gota de sangre derramada en de- 
fensa de la Religión era un nuevo y poderoso 
cimiento que consolidaba mas y mas el culto 
naciente. Así es cómo en los tres primeros si- 
glos de la Iglesia fueron martirizados de ca- 
torce á diez y seis millones de cristianos. Si 
tanto 68 vuestro ardor ^ llegó á* decir el prefecto 
de Asia Antonino, no teniendo mas corazón 
para ver el considerable número de los que se 
le ofrecían á derramar su sangre por Jesucris- 
to; 8Í tanto es vuestro ardor para morir por 
Cristo , aJii tenéis sogas y precipicios; yo no 
tengo brazo para tantos. 
Pero no terminó con estos siglos la persecu- 
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cion de la Iglesia; pues del mismo modo que 
en los siglos restantes hasta nuestros dias nos 
ha enviado el cielo varones santos que han 
asombrado al mundo con sus virtudes, asi tam- 
bién ha aumentado el número de los que, como 
nuestro glorioso y esclarecido paisano San Pe- 
dro Arbués, de cuya historia vamos á ocupar- 
nos , han sacrificado su existencia en defensa 
del cristianismo. Asi este , siempre triunfante 
de la crueldad de sus enemigos , seguirá mos- 
trando su faz serena en medio del torbellino 
de las pasiones, cual roca inmoble combatida 
por las olas de un mar borrascoso, hasta ter- 
minar en la tierra, con el fin del mundo, su car- 
rera brillante y majestuosa. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
Patria y nacimiento de San Pedro Arbués. 

En la provincia de Zaragoza, á siete leguas 
de la capital, á la orilla derecha del rio Jalón, 
que apacible la baña y undoso la fertiliza, y en 
la suave pendiente de unos montes, se halla si- 
tuada, dominando su bella y fértil vega> la glo- 
riosa y siempre feliz villa de Epila, antigua /%« 
goncia de los romanos, cuyas triunfantes armas 
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establecieron en ella un gran castillo (1). Li- 
bertóla de la opresión agarena el Rey D. Al- 


(1) Aunque esta población es esencialmente agrí- 
cola, cuenta, sin embargo, con dos fábricas y dos 
molinos de harina, otros aos de aceite y tres fábricas 
de aguardiente. Sus principales proaucciones son 
trigo, cebada, vinos, lanas, maiz, patatas, cáñamo, 
lino, etc. El estado de su industria y cultivo no es, por 
desgracia, el mas ventajoso ni esmerado, sucediendo, 
como en la mayor parte de los pueblos de Aragón y 
aun de España , que las operaciones se practican por 
rutina, siendo escasos hasta hoy los esfuerzos que se 
han hecho por mejorarlas. Su comercio, como pueblo 
que cria ó produce mas de lo que consume, se Umita 
.únicamente á la esportacion de estos mismos artícu- 
los. El grado de instrucción en que se encuentra la 
g oblación no es aun de los mas satisfactorios, sin em- 
argo de que ha tomado algún incremento de poco 
tiempo á esta parte; habiendo escuelas elementales y 
superiores de instrucción primaria para niños y niñas. 
La hermosa vega que fecundiza el Jalón es suma- 
mente fértil, pues , cual otro Nilo , cubre los campos 
con sus aguas, dejando en ellos una capa de limo bas- 
tante espesa que sirve de escelente abono. 

Los muros que circundaban á Epila cuando se ha- 
llaba en poder de los sarracenos, han ^desaparecido 
casi por completo. Es población bastante sana, debido 
tal vez á su posición topográñca. La circunstancia de 
hallarse fundada á la falda de un monte formado por 
grandes capas de piedra de yeso, ha contribuido indu- 
dablemente á que, al estraer los naturales la piedra 
para la fabricación , hayan ido abriendo grandes agu- 
jeros 6 cuevas (cuyo nombre tienen)^ formando en 
ellos varios departamentos, que después han habitado. 
Son tantos los cientos de estas viviendas subterráneas, 
que componen sus habitantes la quinta parte, lo me- 
nos, de la población; así es que en esta desmerecen las 
casas de su valor , y llegarán á perderlo por completo 
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fonso VII, que goz<5 título de Emperador, y 
que despreciando siempre su propia vida cuan- 


si no se pone coto á la construcción de semejantes 
madrigueras. No deja de ser curioso , sin embargo, lo 
que sucede con las tales cuevas. Hay algunas que tie- 
nen habitaciones empapeladas con bastante gusto, pu- 
diendo albergar á dos ó tres familias, y ademas sufi- 
cientes departamentos para la fabricación y depósito 
de vino. Disfrútase en ellas de una temperatura muy 
agradable, así en invierno como en verano , y sus ha- 
bitantes, 4 pesar de ser, como es natural^ los mas infe- 
lices de la población, á lo que por necesidad acompa- 
ña no poca desidia y abandono, viven muy sanos y 
robustos. No hay ejemplo todavía de ningún despren- 
dimiento de terreno, á pesar de que muchas cuevas se 
hallan abiertas sobre otras ; pues siguiendo en Su 
construcción la pendiente del monte, las chimeneas 
de las unas se confunden con las puertas de entrada 
de las otras. Pero, por infinitas que sean las ventajas 
de este género, no puede admitir nunca la cultura de 
nuestra época moradas que concuerdan tan poco con 
la superioridad y condiciones tan sublimes que dife- 
rencian al hombre de los brutos. 

Cruza por el término de Epila, v á unos dos kiló- 
metros de la población, la línea férrea de Madrid á 
Zarapoza, y su estación es una de las que mas produ- 
cen a la empresa, fuera de las de primer orden. 

Ha mejorado mucho la población en estos últimos 
años sus condiciones locales , habiéndose construido 
una magnífica casa de ayuntamiento y un buen mace- 
lo 6 matadero público, y arreglado una bonita plaza 
delante de la iglesia parroquial, con una sencilla ba- 
laustrada de hierro empotrada en pilastras de mármol 
negro de Calatorao, á cuya plaza se da acceso por una 
espaciosa escala circular, también de mármol. Estas 
obras honran mucho al Sr. D. Policarpó Valero, hoy 
celoso alcalde de la villa, por haberse ejecutado se-, 
gun sus planos y dirección. 
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do se trataba del triunfo del cristianismo, 
venció en mas 'de veintinueve acciones á las 
lunas africanas. 

A consecuencia de la victoria que alcanzó á 

vista de esta villa ib1 Rey D. Pedro el IV de 
Aragón, nació el célebre fuero de nuestro reino» 
De prohibita unionis cassatione et anvllatio- 
ne ipsius, según escriben Blancas y Zurita en 
la vida de este Rey; y el mismo fue el que la 
donó, con Roda y sus aldeas, en 1360, á Fran- 
cés de Perelló, formando después parte del rico 
patrimonio de los antiguos condes de Aranda: 
en la misma villa fue donde se celebró la junta 
por el Gobernador y Justicia de Aragón y los 
comisionados -por el Parlamento de Calatayud, 
para buscar la paz en el reino durante el inter- 
regno que tuvo lugar por muerte del Rey don 
Martin , ocurrida á principios del siglo XV. 

Concediéronla los antiguos Reyes diferentes 
y muy singulares privilegios. Solamente á don 
Felipe V debió los siguientes. Con fecha 10 de 
noviembre de 1708, el de que sus vecinos 'pu- 
diesen llevar armas sin contradicción alguna, 
iiuya especial gracia (dice el privilegio) les 
concedo en remuneración de au fidelidad y 
sei'vicioa. En el mismo dia le concedió el de 
poder añadir á sus armas una flor de lis, y el 
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de celebrar en cada semana un mercado franco 
j libre de derechos; y en 19 de octubre del 
mismo año, libertad de quintas y alojamientos. 
Es verdad que Epila, lo mismo que otras po- 
blaciones, ha perdido estos y otros privilegios 
con el trascurso de los tiempos; pero no ha per- 
dido ni puede perder jamás la gloria inmensa 
que le cabe de haber sido acreedora á tan hon- 
rosas como distinguidas concesiones. 

Ha sido patria de Reyes y de capitanes vale- 
rosos que la- ilustraron con sus proezas , así 
como también de otros sugetos muy *esclai*eci-. 
dos; teniéndose por seguro que nació en ella el 
Rey D. Juan I de Castilla (1). 

Los señores condes de Aránda fundaron en 
ella tres magníficos conventos: dos de religio- 
sos, y uno de religiosas. Los dos primeros, tan 
florecientes en otro tiempo, dando vida y lustre 
á la población, yacen hoy poco menos que con- 
vertidos en ruinas, por cuya causa sentimos te- 
ner que correr un velo á su descripción. Dii^- 
mos (siquiera en honor, ó mejor dicho por 

(1) Hoy mismo cuenta entre el número de sus hi- 
jos ilustres, algunos de los cuales se nombran en esta 
obra,al Excmo. é lUmo. Sr. D. Fr. Romualdo Jimeno 
y Ballesteros, actual Obispo de Cebú, en las islas Fili- 
pinas; varón tan esclarecido por sus virtudes como por 
su ciase. 
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compasión de algún anciano religioso hijo de 
aquellos recintos, tan sagrados en otro tiempo 
como abandonados hoy, que pueda leer este li- 
bro) que pertenecían , uno á los religiosos de 
San Agustín, observantes, y otro á los PP. ca- 
puchinos. 

La reverenda comunidad de religiosas que 
hoy ocupa el tercero, en el cual hemos tenido la 
satisfacción de hospedarnos algunas veces, per- 
tenece á las recoletas de la Concepción , siendo 
de la misma reforma que el convento de Ma- 
drid llamado del Caballero de Ora/¡ia; aunque 
las fundadoras no salieron de este, sino del de 
Jerusalen, de Zaragoza (1). 

La £&brica de este convento es tan hermosa, 
que algunos autores no han vacilado en llamar- 
le Perla. Tiene escelentes claustros, hermosas 
vistas y una huerta dilatada, en la cual hay 
dos bonitas ermitas, venerándose en la una la 


(1) Fueron las siete siguientes : Las MM. sor Ana 
Navarro de Jesús y María, abadesa ; sor Isabel Navar- 
ro de Cristo , vicaria; sor Isabel Coloma de la Trini- 
dad, maestra de novicias; sor Agustina Francés de 
Santa Clara, tornera, y tres señoras mas, que fueron 
las primeras novicias. Salieron de Zaragoza el 24 de 
noviembre de 1621, y las recibieron en Epila con gran 
pompa, llevándolas procesionalmente desde la iglesia 
parroquial de la villa á la nueva clausura , el día 28 
del propio mes. 
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preciosa imagen de Nuestro Señor Jesucristo, 
que ha obrado coa las religiosas muchos mila- 
gros; siendo tradición que en dos ocasiones les 
ha dirigido la palabra. En la otra ermita se ve- 
nera* la de María Santísima,. y en ambas se en- 
cuentran algunos cuadros muy regulares de 
Santos Apóstoles y ermitaños. Su iglesia , rica 
por las muchas reliquias que contiene , es de 
primorosa arquitectura, y fue consagrada en 21 
de noviembre de 1629 por el lUmo. Sr. D. Fer- 
nando Valdés , Obispo de '.reruel. 

A pesar de las épocas tan variadas que hemps 
venido atravesando, sieinpre se han distinguido 
las religiosas de EpUa por la estricta observan- 
cia de sus deberes, -comprendiendo con sabio 
acierto cuánto les importa el perseverar en su 
pura y santa vocación para lograr el "premio 
eterno , único fin á que todos debemos aspirar. 
Seguid , vírgenes desposadas del Señor ; se- 
guid con la meditación y el estudio de las cosas 
divinas, y rogad desde el florido vergel de la 
corte de ese monasterio por todos los que os 
apreciamos, consagrándonos una parte de vues- 
tras preces ; pues no hay duda que el vivir ro* 
gando por los desgraciados en una meditación 
[continua y silenciosa, es el fiel trasunto ó ver- 
|dridera copia de la ad(H*aGÍon que los ángeles en 

2 


18 

el cielo profesan coDtinuamente á su Criador. 

Hoy cuente. Epila unas cuatro mil almaa 
Posee algunos grandes edificios, descollando 
entre ellos su magnifica iglesia parroquial , cons- 
truida á últimos del siglo pasado, que es de or- 
den compuesto: tiene tres naves de muy bue- 
nas proporciones, y las bóvedas cubiertas de 
preciosos frescos de Ponzano y de Qoya. Puede 
decirse con justicia que es uno de los mejores 
templos que existen en España. Quedamos sor- 
prendidos al verlo por primera vez, nopudíendo 
figurarnos queden utía villa de tan corto vecin- 
dario hubiese una iglesia de tanto gusto , que 
mas que iglesia de pueblo parece una pequeña 
catedral 

Ha gozado de iguales privilegios y honores 
que las cole^atas. Su clero , compuesto anti- 
guamente de treinta y dos capitulares, se re-' 
dujo á diez y siete en 1831, y después á mucho 
menoa Se venera en esta iglesia la c^ebre re- 
liquia de la cabeza de San Frontonio» uno de 
los compañeros mártires de Santa Engracia. 

Tan ínclita como distinguida villa de Epil 
vino á coronar sus glorias en el año 1442., sien 
do cuna de Santos que la esmaltaron con el co 
IcfT encendido de au preciosa sangre, puesto qu 
naeió en ella nuestro insigne San Pedro Ar 
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buéa, mártir ilustrisimo de Jesucristo , singu- 
lar honor del colegio mayor de San Clemente, 
en Bolonia, canónigo el mas ejemplar de la igle- 
sia metropolitana de Zaragoza, integérrimo cen- 
sor de la fe en Aragón , y uno de los timbres 
mas gloriosos de la universal Iglesia (1). 

Fueron sus afortunados padres los señores 
D. Antonio Arbués y Jiménez de Villanueva, 
y doña Sancha Ruiz de Sádava , ambos de nO- 
ble.y acrisolado linaje, y sumamente virtuosos; 
por cuyo motivo quiso el cielo sin duda que 
recibiesen en vida el premio de sus buenas obríw, 
bendiciendo á su numerosa prole. Dos hijos y 
cinco hijas fueron el fruto de tan dichoso ma- 
trimonio. El primero de los varones , que vivió 
pocos años, se llamó Antonio, como el padre, 
y el segundo fue Pedro, nuestro Santo ; y las 
hijas: Juana, que casó con D. Juan Medrano, 
de Epila; Leonor, que casó con D. Pedro Gar- 
cía de Vera, de la Almunia; Isabel, que casó 
con D. Antonio Salaverte , secretario de los Re- 
yes Católicos; Beatriz, que murió siendo reli- 
giosa en el de Altabas, de Zaragoza; y Sancha,. 
que casó con D. Francisco Francés , de Recen- 


(1) No se sabe de fijo el año del nacimiento ; pero 
convienen la mayor parte de los historiadores en que 
fue el 1442, 
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dy (1). Todos los hermanos de Pedro fueron muy 
dignos de él , y las familias con quienes se en* 
lazaron, de las mas ilustres de Aragón. Es cierto 
que no es una condición para lograr la santidad 
el nacer de padres distingdidos por su pureza 
de sangre, puesto que también veneramos en 
los altares á varones que, no solamente descen- 
dieron de familias pobres en bienes temporales^ 
sino también espirituales, habiendo resplande- 
cido su virtud en medio de una atmósfera vi- 
ciada y corrompida por las costumbres mas de- 
pravadas; pero no dejamos de comprender, por 
otra parte, que puede mucho en nosotros la 
buena educación y el ejemplo de nuestros pa- 
dres para no desviarnos ni un momento del ver- 
dadero camino de la vida. 

CAPÍTULO II. 
So nlfies. 

« 

Fue desde luego una de las primeras didhas 
para nuestro Santo el tener por padr^ á unas 
personas tan temerosas de Dios , que no solo 


(1) Consta la sucesión en el testamento que ante 
D. Antón de Abriego otorgó en Epila -el padre , don 
Antonio de Arbués, á 24 de febrero de 14£o. 


por cumplir con sus deberes, sino por conocer 
la importancia de tan buen obrar, fueron in- 
culcando poco á poco en el corazón de su que- 
rido hijo las máximas de la divina Religión: 
don del cielo que ellos hablan recibido de sus 
progenitores; herencia incomparablemente ma- 
yor que los bienes de todo el mundo ; parte de 
la educación que se debe imprimir profunda- 
mente en el entendimiento y corazón de los ni- 
ños, porque en ella tienen las demás su funda- 
mento. Cuando desde la niñez se abraza la vir- 
tod, con los mismos actos repetidos de ella llega 
á engendrarse hábito, y los méritos vienen á 
lograrse después con mayor facilidad. Estos oca- 
sionan la perseverancia ; y asi es cómo un acto 
religioso sirve de disposición para una perfec- 
ción, y esta de medio para conseguir otra, has- 
ta llegar de virtud en virtud gloriosamente al 
deseado centro de nuestros deseos, 6 sea la po- 
sesión del sumo Bien. Podemos decir, repitien- 
do lo que otros han dicho, que cuanto en la ni- 
ñez se practica se imprime en cera y se conser- 
va en bronce ; y que lo que grabia un pequeño 
buril de mal ejemplo, apenas lo borra el esco- 
plo de una advertencia, ni lo deshace el marti- 
llo de una reprensión. 
Pedro doró el hierro del pecado original con 
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él oro de sus tempranas virtudes, de tal suerte» 
que nunca perdió el lustre conseguido en los 
primeros años de su vida ; y como quien faien 
comienza tiene mucho adelantado , Pedro , em- 
pezando por Dios, á quien siempre tenia muy 
presente -en sus acciones , prosiguió estas con tal 
felicidad, que, mediándólas con gracia, las aca- 
bó con gloria. Ayudaba á su buen natural la 
atenta educación de sus padres, y crecia en ellos 
esta atención viendo tan bien empleado su cui- 
dado \ tan bien logrado su celo, y tan puntual* 
mente ejecutados sus consejos, circunstancia» 
que aumentaban el amor paternal: de suerte 
que Pedro era la corona, el descanso y la gloria 
de sus padres, y estos para él la norma, el de- 
chado y la dirección. 

iQuó ejemplo tan sublime, lectores mios , y 
tan digno de tenerse en cuenta ! 

Si sois padres, fijaos bien en la conducta de 
los de Pedro, y conducid á vuestros hijos por 
la senda de la virtud, siendo vosotros los pri- 
meros en practicarla, para que hagan mas caso 
de vuestros consejos. Hacedlo siquier^ por el 
mismo interés que os ha de resultar de instruo-^ 
clon tan provechosa. Enseñadles, sobre todo, & 
ser obedientes; conseguido lo cual, tendréis ven* 
cidf>s loe principales obstáculos que se oponeü ¿L 
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la educaeioii. Fijad toda vuesta-a atención en la 
niñez, para que mañana cuando para ganar uu 
jornal, servir á un amo, aprender un oficio ó 
emprender una carrera cualquiera tengan que 
separarse de vuestro lado, lleven perfectamente 
grabada en su corazón la ley santa de Dios, para 
que les sirva de norma en sus obligaciones, por- 
que las malas compañías, los malos ejemplos, 
las malas ocasiones y los malos consejos... todo» 
todo se conjura mas tarde contra la inocencia^ 
coDapirandQ á corromperla y llegando á dear 
truir lastimosamente algunas veces las virtu- 
des de la niñe3 -y á desvanecer li^s esperanzan 
de la mas cristiana educación. 

Si sois hijos, obedeced á vuestros padres como» 
San Pedro obedecía á los suyos. Consideradles 
como al Padre celestial, cuya paternidad repre- 
sentan y cuya autoridad ejercen. Escuchad su9> 
eouaejos con la misma atención que el Santo lo 
hacia, para ver si podéis (^quirir au perfec- 
cioo. 

Hecordad uqos y otros que las. vidas de loa 
Santos deben ser leídas , no solo para admirat 
sus virtudes, sino para imitarlas; qoxl lo euaJ^ 
al mismo tiempo qu^ honraremos m^or á tales 
bienaventurados , podremos tener la esperanza 
^ U^gfíiv Hrl feliz térmico i que» Im miamos llega* 
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rou con aus buenas obras ; pues como dijo muy 
bien un antiguo poeta : 

Santas vidas leer y ver , 
y como ellas no vivir , 
vida muerta viene á ser ; 
la virtud se ha de s^uir , 
no solo se ha de leer. 

i Cuánto no agradecerá el glorioso San Pedro 
Arbués que sus paisanos, orgullosos de serlo, 
y todos sus devotos en general, practiquen las 
buenas acciones que resplandecen en su vida! 

Dispensad, lectores, si acaso estas digresiones 
os hacen daño, en gracia de nuestros buenos 
deseos de proporcionaros alguna utilidad con la 
lectura de esta obrita. 

Era nuestro Santo en sus primeros años muy 
contemplativo de las cosas eternas , desprecian- 
do por ellas las de este mundo ; siendo el imán 
mas atractivo de sus potencias y operaciones la 
divina Bondad, en cuyo. servicio se empleó siem- 
pre, ejercitándose en diferentes mortificaciones 
y penitencias. Se distinguió por su particular 
devoción á María Santísima , encontrándosele 
muchas veces arrodillado ante alguna de sus 
sagradas imágenes , lo mismo en su casa que en 
él templo. 

j'l'aeeste célebre niño, dice Yeladco, tan 


acérrimo áe£^sor del soberano misterio de la 
Concepción Purísima de Nuestra Señora , qué 
«n su defensa estaba siempre pronto á dar la 
vida, como legítimo español ; pues es deuda con 
qne todos nacen en España, á quien prometió 
la Majestad Divina levantarla y darle corona y 
cetro sobre todas las naciones del orbe, por la 
ferviente devoción que tiene á este purísimo 
misterio , ofreciendo concluir en España esta cé- 
lebre obra de la Concepción, por ser los españo-' 
les tan devotos de su Santísima Madre María 
Nuestra Señora, que los llama hijos de su rei- 
no , como lo reveló á la venerable madre sor 
María de la Antigua , religiosa de velo blanco 
de Santa Clara de Marchena, y como lo dio á 
entender nuestro Rey y señor t D. Carlos II en 
la terüi^ima devoción que siempre tuvo á este 
misterio, llevando su imagen en sus estandartes 
y solicitando con ansia la última declaración 
-de la Santa Sede Apostólica , rogando á su ca- 
tólico sucesor el señor Rey D. Felipe V conti- 
núe las diligencias hasta la definición y cano- 
nización de este soberano misterio..., gozando 
siempre nuestra España el patrocinio de esta 
eelestial Reina y Señora nuestra , como Madre 
y abogada de pecadores." 

¡Qué orgullosos debemos estar los católicos 
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que al príndpiar la seganda mitad del siglo xix 
heoaos tenido la dicha de ver realizadas las jus- 
tas aspiracipnes de toda la cristiaBdad! Hoy la 
Iglesia nuestra Madre , descorriendo una parte 
del velo de la iocomprensible hermosura de Ma- 
ría^ nos la presenta blanca como la nieve y 
pura como la azucena ; y el gran Pontífice ac- 
tual, Fio IXy de gloriosa y feliz recordación, ha 
proclamado su Concepción Inmaculada, pro^ 
nunciando sus labios tan célebr^ definición dog* 
mátioa en el dia 8 de diciembre de 1854, con 
todos los requisitos y solemnidades de derecho 
canónico, y con todo el lleno de la autoridad 
soberana con que Jesucristo revistió su sagrado 
carácter; y todos los que de españoles nos pre- 
ciábamos, nos alegramos y congratulamos en 
ese dia, conaiderándole como el de nuestra» 
mayores glorias , y como momento supremo d^ 
nuestros, triunfos, celebrando tan inefable mis- 
terio con todo el ardor de nuestra fe y con toda 
la SQlemnidad de nuestro culto. 

Siempre recordai^á también, con orgullo el au- 
tor de estas líneas la noche del dia 8 de diciem- 
bre de 1855, en la cual, contai^do s^penaa- 
trece anos , recitó en la antiquísima ciudad de 
Albarracin, ante un concurso de miUares de 
personas, una brillantísima, oda (composición 
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de los celosos PP. Escolapios de aquella looali'* 
dad), en que se daba caenta de la definicioQ 
dogmática de la Inmaculada, á cuya celebra-* 
cion eonsagfaron aquellos dias los piadosos alr 
barmeinenses unas fiestas suntuosísimas. 

{Oh inescrutables designios del Altísimo! 
¡Quién había de decir al niño Pedro de Arbués 
que el mismo Sumo Pontífice que había de pro- 
clamar la definición dogmática de la Inmaeula* 
da Ooneepeicm, de cuyo soberano misterio file 
defensor tan acérrimo, proclamaría también su 
santidad con iguales solemnidades I 

No deja de admirarnos tan singular coinci-* 
dencia. 

CAPÍTULO IIL 

So Juventud y estudios. 

Con igual cuidado que el bienaventurado 
Pedro practicaba siempre los consejos de sus 
padres , aprendía cuanto sus profesores le ense-^ 
ñaban; de suerte que bien pronto aparecieron 
los brillantes resultados de su apUcacion. Sien- 
do todavía muy niño, no solamente aventajaba 
en las lecciones á sus inSeintiles compañerosi 
sino, que muchas veces desempeñaba entre ellos 
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el oficio de maestro , reconociendo todos en 4Í 
ana especie de superioridad que les arrastraba 
insensiblemente á seguir siempre sus consejos. 
Todos le querían por amigo , y sentían obser- 
var en su rostro angelical algún síntoma de 
enojo, que seguramente soló sucedía cuando 
eometian alguna falta. Su aplicación no sola- 
mente aprovechó para él , sino también para 
los demás, alentando sus palabras á los aman- 
tes de la virtud, y siendo sus obras muda re- 
prensión de los viciosos. 

Después de haber terminado en Epila los 
primeros estudios, tuvo que dejar por primera 
vez la casa paterna para ir á Huesca , eu euya 
universidad completó el curso de letras. 

Allí fue donde descubrió su briUo este pre- 
cioso diamante , siendo ejemplo de los mismos 
ancianos por su trato, y admiración de los 
sabios por su penitencia y su modestia Solo 
sabiendo sus pocos años se conocía* su niñez; 
pues manifestó de tal modo la agudeza de su 
ingenio aventajando á todos , que mas parecía 
consumado maestro que discípulo principiante; 
y aunque atendía con desvelo á sus ejercicios 
literarios, no &ltó nunca' en lo mas mínimo á 
las principales obligaciones del cristiano, 
i Era muy amigo de frecuentar los templos, 
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entregándose cuanto podía á la oración; visita^» 
hsk las cárceles y hospitales, consolando á los 
afligidos; y, cercenándolo de sus alimentos, re- 
partía entre losi pobres.uiia parte de lo que sus 
padres le asignaban para sus necesidades, con* 
forme correspondía á la decencia de su clases 
Aaistia á los actos literarios con puntualidad, y 
guiado siempre por su verdadero amor al pro* 
jimo, procuraba el bien de sus condiscípulos» 
enseñando á los menos agudos, escitando á los 
ñQJoa, y animando á los que mostraban mas 
ingenio. Tanto llegó á sobresalir entre los 
demás, que sus mismos profesores cobraron 
bien pronto una lucrosa recompensa de lo que 
le enseñaron con lo que después aprendieron do 
nuevo en sus discursos. 

Habiendo terminado en Huesca el estudio 
de letras, pasó á Zaragoza, en donde recibió la 
borla de doctor, y fue declarado maestro en 
letras después de haber concluido el estudio de 
la filosofía. Estos honores á que Pedro se hacia 
tan acreedor por sus bellas cualidades , y sobre 
todo por su aprovechamiento, en vez de des- 
pertar en su corazón sentimientos de vanidiid 
y de orgullo, le volvian, por el contrario, mas 
humilde; anteponiendo siempre con sabio 
acierto el aprecio de Dios á las distinciones 
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mas honrosas de los hombres, y considerándose 
siempre el mas ignorante de todos. Pero bien 
diferente del aprecio que Pedro hacia de sí era 
el que hacían de él, no solamente sus compañe- 
ros, sino también los directores de la Universi- 
dad. En los prólogos de los estatutos antiguos 
y modernos de esta, consta que debiéndose pro- 
ceder en el año 1468 á la reforma de los mis- 
mos, eligiendo al efecto hombres sabios y pru- 
dentes, se contó en el número de ellos á nues- 
tro glorioso Santo , que siendo muy joven 
todavía , se dedicó á prestar tan importante ser- 
vicio á la noble academia que le habia educado, 
y que habia tenido en él al mas ejemplar de 
sus alumnos. 

Se trasladó después á Epila, su patria , en 
donde permaneció algún tiempo antes de su 
partida para Bolonia, de que hablaremos en el 
capítulo siguiente. Sus padres, sus parientes y 
sus amigos se hallaban poseídos de indecible 
gozo al ver los honores científicos que habia 
conquistado en su ausencia, y que eran el tes- 
timonio mas bello de sus virtudes y de su sabi- 
duría ; pero bien pronto debía tener fin aquella 
alegría general con k mas dolorosa separación. 
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CAPÍTULO IV. 

Viaje de Ped^o á. Ek>lonia, y sa admisión y per« 
manencia en el colegiq mayor de San Clemente. 

Ha sido siempre el colegio mayor de San Cle- 
mente de Bolonia el centro de la sabiduría y el 
mas rico erario de virtudes y letras, por haber 
•florecido en él en todos tiempos varones insig- 
ues que han ocupado los primeros puestos de la 
Iglesia y del Estado. Lo fundó para lustre dfc 
Europa el lUmo. Cardenal D. Gil de Alborno» 
en el año 1865 , instituyendo treinta y una becas 
para otros tantos españoles , y disponiendo, con 
motivo de haber sido canónigo arcediano de la 
iglesia metropolitana de Zaragoza, que tres de 
ellas fuesen ocupadas por tres jóvenes aragoner 
«es, elegidos dos por el cabildo y uno por el 
Arzobispo de esta ciudad. Ocurrió, pues, lava- 
cante de una de las tres becas cuando nuestro 
Pedro habia terminado sus estudios de fílosofíii 
y letras; y siendo sus virtudes y dotes muy co- 
nocidas del Arzobispo, que c<m razón fundaba 
en éí las mas < bellas esperanzas para la Iglesia, 
lo eligió para que terminase sus estudios en 
aquel cdebrado cdegia Muy sensible era, en 
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verdad, para Pedro y para los suyos el tener 
que verse separados por tan larga distancia du- 
rante los ocho años del curso de 'Bolonia ; pero 
creyendo qué la honrosa elección del Arzobispo 
era disposición de Dios, no dudaron un mo- 
mento en acatarla, disponiendo desde luego 
todo lo necesario para el viaje, tan penoso en 
aquellos tiempos. Hizo Pedro algunas confesio- 
nes y ayunos , encomendándose á María Santí- 
sima como su tutelar y abogada para que le 
obtuviese de su Hijo Santísimo un viaje feliz, 
progresos contra los enemigos de nuestra santa 
fe católica, y perdón de sus pecados ; y después 
de habei-se despedido en primer lugar de aque- 
llas imágenes sagradas que tantas veces habia 
venerado y de aquellos templos que continua- 
mente frecuentaba, y después de sus queridos 
padres, hermanos, parientes y numerosos ami- 
gos^ á quienes dejó sumamente desconsolados, 
emprendió su viaje para Italia. 

Llegó por fin al colegio de San Clemente ^ y 
se lució tanto en los actos literarios, que fue 
aprobada por unanimidad su suficiencia, y re- 
cibió la beca de mano del eruditísimo D. Anto- 
nio de Lebrija elL dia 11 de marzo de 1469 (1), 

(1) La mayor parte de los autores antiguos^ «jue se 
han ocupado de nuestro Santo fijan su admisión aa 
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» 

desde cuya fecha principió el cur&o de teologíar 
Bien pronto supo granjearse con su amabilidad 
y virtudes el aprecio de sus compañeros, inter- 
viniendo siempre con sagacidad y prudencia eü 
las casuales discordias de estos. Observó con es- 
crupulosidad las constituciones y ceremoniaisi 


el colegio en el año 1468 ; pero, como muy bien dice 
Latassa en su Biblioteca Aragonesa , ninguna duda 
cabe de que fue en 1469 , como lo prueba el libro de 
admisiones del colegio de Bolonia, que trae la del glo- 
rioso San Pedro de Arbués e.n esta lorma : 

Z>. Petrus de Epila , 1469. In Dei nomine y amen, 
Die sabbati undécima mensis martii anni 1469. Ego 
Petrus de Aranda , Rector, una cum consiliariis , et 
vice consiliario, scilicct Domino Antonio de Lebrixa, 
theologo , et Domino Petro de Capillas , et Domino 
Francisco de Alfaro, locumtenenti Domini Petri de 
Ludena , et Domino Santio Marin , medico. De una- 
nimi consensu , nemine discrepante , recepimus , et 
assumpsimu^ oíd corpus hujus sacri collegii in scho- 
larem Dominum Petrum de Epila , prescntatum per 
Reverendissimum Dominum Archiepiscopum Casar- 
augustanum ad facultatem Sacrorum Canonum ad 
locum tune vacanteni per Dominum Dominicum de 
Benedicto Aragonensi queni recepimus secundum 
formam et solemnitatem nostrorum Statutorum , ut 
latius patet coram Domino Carolo^ notario nostro de 
cinieris , qui ad hocfuh rogatus. Testibus notatis, et 
roeatis Dominis Petro Portugalensi et Petro de 
UUada, Actis anno y die, mense suprascriptis. — 
Aranda, Rector.» 

Que en castellano quiere decir : - 

«D. Pedro de Epila , 1469. En el nombre de Dios, 
amen. Sábado dia 11, de marzo de 1469. Yo Pedro de 
Aranda, Rector, de acuerdo con los consiliarios y vi- 
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del colegio, y no permitió jamás que los fámu- 
los ó sirvientes de este barriesen su aposento; 
ejercitando en tan penosa tarea la humildad 
que siempre conservó en sus acciones, como lo 
testificó el Dr. Juan Cercito, colegial que fiíe 
de Bolonia, en su declaración del píoceso del 
año 1613. Acudia á las escuelas á enseñar coa 


ceconísiliario; á. saber: D. Antonio de Lebrija, teólogo, 
y D. Pedro de Capillas y D. Francisco de Alfaro , lu- 
garteniente de D. Pedro de Ludena, y D. Sancho Ma- 
rín , médico. Por unaniniidad, y sin contradicción al- 
guna , recibimos y admitimos como miembro de este 
sagrado colegio al escolar D. Pedro de Epila ; presen- 
tado por el Rmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza para la 
facultad de Sagrados Cánones, ocupando el lugar que 
dejó entonces \'ücante D. Domingo de Benedicto Ara- 
gonés, al cual recibimos según la forma y solemnidad 
de nuestros Estatutos, como mas.estensamehte consta 
ante D. Carlos, nuestro notario de cámara , que para 
esto fue rogado. Siendo testigos anotados y rogados 
los Sres. Pedro de Portugal y Pedro de Ullada. Hecho 
en los referidos dia, mes y año.-— Ar anda , Rector,» 

A continuación consta la asignación de cámara ó 
habitación en el claustro superior del colegio , seña- 
lada con la letra S, y de los muebles acostumbrados, 
y al final la aceptación del Santo, en esta forma : 

«Ego Pctrus de Epila, confíteor recepisse supra- 
scripta. » 

Esto es: <<Yo Pedro de Epila recibí lo arriba es- 
crito, » 

No estrañen los lectores que no conste el apellido 
Arbués, por ser costumbre en aquel coFegio, como en 
otros , el tomar el nombre de la patria del admitido, 
según lo confirman las recepciones de otros colegiales 
de aquella época. 
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su doctrina las letras y con su ejemplo la vir- 
tud, progresando tanto en sus conocimientos^ 
que en el año 1471 fue nombrado catedrático 
de filosofía y moral ; y en 27 de diciembre de 
1473 recibió la borla de doctor . y ma^tro en 
sagrada teología, con tal crédito , que admiró á 
todos su ciencia y íedificó;su modestia;. manifes*- 
tándolo asi la Universidad con cláusulas bono- 
li&cásno acostumbradas en el título^ que le es- 
jpidió, pareciendo este mas bien Bula de cano- 
mzsuúon que titulo d% grado. Los Tmdtiplioados 
doñee de vwtvdes eon gud el Altísimo tTigran- 
dedo la pe^sonadel mwestvo eíxi artes y filosofía 
Pedro de Arhués.., Estas espresionjes , eon. que 
da principio la anotación de su grado en el libro 
de aquella célebre Universidad, son una so- 
lemne recomendación^ del mérito de nuestro 
Santo. Aun mas: son, puede decirse, una ver- 
dadera profecía ó testimonio de la santidad de 
Pedro, puesto que, por esclarecidas que fueran 
sua virtudes y su talento en aquella época, no 
era fácil que considerase ninguno como un hecho 
su futura aunque lejana canonización, y sin em- 
bargo reconocian en él dones sobrenaturales con 
i\aQ el Altísimo le engrandeció, Y fijémonos 
bien en que, siendo aquella Universidad tan 
e^bre^pornus^iiombms sabios, debió -ser muy 
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notable la disposición del glorioso Pedro para 
sobresalir entre los demás, puesto que, sin ser 
costumbre, la hicieron constar en el registro de 
los grados. Otra prueba de las consideraciones 
á que se hizo acreedor en tan ilustre comunidad, 
fue su nombramiento de consiliario en 1469^ 
interviniendo como tal en varias admisiones de 
colegiales , con el nombre de Pedro de Arbuái, 
y, según dice Latassa, fue comisionado en 147% 
con otros consiliarios de la Universidad^, para 
pasar á Y enecia á tratar asuntos de importaneiav 
Veremos mas adelante cómo Bolonia honra- 
ba también la memoria de su ilustre y Santo 
alumno, y aquí solo diremos que, en atención 
á los méritos de este, se concedió después á to- 
dos los alumnos del colegio la prerogativa de 
ser considerados como ciudadanos de Bolonia. 

CAPÍTULO V. 

Vuelve & su patria para tomar posesión de una 

' canongia. 

Cinco años contaba nuestro Santo en el co- 
legio y que fueron otros tantos siglos para sus 
paisanos, que, deseosos de tenerle pronto en su 
patria, nó podian soportar su ausencia por mas 
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tiempo, creciendo el interés general de verle & 
medida que llegaban las felices nueras de los 
aplausos que le prodigaban en Bolonia. La Pro- 
videncia, por otra parte, que tan acertadamente 
todo lo dispone /creyó sin duda llegado el mo- 
mento de abrir al mejor de sus siervos las puer- 
tas del santuario, en donde , para guia segura 
de los fíeles , debia resplandecer hasta la con- 
sumación de los siglos como el mas luminoso 
faro; pues cuando Pedro mas ajeno se encon- 
traba de la fama de sus bellas cualidades , los 
canónigos de la iglesia metropolitana de Zara- 
goza, en sesión capitular celebrada el 30 de se- 
tiembre de 1474 , y de acuerdo con el Arzobis- 
po D. Juan de Aragón, convinieron en agra- 
ciarle con una canongía, para que tuviese prin- 
cipio el premio de sus méritos é ilustrase aque- 
lla comunidad un varón tan eminente. 

Grande fue la. sorpresa de nuestro humilde 
Santo al tener noticia de la dignidad con que 
se le agraciaba mucho antes de terminar el 
curso del colegio, que acostumbraba ser de ocho 
años y y no menor la duda de si haría bien en 
aceptarla. Ta hemos dicho repetidas veces que 
Pedro, como buen cristiano , no fijaba su consi- 
deración en las glorias de este mundo, sino en 
las de la otra vida, siendo muy seguro que hu- 
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Uese. xenunci^p. por ooii^pleto á cuantos cargos- 
honoríficos se le confiaron si no hubiese tenida 
en cuenta que es preciso cumplir ante todo coa, 
la voluntad de Dios, que no concede el talento 
á.lps hombres para que avariciosamente le ocul- 
ten , sino para enseñar á los demás. Así en esta 
ocasión como en otras, no considerándose Pedro 
con suficiente aptitud para decidir si conven- 
dría á su bien espiritual el aceptar la canongía, 
se aconsejó de hombres sabios y prudentes, que 
convinieron en que la aceptase, suponiendo que 
podia ser una disposición del cielo ; y entonces 
dirigió una carta á los que le habían anunciado. 
e¡. nombramiento , diciéndoles que aceptaba el 
honor que le dispensaban deseándole para her- 
mano^ y que se pondría pionto en camino para 
tomar posesión, no abrigando al verificarlo 
otros deseos que los de velar todo lo mejor po- 
sible por la gloria de Dios y servicio de su san- 
ta Iglesia. 

El general regocijo con que recibieron los ara- 
goneses la aceptación de Pedro sirvió de dolor 
el mas intenso , no solamente para sus amados 
concolegas, sino para todos los boloníenses, qua 
con copiosas lágrimas manifestaron después el 
alto aprecio en que le tenían, y su sentimiento 
por perder á tan bu^n amigo como escelente 
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maestro , á quien esperaban ver pronto rector 
de aquel renombrado colegio. Emprendió, pues, 
su regreso, y llegó felizmente á Zaragoza , hos- 
pedándose en casa de su hermana doña Isabel, 
esposa de D. Antonio Sala verte , secretario del 
Bey, siendo recibido con la mayor alegría , no 
solamente por sus parientes y por sus amigos, 
sino por las personas mas ilustres de la pobla- 
cion , que acudieron á demostrarle el singular 
aprecio en que le tenian. Sus queridos padres, 
que apenas supieron su llegada les faltó tiempo 
para verle, se trasladaron inmediatamente á 
Zaragoza y le abrazaron poseídos de un gozo 
indescriptible al poderlo hacer después de una 
ausencia tan larga y considerar los progresos 
que habia hecho en su carrera, consolándoles 
el tener en los últimos días de su vida un hijo 
tan virtuoso: y una vez que Pedro hubo corres- 
pondido á las atenciones de todos, hizo la con- 
veniente preparación para entrar en la nueva 
vida que le- aguardaba de canónigo regular. 

La Silla episcopal de Zaragoza es tenida como 
una de las mas antiguas de España, haciendo 
remontar su fundación á la época de los Após- 
toles , y atribuyéndola al glorioso Santiago, 
quien nombra primer Obispo á su discípulo San 
Atanasio. En el siglo xi era la catedral de Za- 
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ragoza la insigne iglesia de Nuestra Señora del 
Pilar; pero luego que la ciudad fue sustraída 
del dominio de los moros por D. Alfonso el Con - 
quistador, se destinó para catedral en 1118 
una magnífica mezquita de los sarracenos, con- 
sagrándola y dedicándola al Salvador del mun- 
do. La Silla episcopal fue elevada dos si- 
glos después á metropolitana por el Pontífice 
Juan XXII, en 1318, agregando á ella algunas 
Sillas circunvecinas. El capítulo de la iglesia 
de Zaragoza se componía en tiempo de nuestio 
Santo de canónigos que vivían en comunidad, 
profesando los votos religiosos y siguiendo la 
regla de San Agustín, cuyo capítulo fue susti- 
tuido por el de canónigos seculares que hoy 
existe , en el año 1604, á instancias del Bey 
D: Felipe III. 

Hizo el virtuoso Pedro su entrada en la vida 
religiosa con la^ formalidades de costumbre; y 
concluido el noviciado, la profesión solemne 
como canónigo regular, en 9 de febrero de 1476, 
en manos del Dr. Miguel Ferrer, prior entonces 
de tan religiosa comunidad. 
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CAPÍTULO VI. 

Su consagración sacerdotal, y desémpefio de su 

apostólico ministerio. 

Preparábase Pedro, con los ejercicios de su 
vida religiosa, para recibir las sagradas órdenes, 
y comprendiendo muy bien la gravedad de las 
obligaciones que lleva consigo la dignidad sa- 
cerdotal, oi^ba incesantemente para que Dios 
ilumin^e su entendimiento y le favoreciese con 
su gracia; pudiendo asegurarse que conservó 
haista su última celebración la preparación tan 
edificante que hizo para acercafise al altar por 
primera ve^; y, como era de esperar, quien ha- 
bía sido modelo de buenos hijos al lado de sus 
padres , y de maestros y discípulos en las uni- 
versidades , lo fue también de religiosos y de 
sacerdotes en su nuevo género de vida. 

Asistía siempre á los oficios divinos y horas 
canónicas con puntualidad , y celebraba todos 
los días el santo sacrificio de la Misa, pidiendo 
en él al Padre Eterno el perdón de los pecados 
del pueblo, la paz y prosperidad de la Iglesia, 
la estirpacion del error y de la herejía, y todo, 
en fiüQ, cuanto podia contribuir á la tranquili- 
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dad del mundo y á la santificación de los hom- 
bres; pues como su alma estaba tan bien ajus- 
tada á los preceptos evangélicos, solo deseaba 
el bien de los demás, sin hacer caso del suyo 
propio. 

Predicó mucho en diferentes iglesias , espe- 
cialmente en las del Salvador y Nuestra Señora 
del Pilar de Zaragoza, no solicitando jamás 
aplausos al anunciar la divina palabra , sino 
lágrimas y arrepentimiento en los corazones; y 
como la fama de sus virtudes era grande y to- 
dos ansiaban el escucharle , sacó á muchos del 
lago de sus culpas , reduciéndoles á verdadera 
penitencia y poniéndoles en el camino de la 
perfección. Se tiene noticia de que escribió un 
libro de sermones, y si bien hoy no existe me- 
moria de él, consta en los registros de los tem- 
plos del Salvador y del Pilar, que predicó en 
ellos muchas veces y en diferentes tiempos. Fue 
muy celoso en la administración del sacramento 
de la Penitencia, logrando también en él mu- 
chas conversiones , y dirigía tan dulces y tan 
entrañables consejos á los que acudían á con- 
fiarle el secreto de sus conciencias , que muchos 
prorumpian en llanto al escucharle. 

Los trabajos mas penosos eran para él la mas 
ligera carga, sufriendo siempre con resignación 
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las enfermedades y persecuciones, alentado coij: 
la virtud de la esperanza; pero en lo que mas 
sobresalió nuestro Santo enesta^poca, en que 
puede decirse habia empezado á tener bienes^ 
propios, fue en la caridad, á cuyo ejercicio s^ 
habia consagrado ya desde muy joven , según 
tenemos indicado. De la renta que tenia eran 
tan socorridos los pobres, que mas que usufruc* 
tuario de ella parecia mayordomo de estos ; así, 
hallaban en él afectuoso consuelo , si no entero 
socorro , los necesitados , sintiendo siempre tan: 
santo varón no contar con medios suficientes 
para remediar por completo todas las necesi- 
dades. 

Entre las diferentes pruebas que' confirman 
el aprecio que se hacia de las esclarecidas dotes 
de Pedro mientras fue canónigo , se cuenta que 
se le confiaron diferentes cargos honoríficos, 
entre^ ellos el dé instruir en las ciencias sagra- 
das á los jóvenes eclesiásticos , á quienes prepa- 
raba con especial acierto para el buen desem- 
peño de su apostólico ministerio : y por el año 
1484 le comisionó el Arzobispo D. Alonso de 
Aragón para que , en unión de los canónigos 
D. Martiit García y D. Juan Gebrian, gravísi- 
mos maestros en teología y varones muy virtuo- 
sos y doctos^ procediese á la renovación dú 
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misal cesaraugasiano, según consta de la es- 
tensa carta que el referido Prelado mandó im- 
primir al piincipio de la nueva edición que se 
hi20 del misal y existiendo también una adver- 
tencia al final del mismo que declara haber sido 
revisado y enmendado con escrupulosidad por 
el Santo Pedro y por los otros do3 señores arri- 
ba mencionados. 

Admiró tanto por su mótodo de vida y por 
su exacto cumplimiento en todas las cosas , que 
muchos solian esclamar al verle : JEsfe sí que es 
un canónigo verdaderamente regular, Y el 
elogio que Latassa y Blancas hacen de él es que 
era tenido como Santo y como religioso por na- 
turaleza. 

CAPÍTULO VIL 
Es nombrado inquisidor primero de Aragón. 

Gobernaban felizmente en España los prime- 
ros Beyes Católicos D. Fernando y doña Isabel, 
cuando al desvelo y solicitud que estos abriga- 
ban por todo lo perteneciente al bien espiritual 
y temporal de sus subditos, se debió el que la 
santidad de Sixto IV concediese en 1483 su 
amplísima Bula para la erección en España de 
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los Santos Tribunales de la Inquisición , inde* 
pendientes de otros de la corte romana. Nom- 
bróse al efecto inquisidor general de España al 
Illmo. Fr. Tomás die Torquemada, y este, en vir- 
tud de la autoridad apostólica que tenia , y de 
acuerdo con los citados I^yes, nombró inquisi- 
dor primero del reino de Aragón á nuestro co- 
legial y canónigo, reconociendo en él todas las 
dotes necesarias para ministerio tan delicado. 
No importó el que Pedro procurase practicar 
sus virtudes apartado de los ojos de los hom* 
bres para que los Reyes tuviesen conocimiento 
de ellas. Sin duda el cielo movió la mente del 
supremo legado del Pontífice para que hiciese 
esta elección, pues la fama de la santidad de 
Pedro, el crédito de su sabiduría y la estima* 
cion do su prudencia eran tan superiores, que 
bascando todo lo mejor era preciso acudir á él; 
debiendo tenerse en cuenta que esta elección 
fue doblemente honrosa para nuestro Santo, por 
la costumbre de destinar para tan elevado car- 
go á religiosos dominicos de la Orden de Predi- 
cadores, y ser los méritos singulares de Pedro 
lo que dio lugar á la escepcion. 

Fue nombrado también inquisidor juntamen- 
te con Pedro el dominico Gaspar luglar; pero 
como era muy anciano y disfrutaba al propio 
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tiempo d^ poca salud, todo el peso de tan deli- 
<^da empresa recaía sobre nuestro Santo. 

Diremos , como entre paréntesis y para satis- 
facer tal vez la curiosidad de algunos lectores 
á quienes no buscamos, que nos abstenemos de 
hacer en este lugar una apología mas ó menos 
«s tensa del tribunal de la Inquisición , no pre- 
cisamente por no creerla compatible con el plan 
que nos hemos propuesto seguir en esta histo- 
ria, sino porque plumas mas bien coi-tadai que 
la nuestra han dicho cuanto, correspondía para 
refutar todos los ataques de los enemigos de 
nuestra sacrosanta Religión. Haremos solo cons- 
tar que dicho tribunal, llamado Santo ^ fue es- 
tablecido en nuestra nación para librarla de la 
secta de mahometanos que la habían inundado, 
y de la perfidia dé los judíos, que la tenían so- 
juzgada por medio del comercio, y para consti- 
tuir á los cristianos en un estado de seguridad 
contra las asechanzas de tales enemigos. Dire- 
mos también que los varones todos agraciados 
con el honrosísimo título de inquisidor, eran 
los tenidos, no solamente por mas sabios, sino 
por ma9 virtuosos, cualidades indispensables 
para el buen desempeño de su delicada y sagra- 
da misión. Y haremos constar, finalmente, que 
6Í las condiciones de las cosas sufren con el 
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tiempo alguna variación , y por lo mismo las 
circunstancias que concurren en nuestro siglo 
actual no cbncuerdan en un todo con las de los 
pasados, no es un motivo , á nuestro juicio, su- 
ficiente para impugnar ciertas disposiciones 
acertadas que en ellos pudieron tener lugar ; y 
si entre los principales ministros del Santo Ofi- 
cio, como hombres, hubiese aparecido algún 
defecto en el trascurso de la existencia de este, 
no seria tampoco un motivo para sentar como 
regla general que todos hablan sido culpables, 
ni para que la impiedad revolucionaria fragua- 
se, como lo tiene hecho , las acusaciones mas in- 
dignas y las parodias mas injustas y repugnan- 
tes. Pero si el mismo Dios-Hombre , Redentor 
de la humanidad , ha tenido un Renán en nues- 
tros dias para presentar como culpables algunos 
hechos de su preciosa vida , modelo de todas 
las mejores vidas temporales que pueden exis- 
tir, ¿qué maravilla ha de ser para nosptros el 
que cualquiera, que por mucho que sea no pue- 
de llegar á Jesucristo, sea víctima como Él de 
impostores infernales? ; 

Dieron al Santo Pedro la nueva . de la pro- 
moción, juntamente con él título de tal inquisi- 
dor ; pero la recibió con lágrimas y con la mas 
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profunda consternación , rehusándola inmedia- 
tamente, pretestando no ser capaz de un cargo 
tan heroico. Su humildad verdadera no hallaba 
en su persona ni la ciencia necesaria para iuz- 

fe, ni las indispensables virtudes para poner en 
ejecución sus sentencias y juicios. Las escusas 
de Pedro fueron doble motivo para considerar- 
le capaz , puesto que empezaba sus aciertos 
mostrándose tan poco ambicioso y tan desinte- 
resado; así es que volvieron á instarle de nuevo 
para que admitiese el nombramiento, á lo cual 
tuvo que obedecer sin réplica, encomendándose, 
como siempre, á la voluntad de Dios, á quien 
únicamente deseaba complacer en todos sus 
actos. 

Nombrados los inquisidores del reino de Ara- 
gón, se fijó la residencia ^el tribunal en Zara- 
goza , cerca de la iglesia metropolitana del Sal- 
vador ; y el dia en que nuestro Santo celebró la 
primera sesión con sus companeros (1), les di- 
rigió la palabra como presidente , recomendán- 


(1) Fueron estos el dominico Gaspar luglar, de 
quien hemos hablado; Rodrigo Sánchez de Zuazo, ca- 
nónigo de la catedral de Calahorra; Juan de Anchias, 
Pedro Jordán, Diego López de Calatayud, Juan de 
Egea y Raimundo de Mur. 
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doles el mas exacto cumplimiento en sus obli- 
gaciones respectivas , ya que para servicio de 
la Iglesia y exaltación de la santa fe católica se 
les habia encomendado tan santo ministerio. 

Dedicóse desde luego el glorioso Pedro á re- 
pasar los Concilios para eiiterarse de las herejías 
reprobadas en ellos, y le servían de ejemplo las 
leyes para practicar los térn^inos jurídicos de 
ellas. Juzgaba siempre las causas con misericor- 
dia , y examinaba y averiguaba con la mayor 
escrupulosidad todos los hechos y circunstancias 
de los delitos, hasta que aparecía clara la ver- 
dad, sin perder jamás de vieta el honor y gloria 
de Dios, la pureza de la Beligion santa, la es- 
tirpacion de los errores, y el que apareciese 
siempre brillanta la Iglesia Esposa de Jesu- 
cristo, mostrándose fiel imitador del buen Pas- 
tor, que, yendo en busca de la oveja descarriada, 
no perdona trabajos ni fatigas para encontrarla 
y conducirla en sus propios hombros al- seguro 
aprisco. 


PARTE SEGUNDA. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Los enemigos de la Inquisición atentan contra 

la vida de Pedro. 

Asentado el Tribunal de la Inquisición en 
Zaragoza, se descubrieron muchas complicida- 
des de judaizantes, que, con supuesto nombre 
de cristianos, vivian entre los verdaderos fieles, 
observando ocultamente sus ritos supersticiosos 
y reprobadas ceremonias ; así es que, formados 
los procesos correspondientes, tuvieron lugar 
muchas prisiones y castigos. Enojados altamente 
los enemigos de la Iglesia al ver que bajo la vi- 
gilancia de la Inquisición no podian seguir con 
su mal género de vida, pusieron en juego toda 
su influencia para que el Tribunal desapareciese, 
llegando su atrevida presunción á solicitar el 
remedio en Roma y en la corte, que residía en- 
tonces en Córdoba, enviando embajadores que 
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ofrecieron á los Beyes Católicos grandes sumas 
para ayudar á la guerra emprendida entonces 
contra los moros de Granada. 

Inútiles y de todo punto infructuosas resul- 
taron tales gestiones ; así es que viendo los mal- 
vados que por tales medios no podian lograr su 
intento, trataron de dar un golpe capaz de ame- 
drentar á los partidarios del Santo Oficio; y 
tiénese por seguro que hubieran comenzado el 
escarmiento por el asesor del Tribunal, D. Mar- 
tin de La Baga, á quien hallaron una tarde 
paseando cerca del rio; á no ir acompañado del 
gobernador, López Jiménez de Urrea, y D. Fe- 
lipe de Castro, que pudieron impedir el atenta- 
do. El fallecimiento de Fr. Gaspar luglar, ocur- 
rido en los primeros meses de 1485, hizo que 
Pedro quedase de único inquisidor en Aragón; 
así es que, convirtiéndole en blanco de su furia^ 
los enemigos de la Beligion dirigian contra él 
todos sus ataques. 

La conjuración principal que celebraron fue 
en casa de un tal Luis de Santo Ángel. Asistie- 
ron á ella Jaime Montesa,*Juan de Pedro Sán- 
chez, hermano de Pedro Sánchez, tesorero que 
fue del Bey Católico; Gaspar de Santa Cruz, 
mercader ; García de Moros, Francisco de Santa l 
Fe, Alonso Sánchez, Pedro de Almazan, Do- 
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mingo Canoja, que, aunque era* cristiano, es- 
taba casado con una hija de Pedro de Almazan, 
confeso judaizado, y otros muchos de cuyos 
nombres no se tiene noticia. 

Agrupados todos alrededor de una mesa tosca, 
escuchaban con profunda atención cuanto les 
decia uno de los de mas edad. Este , que Qra ra- 
bino, y uno de los mas comprometidos en la 
<5onjuracion formada contra el nuevo Tribunal, 
hizo presente á los congregados los castigos que 
^la mayor parte de ellos se hablan impuesto y 
los procesos que diariamente se formaban conti; 
SUS parientes y amigos , diciéndoles que ya que 
hablan sido infructuosas las gestiones practica- 
das en la corte para hacer desaparecer la Inqui- 
sición, era preciso tomar una resolución pronta 
y enérgica, dando muerte al Maestro de JEpi- 
Zd (1) y á cuantos se atreviesen después á ocu- 
par su puesto. 

Un murmullo de aprobación sucedió á tan 
terribles palabras , y hablándoles de nuevo el 
cabeza de la facción, les advirtió que á pesar de 
que los inquisidores estaban muy alerta desde 
lo ocurrido con el asesor La Baga cerca del rio, 


(1) Sobrenombre con que siempre fue distinguido 
el Santo desde que principió á consagrarse á la ense- 
ñanza. 
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y tenia que lacharse por fuerza con mil peligros 
para asesinar al Maestro, no faltarla quien se 
prestase á dar cumplimiento á sus deseos, 
puesto que todavía les quedaban quinientos flo- 
rines después de pagados diez mil sueldos por 
las protecciones que hablan comprado sin nin- 
gún provecho. Todos jurarbn contribuir con 
cuantos medios contasen para llevar á cabo su 
propósito, y nqmbraron depositarios del dinero 
que tenian, y encargados de comprar asesinos, 
á.Juan de Pedro Sánchez, Jaime Montesa y 
Qaspar de Santa Fe-, herejes. 

Consta también que después volvieron á re- 
unirse en la misma casa de Santo Ángel. Un 
mes antes, diamas 6 menos, deque se perpe- 
trase el asesinato, se congregaron en casa del 
-Montesa Juan de Esperandeo, Mateo Ram y 
Juan de Pedro Sánchez, y quince dias antes en 
la de este último.. Aseguran unos autores que 
en este dia fue comprado un tal Juan de la 
Abadía en casa del Montesa, y otros dicen que 
el Abadía pertenecía ya á los conspiradores: 
sea lo que fuere, es lo cierto , y en esto convie- 
nen todos, que Juan de la Abadía se prestó á 
consumar el asesinato con tal que le diesen la 
cantidad que se ofrecía; puesto que, como hom- 
bre facineroso que era, se hallaba acostumbrado 
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á manchar sus manos con sangre humana por los 
homicidios que tenia cometidos. Una determi- 
nación tan sanguinaria y espuesta á las mas 
funestas resultas, hubiera intimidado al hom- 
bre mas temerario; pero en Juan de la Abadía 
se disiparon todos los temores con la fuerza del 
interés, cooperando un amargo resentimiento 
de que se hallaba poseido su corazón. Hacia poco 
tiempo que el Santo Tribunal habia hecho un 
ejemplar (castigo en una hermana suya , acu- 
sada de delitos los mas atroces j vergonzosos, 
condenándola al último suplicio; así es que de- 
seando vengar la muerte de su hermana , que 
tenia por injusta , y presentándosele la satis- 
&ccion de sus deseos vestida con los atractivos 
del interés , no tuvo dificultad en encargarse 
del asesinato proyectado, buscando la ocasión 
mas oportuna para verificarlo. 

Una vez comprometido formalmente Juan 
de la Abadía , se fue en busca de un cama- 
rada suyo no menos célebre por sus malas 
obras, llamado Juan -de Esperandeo, y los 
dos de acuerdo buscaron hombres resueltos 
para que les ayudasen, puesto que como loa in- 
quisidores estaban muy sobre aviso, temian dar 
un golpe én vago. Vidal Duranzo, criado de 
Ssperandeo, se encargó de la comisión, y en-» 
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contró á los cuatro mas á apropósito para el 
caso. Mateo Bam, Tristan de Leonis, conocido 
por THatanico , Bernardo Leofanto y Antonio 
Gran, á quienes Abadía dio las instrucciones 
que consideró convenientes al sanguinario plan 
para que los habia buscado. 

Deseosos de no faltar á la escrupulosidad de 
las noticias que han llegado á nuestro poder 
por conductos muy fidedignos , haremos constar 
que seis dias antes del martirio se reunieron 
varios conspiradores en casa de Pedro de Al- 
mazan ; cuatro dias antes en la iglesia de Nues- 
tra Señora del Portillo, y en la misma tarde de 
esta fecha y al siguiente dia en la iglesia del 
Temple: y un dia antes en casa de Jaime Mon- 
tosa, en donde se acordó el orden que se debia 
seguir para cometer el asesinato con todo el se- 
creto posible. 

CAPÍTULO II. 

é 

Martirio de Pedro. 

• 

No pudieron los judíos hacer sus determina- 
ciones tan secretas que no se trasluciesen de al- 
^n modo; así es que, noticiosos de ellas alga- 
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nos amigos de Pedro , que conocían cuánto im- 
portaba su vida á la Beligion, y el inminente 
riesgo en que estaba, se fueron á darle cuenta 
de to^o , persuadiéndole á que cuidase mas de 
si mismo. Pero continuando el bienaventurado 
inquisidor sus ñienas con el mismo celo, res- 
pondía con mucha tranquilidad de espíritu á 
cuantos le anunciaban su peligro: Que se cui" 
daba muy pocQ cíe cuantas maquinaciones pu- 
diese intentar la perfidia de los apóstatas con- 
tra su vida ; que nada tenia mas impreso en 
el corazón que el honor de Dios y la pureza 
de la doctrina de la Iglesia; y qv£ si y últrnia- 
mente , Dios le hacia tanta misericordia que 
hubiese de ser la víctima que se sacrificase al 
odio de los infieles en defensa de la fe y supli- 
caba d su Seflor Jesucristo que, de un mxd 
sacerdote que era, se dignase hacerle un buen 
mártir, pues no deseaba otra cosa. Las obras 
confirmaron esta respuesta, digna de la forta- 
leza de un pecho cristiano , porque seguia ocu- 
pándose con mayor actividad en las funciones 
de su cargo , y pedia á Dios que abriese los ojos 
á los que maquinaban contra su vida , hacién- 
doles conocer las verdades adorables de la Re- 
ligión cristiana. Su corazón no dejaba de anun- 
ciarle que estaba su fin muy cercano; así es que 
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se disponía con oraciones fervorosas , doblados 
ayunos y penitencias , á esperar el término de 
su vida. 

Tan codiciosos se hallaban Juan de la Abadía 
y demás cómplices del interés que se les ofrecía, 
que mucho antes de tener ocasión oportuna para 
ello, intentaron una noche asesinar al Santo en 
su misma cama , á cuyo fin empezaron á arran- 
tsar una reja que daba á la calle que llamabati 
del Prior, Sin dud^ el Señor tenia dispuesto que 
la muerte de su siervo tuviese lagar en sitio 
mas conveniente para el sacrificio , pues los de 
la casa despertaron á los ruidos , y los malva- 
dos huyeron precipitadamente sin conseguir su 
objeto por entonces , ni un rato* después, que 
penetraron en la iglesia á la hora de maitines 
por si podían ver á su escogida víctima. 

Llegó la noche del 14 al 15 de setiembre de 
1-485, cuando poco después de haber sonado 
las doce , Abadía y los suyos se hallaban reuni- 
dos con ánimo de dar el golpe proyectado. En 
un curioso "" manuscrito que hemos podido ad- 
quirir, muy fidedigno, sacado de la causa forma- 
da á los asesinos , se dice que en la citada no- 
che del 14 al 15 fiíe Esperandeo á casa de Aba- 
día entre once y doce de la nodie, y encontrán- 
dole dormido, le despertó, diciéndole: 


59 

— ¿A qué hora os habéis acostado que toda- 
vía estáis en la cama? 

—Una hora después que se hizo de noche, 
respondió Abadía incorporándose. 

— ^Pues vamos, que se pasa la hora. 

Y se fueron á casa de Mateo Bam, en donde 
se hallaba este aguardando con Vidal Duranzo, 
criado de Esperandeo , Tristanico , que lo era 
del Kam, Bernardo Leofanto, Antonio Gran y 
otros tres enmascarados que no se pudo saber 
quiénes eran , y todos juntos se dirigieron á 
La Seo. 

Ya habían dado principio los maitines, y 
nuestro glorioso Santo, en traje de canónigo, 
había entrado en la iglesia con su breviario en 
la naano y linterna encendida, según acostum- 
braba, encontrándose de rodillas junto á la co* 
lumna donde ahora está el pulpito del lado de 
la epístola. 

Los primeros que penetraron en el sagrado 
recinto fueron Bam, Esperandeo, Vidal y Tris- 
tánico, quedándose Abadía en la puerta con los 
demás ; pero viendo este que tardaban mucho 
en salir, se decidió á entrar también para ver lo 
que ocurría, y encontrando á los primeros muy 
próximos al Santo, sin atreverse á dar el golpe, 
se acercó á Vidal y le dijo : DcUe, traidor, que 
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ese es. Descargóle entonces Vidal tan terrible 
cucbillada en el cuello, que le cortó las venas 
yugulares, dilatándose la herida por la barba 
hasta cerca de la boca. Después Esperandeo 
le dio una estocada que le pasó el brazo , y al 
echar mano á un puñal para degpllarle , el en- 
tonces verdaderamente GLOBIOSO mIbtib escla- 
mó: Alabado sea Jesucrisix), que Tnueropor.su 
santa fe , palabras que hicieron desistir á Espe- 
randeo de reiterar ó volver á repetir el sacrile- 
gio. Quedáronse los asesinos tan turbados y hor- 
rorizados de su propio delito , que no hubieran 
podido salir del templó si, apercibidos los que 
aguardaban en la puerta, no hubiesen entrado á 
sacarlos á empellones. El mismo Vidal confesó 
después en sus declaraciones que fue tan grande 
el temblor que le acometió, que en mucho tiem- 
po no acertó á salir de la iglesia, dándose tal 
golpe en la cabeza, que se le cayó la cervellera 
ó montera que llevaba. 

Al tiempo de recibir nuestro Santo la primera 
herida, estaba pronunciando las palabras de la 
salutación angélica: Bendita tú eres entre las 
mujeres , y bendito el fruto de tu vientre, Je- 
sús; y en el coro cantaban el Versículo Quadra- 
ginta del invitatorio, en el cual se manifiesta 
la pérfida obstinación de los judíos , donde dice 
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David , hablando en persona del Eterno Señor 
en el salmo 94 : Cuarenta altos sustenté con 
milagros y defendí con 'prodigios esta depra* 
vada generación de los jvdíos , y dije siempre 
qyue erraban en su corazón con perti/nada , por- 
que no quisieron conocer los ca/minos de su 
salvación, y por eso he jurado que no entrarán 
en la tierra prometida, ni poseerán los bien^ 
eternos. Sin duda la disposición divina quiso 
prevenir, no solamente la oportunidad del lugar 
sino también la del tiempo , puesto que el ver' 
sículo que entonces se cantaba no podia ser mas 
adecuado á la sangrienta escena que en el tem* 
plo tenia lugar. 

Los canónigos que estaban en el coro, con- 
movidos por el ruido que habian hecho los que 
huian , acudieron, y encontraron al Santo, que, 
bañado en su propia sangre, cuidaba mas de 
dar gracias á Dios por haberle concedido el fií- 
vor de hacerle sacrificio de su vida , que de su 
vida propia , y* suspendiendo el Oficio divino 
por la efusión de sangre, le llevaron á su cuarto, 
manifestándole con lágrimas el gran dolor que 
les causaba su trágica y temprana muerte. El 
Santo, lleno de tranquilidad , consolaba á todos, 
persuadiéndoles á que no sintieran el fin«de su 
vida , que era inevitable, sino que llorasen el 


62 

horroroso delito de los enemigos de la fe, y mu- 
cho mas su rebeldía y pertinacia. Llamados in- 
mediatamente dos acreditados profesores para 
qué le curasen y declararon que las heridas eran 
tan mortales , que la ciencia no contaba con re- 
cursos para conservar tan preciosa vida 

CAPÍTULO III. 

Alboroto ocurrido en Zaragoza contra los agre- 
sores'. 

Como la fama de cualquier acontecimiento 

» 

notable recorre siempre con cierto misterio 
eléctrico los lugares todos, las heridas recibidas 
por nuestro Santo mártir llegaron tan pronto á 
los oidos del pueblo verdaderamente católico 
de la capital de Aragón , que á pesar de ser 
una hora tan intempestiva como las dos de la 
mañana, se alborotó este de manera, que unos 
por saber la verdad y otros las circunstancias 
del delito, abandonaron todos la cama y se lan- 
zaron á la calle, congregándose en la plaza de 
La Seo, y conviniendo en que semejante crimen 
no podian haberle cometido mas que loS con- 
versos. Todos clamaban venganza al cielo, pi- 
diendo justicia contra los que habian derrama- 
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do la sangre de su mejor amigo, padre y bien*' 
hechor, y á las voces de / A fuego á los conr 
versos, que han muerto al Maestro de Epüa! 
intentaron acabar con ellos pegando laego á 
sus casas; y lo hubieran llevado á cabo antes 
de amanecer, si comprendiendo la gravedad del 
caso el joven Arzobispo de Zaragoza y Virey 
entonces del reino , D. Alfonso de Aragón , hijo 
natural del Rey y varón sumamente querido y 
venerado por sus especiales dotes, y sobre todo 
por su caridad, no hubiese salido inmediata* 
mente á caballo á recorrer todas las calles , re* 
frenando al pueblo con su amabilidad y efica- 
ces persuasiones, y ofreciendo que el castigo 
^de ios culpables seria tan pronto y ejemplar 
como el caso requería; pero aunque la arrogaia- 
te figura del Virey y sus promesas cambiaron 
muchísimo el espirítu de los amotinados, no 
pudo evitarse, sin embargo , el que algunos de 
estos 4}omasen la justicia por m mano. 

No permitió tampoco la voluntad de Dios 
que pasase mucho tiempo sin castigo la muerte 
de su glorioso siervo , cuando los mismos cul- 
pables puede decirse que fueron sus propios de- 
latores, haciendo público su sacrilegio con la 
turbación que todos esperimentaron, no solar 
mente en lá iglesia, de la cual no pudieron salir 
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sih ayuda-, según hemos dejado dicho/ sino tam- 
bién fuera de ella. En vano fue que intentasen 
varías veces la fuga por el camino de Francia, 
porque la confusión que se apoderó de sus ca- 
bezas no les permitió dar un paso para alejarse 
de la ciudad , como si el cielo hubiese tomado 
por su cuenta el castigo de tan horrendo cri- 
men. ¡ Aprendan de este caso aquellos que se 
figuran que puede haber culpas sin castigo en 
este mundo, apartándose al cometerlas de los 
ojos de los hombres ! i Miserables y mil veces 
desgraciados los que tal crean , puesto que con 
creencia tan inicua niegan la existencia del Su- 
premo Ser ! El que cree que hay un Dios, com- 
prende que a todas horas y en todos lugares se 
encuentra delante de Él, y que siendo Él el tes- 
tigo mas escrupuloso de nuestras acciones y el 
que nos ha de juzgar , no cometeremos falta, 
por leve que sea, que nos escusemos de purgar, 
ya sea en este mundo ó .en el otro; por eso 
Dips, que conocía bien á los asesinos y com- 
prendía que su pronto* castigo era necesario 
para ejemplo de los que se conjuraban contra 
la ruina de la Iglesia , dispuso que á los pocos 
dias de cometido el crimen cayesen todos en 
poder de la justicia humana. El Virey y Arzo- 
bispo D. Alfonso, movido, no solamente por la 
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palabra que había dado al pueblo, sino pot su 
interM particular I celebró con toda brevedad 
en la diputación una reunión con los Ininistt^s^ 
en fomia de reino, y en ella acordaron daf 
amplia comimon á todos los funcionarios públi» 
eos eclesiásticos y seglares, para que sin guar* 
dar fueros y observancias de costumbre descn* 
briesen á los criminales. Asi es como pasados 
pocos meses recibieron todos su merecido cas- 
tigo\ descubriendo unos y otros con sus decía-' 
Ilaciones infinitas herejías que cometían los con-" 
versos ocultamente contra la fe de Nuestro 
Señor Jesucristo y Religión cristiana Juan de 
la Abadía, que con tanto valor como serenidad 
se vendió para servir de instrumento principal 
en la muerte de nuestro glorioso Pedro, no 
tuvo después atretimiento para sufiir la afren- 
ta que le aguardaba con su castigo , y se suici- 
dó estando preso en el castillo de la Aljafería, 
trabándose una vasija de vidrio. 

CAPÍTULO IV. 
Muerte y eAtlerro del glorioso mártir. 

Dítís Nuestro Señor , que ya tenia concedida 

[la corona del martirio al bienaventurado Pedro, 

5 
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quiso tal vez acrisolar el oro purísimo de su 
paciencia teniéndole en cama los dos dias que 
sobrevivió á su martirio. Empleóse en ellos en 
consolar á cuantos le rodeaban, y en dar gra* 
cias á su amado Redentor por haberle concedi- 
do morir en defensa de su santa fe , ofreciéndole 
sus dolores en memoria de los que Él padeció 
en el Gólgotha por la redención del universo, 
diciendo himnos y cánticos en su honor y en el 
de" María Santísima y no abrigando el menor 
odio contra sus agresores ; antes al contrario, 
oraba á Dios por ellos , pidiéndole les perdo- 
nase 

Se acercaba la hora en que nuestro Santo 
mártir iba á alcan;sar en el cielo el premio de 
sus buenas obras; y ya tenia recibido con, el 
mayor fervor y devoción de su alma todos 
los sacramentos , cuando el maestro Ebri, mé- 
dico catalán que le asistía, conociendo loa cor- 
tos momentos de vida que le quedaban, le dijo: 
Magiater, vos anareu prest al sel; á lo cual res- 
pondió San Pedro con David: Laetatus swm in 
his quce dicta sunt míhi: in dorwdm Domini 
ibimus ; esto es : Me ha Uenado de gozo lo que 
se me ha dicho ; iremos á la casa del Señor: y 
entre una y dos de la noche del sábado 17 de 
setiembre , hora misma en que dos dias antes 
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había recibido las heridas , espiró dulcemente 
eu brazos del Señor, yendo á gozar al cielo de 
aquel Dios por cuya fe había sido sacrificado á 
los cuarenta y cuatro años de edad. Causó á 
todos gran admiración la' alegría que aun des- 
pués de muerto se retrataba en su semblante^ 
pareciendo qtie se hallaba dormido ó arrebata^ 
<Jo por algún estasis maravilloso. Sus última^ 
palabras fueron para saludar á María Santísima 
con la oración angélica, siendo tan grato á la 
Beina de los Ángeles este último tributo terre-* 
nal de su fiel devoto, que, según refiere Sala- 
verte, asistieron visiblemente Nuestra Señora 
y su Santísimo Hijo á la muerte de San Pedro, 
acompañados de un coro de celestiales paranin- 
fos, que cantaron este triunfo y coronaron al 
Santo con la aureola del martirio , recibiendo 
la palma de este de mano de la misma Virgen» 
Noticioso el Arzobispo- Virey déla muerte del 
glorioso Pedro, no creyó conveniente darle pu- 
blicidad al momento, temiendo escitar de nue*^ 
vo la indignación del pueblo contra los conver- 
sos á la vista del cadáver , y propuso darle se- 
pultura privadamente ; pero como la ansiedad 
general que reinaba por saber el curso de las 
heridas no podía evitar el que al rayar el alba 
cundiese por la ciudad tan triste nueva , dist 
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puso él propio señor, á instancias del cabildo^ 
y según consta en el acta original que existe eit^ 
el ardiivo de La Seo, que se celebrasen los fu- 
nerales con la mayor solemnidad posible, to- 
mando inmediatamente las disposiciones al efec- 
to necesarias. 

£1 arcediano de Teruel D. Pedro de Oliva^ 
el canónigo D. Martin García , intimo amigo del 
Santo , á quien no desamparó durante su ago- 
nía, y mosen Martin Escudero, vistieron con 
la decencia debida, y con el traje de coro, el 
venerando cadáver, y le depositaron en la sala 
capitular sobre un paño de brocado, alumbrada 
con seis cirioa Todos los canónigos, poseidoa 
del mas profundo dolor , velaron por tumo lo» 
restos mortales de su querido y venerado her- 
mano , no separándose de él desde que recibió 
las heridas hasta dejarle en el sepulcro. Acudid 
presuroso el pueblo zaragozano á visitar el cuer- 
po inanimado de su querido paisano, mártir y 
amigo ; pero no fue, según se temia, para dar 
nuevas pruebas de enojo contra los agresores, 
sino para probar con abundantes lágrimas su 
intensa dolor por tan irreparable pérdida ; con- 
solándoles únicamente la seguridad que traiian 
de que estaba disfrutando con los Santos de la 
£k»ia celestial i premio eterno concedido á los 
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<iue, como él y han derramado su sangre en de- 
fensa de nuestra sacrosanta Religión. 

Celebráronse después los funerales con so- 
lemne pompa, dando principio por conducir 
procesionalmente el venerando cadáver por la 
-ciudad, anunciando el lúgubre tañido de las 
campanas de todas las iglesias el dolor que em- 
bargá>ba en aquel día los corazones de todos los 
fieles. Asistieron todas las parroquias y comu- 
nidades con sus cruces, el Arzobispo- Virey don 
Alfonso, y los consejos y tribunales; no necesi- 
tando decir que asistió también toda la nobleza, 
puesto que acudieron en masa, no solamente* 
todos los habitantes católicos de Zaragoza, sino 
también los de mudhos pueblos comarcanos, no 
habiéndose visto jamás ün concurso tan gran- 
de, siendo tal al mismo tiempo el decorado é 
iluminación de la iglesia de La Seo , que mas 
parecía aquella función aparato de glorioso 
triunfo qu^fánebres exequias. Llevaron el cuer- 
po seis prebendados , y después de dar majes- 
tuosamente tres vueltas por el templo, le colo- 
caron en una preciosa pirámide improvisada al 
cfeeto con mucho gusto ; oficiando después en 
la misa de cuerpo presente un Sr. Obispo, y 
predicando un canónigo compañero del Santo 
mártir. El cabildo ^ que aguardaba con jus^ 
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motivo la canonización de Pedro y veneración 
de sus reliquias, dispuso para su mejor conser- 
vación que se abriese el sepulcro en una losa 
de piedra, que fue colocada entre el altar ma- 
yor y el coro y y en el mismo sitio en que el 
Santo habia caido después de recibir las heri- 
das, y allí fue colocado el cadáver, cubriéndole 
después herméticamente con otra losa, quedan- 
do enterrado en esta forma á unos tres palmea 
de profundidad. Se colocó después encima, y al 
nivel del pavimento , una lápida de alabastro 
con la efigie del Santo en traje de coro, y con 
una inscripción alusiva á su martirio. 

Continuáronse las demostraciones de dolor 
en la iglesia de La Seo; diciendo todos los dias 
las Horas en voz baja, con las puertas cerradas, 
y en los maitines de media noche el salmo Deus 
lavd&m mecmiy precediendo á los oficios divinos 
el rezo del Miserere y algunas preces , puestos 
los canónigos de rodillas y acompañada la cruz, 
cubiertos los rostros de los ministros con velos 
negros: durando esto por espacio de un año , ó 
sea hasta el funeral ó fiesta, que por tal se tuvo 
entonces, celebrado en 29 de setiembre de 1486. 

El Arzobispo y cabildo acordaron espedir le- 
tras al Sumo Pontífice, que lo era entonces Ino- 
cencio YIII^ para darle solemne noticia del mar- 
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tirio de nuestro Santo , y al propio tiempo co- 
misionaron al arcediano D. Pedro Olivar para 
qiie diese cuenta á los Reyes Católicos Fernan- 
do é Isabel de un caso tan grave y de tanta 
consideración. 

Ya habia salido para la corte D. Pedro Oli- 
var, cuando el Arzobispo de Zaragoza recibió 
reales órdenes en las que se prevenía se diesen 
gracias al Todopoderoso con toda solemnidad 
por los triunfos conseguidos por las armas ca* 
tólicas en la guerra contra los moros; y por con- 
servar el luto en que se encontraba la iglesia 
metropolitana del Salvador desde la muerte del 
bienaventurado Pedro, se dispuso que las fies- 
tas religiosas tuviesen lugar en el sagrado tem* 
pío de Nuestra Señora del Pilar el dia 16 de 
octubre , y -que en 27 del propio mes se reno* 
vaae la solemnidad en la iglesia del santo hos- 
pital general de Nuestra Señora de Gracia. 


72 


CAPÍTULO V. 

Conflrmaa aliponas maravillas la santidad de 

Pedro. 

La divina Providenoia, pretendiendo sin dada 
algunas veces que la gloria accidental en la tier- 
ra sea indicio seguro de la eseácial que gozan 
sus escogidos en el cielo , permitid que aoaecie* 
sen repetidos prodigios en el glcnrioso tránsito 
de nuestro Santo ; limitándonos á referir ea este 
capítulo los dos que tuvieron reladon con su 
muerte y entierro, puesto que mas adelante 
consagraremos otro lugar á los demaa 

f^stú^ en Yelilla de Ebro, pueblo de la pro* 
vinoia de Zaragoza inmediato á la capital, una 
isampana que, según refieren varios autores, pro- 
nostic<$ ea diferentes ocasiones tanto los acon- 
tecimientos prósperos como los adversos. Se ha- 
llaba colocada en un torreón antiguo que des- 
cansa hace mas de mil años sobre dos descu- 
biertas columnas en la iglesia de San Nicolás. 
Tenia grabadas en sus diez palmos de circunfe- 
rencia las imágenes de Jesucristo y de su San- 
tísima Madre, dos cruces y la inscripción Chris- 
tu8 Bex venit in pace, et Deus fiíctvs est. Se 
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<lice/pu68 , que esta campana tan celebrada tocó 
sola en la nocHe misma que nuestro Santo már- 
tir recibió las heridaa , haciéndolo con tal vio- 
lencia, que se rompió la cuerda de la lengüeta. 
Son varios los historiadores que de ello hacen 
mención, especialmente el célebre jurisconsulto 
D. Aatonio Agustin, Arzobispo de Tarragona, 
en su Lihro de MedaUaa (1).. 

No fue menor maravilla ]a que ocurrió des- 
pués al tiempo de ir á enterrar al gloriosísimo 
mártir. Se habia limpiado períipctamente el suelo 
manchado con la sangre que brotó de las heri- 
das, y al abrir la sepultura en el mismo lugar 
que habia caido después de recibirlas , comenzó 


(1) Esta campana continuó en su sitio hasta que, 
convertida en fuerte la iglesia de San Nicolás durante 
la euerra civil, fue rota por los soldados , recogiendo 
cada vecino los trozos de metal que pudo, conserván- 
dolos como reliquias preciosas en sus casas. El ayun- 
tamiento los pidió por medio de bando después de 
la tormenta revolucionaria, y fundió con ellos y algo 
de metal nuevo la campana que hoy ocupa el sitio 
de la antigua, bautizada con el nombre de Marta del 
Pilar Nicolasa del Milagro, A pesar de la varia- 
ción que ha sufrido la campana , el pueblo la conside- 
ra siempre como milagrosa; en tales términos, que ha 
sido preciso resguardarla con una verja de hierro para 
evitar el abuso de los auintos que iban quitándole 
pedacitos, creyendo que llevándolos consigo se venan 
libres de des^acias. 

(Nos ha facilitado estos curiosos datos el celoso rec- 
tor de Velillay Sr. D. Martin Ladaga.) 


74 

á hervir la sangre en I^ losas de tal suerte, que 
parecía que entonces se acababa de derramar, 
siendo testigo de este portento el numeroso con- 
curso que llenaba entonces el . templo. Todos 
quedaron admirados, alabando á Dios Nuestro 
Señor, y se apresuraron con la mayor devoción 
á empapar en ella pañuelos y basta papeles para 
conservarla como el mas precioso tesoro, cre- 
ciendo la cantidad de sangre á medida que la 
cercenaban ; y fue tanta la gente que se argrupó, 
que hubo necesidad de poner centinelas para 
poder arreglar la sepultura. Certificaron de este 
prodigio los notarios Pedro de Lueza, Jaime 
Francés, Juan de Anchias y Antic de Vages, y 
en el año 1537, en el proceso de D. Fadrique 
de Portugal (cincuenta y un años después del 
caso), deponen seis respetables testigos de vista^ 
Quince dias después de darle sepultura, movi- 
dos sin duda por la curiosidad, algunos que se 
hallaban en la iglesia después de vísperas se 
acercaron al sepulcro del Santo, y alzando un 
magnífico paño que por respeto al lugar cubria 
el suelo en donde hablan visto la sangre dias 
anteriores, observaron con sorpresa que princi- 
pió á manar de nuevo tan fresca y líquida 
como la primera vez. Sabedor el pueblo de este 
nuevo prodigio, volvió á participar de tan sa- 
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grada reliquia, empapando de nuevo en ella 
infinitos paños, que se han venido conservando 
en muchas casas , ohrando el Señor por medio 
de ellos innumerables milagros. El roquete ó 
sobrepelliz que llevaba el Santo cuando padeció 
el martirio^ pasó , según dice Salaverte , á ser 
propiedad de la casa de Oriola y Vera, y luego 
del Excmo. señor conde de Aranda, quien lo 
tenia en su oratorio envuelto en una toalla de 
raso y oro, puesto sobre almohada carmesí , con 
la decencia y honor que correspondia á una re- 
liquia de tanto precio. 


PARTE TERCERA. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Veneración qne se dispensó al Santo Pedro desde 
sn glorioso transito y sn beatificación. 

Desde el momento en que pasó á mejor vida 
el glorioso mártir y ya le aclamó por Santo todo 
el pueblo, llenando su sepulcro de memorias, 
por los continuos milagros que obraba Dios con 
los devotos de su siervo. La misma ciudad de 
Zaragoza, siendo victima de una terrible epi- 
demia en el año 1490, hizo voto, de acuerdo 
con el capítulo y consejo, de tener una lám-* 
para de plata, de cincuenta onzas, encendida 
perpetuamente en su sepulcro, á m^era de las 
que ya entonces existían en la parroquia de 
Santa Engracia y demás patronos de la ciudad, 
honor que solo se daba á los ya beatificados (1). 


(1) EL libro titulado De Gestis, de La Seo, se em- 
presa en estos términos: 

«La ciudad, el año 1490, ñcieron capitel y concello, 
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Siguieron colocándose después otras lámparas 
de plata, de votos particulares, hasta el número 
de cinco, que hoy existen en la capilla del 
Santo, acostumbrando encender hasta el pre- 
sente dos en los dias de segunda clase, y todas 
en los de primera. 

En el año 1487, hallándose los Reye3 Católi- 
cos en Zaragoza, y teniendo en cuenta la gran 
devoción del pueblo y los servicios partícula* 
res que tenían recibidos del Santo, hicieron &- 
bricar á espensas de los mismos, y sobre el sitio 
que fue enterrado, un magnífico sepulcro de ala- 
bastro , perfectamente concluido en todos sus 
detalles. Constaba de un pedestal, sobre el cual 
babia seis figuras de leones sosteniendo un arca 
cineraria de cuatro palmos de ancha por unos 
diez de larga, y en sus costados y frentes esta- 
ba grabada en relieve la historia del martirio y , 
funerales , con una inscripción dedicatoria de la 
Beina doña Isabel. Sobre la cubierta superior 


que se ficiese una lampada de argent e de cinquenta 
onzas, la cual se posase delante el sepulcro del glorioso 
maestre Epila, et se ficiese una otra lampada con su 
Vacin, la cual siempre ardiese de noche y de dia, et 
que perpetuo la sosteniese el mayordombre de la ciu- 
dad, de otra lampada con su carrucha, et de todo lo 
necesario á ella, et así se fizo, ^et está puesto el vacin 
de argent, et otra lampada.» 
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yacia una .estatua del Santo á lo largo del sepul- 
cro, y alrededor de ella había otra inscripción con 
la fecha de su muerte. Lo cercaba una veijá de 
hierro de la altura de un hombre, y en dias de« 
terminados se sobreponia^otra de madera con ob- 
jeto de iluminarlo con profusión de velas y cirios. 
Siendo una de las cosas maa esenciales para 
la canonización de los Santos la aclamación pú- 
blica, averiguando la fama de que gozan entre 
el pueblo, y si este verdaderamente les consi- 
dera como bienaventurados, fue sumamente 
fácil la prueba de las virtudes y santidad de 
Pedro, si bien es cierto también, que para que 
el Sumo Pontífice le espusiese al culto de la 
Iglesia, era suficiente el haber sido muerto en 
defensa de la fe: asi es que á los cinco años de 
su glorioso tránsito ya había comisión apostólica 
para las informaciones de su ejemplar vida, 
singulares virtudes y milagros , siendo estos en 
tal número, que se pidió desde luego con ins« 
tancia su beatificación por el cabildo de la 
iglesia metropolitana de Zaragoza, por la villa 
de Epila y otras personas y comunidades que 
podían intervenir en tan honrosa pretensión, 
apoyándola la piadosa solicitud del Emperador 
Carlos y con la interposición de una súplica & 
la santidad de Paulo III. 
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Suspendidas las diligencias de la .beatifica- 
ción á causa de las guerras que sobrevinieron 
en Italia, Francia y Alemania, dirigió una 
nueva súplica el Bey D. Felipe III al Sumo 
Pontífice Paulo Y, y este comisionó, á princi- 
pios del año 1615^ para que continuasen las in-^ 
fonnwiiones, á Francisco Sarrato , Ai^obispo de 
Damasco, Juan Bautista Coccino y Alonso 
Manzsuiedo, auditores de Bota, los cuales en 
3 de julio del mismo año enviaron comisión en 
forma para recibir las pruebas de los milagros 
y virtudes al Arzobispo de Zaragoza y Obispos 
de Huesca, Taxazona, Teruel y Albarracin; 
renovándose las órdenes pontificias en igual 
sentido en el año 1618. El Bey Felipe IV diri- 
gió también nuevas instancias al Pontífice Gre^ 
gorio XY para que se activase la beatificación. 

ConvienThacer presente en este lugar, en 
comprobación del culto especial que se tribu- 
taba al Santo por el eco de sus virtudes y pro*- 
digios, que á pesar de haber salido á luz los de- 
cretos de Su Santidad Urbano VIII prohibien- 
do que se pintasen con resplandores las imáge- 
nes de los siervos de Dios que no estuviesen 
beatificados , ni se pusiesen aureolas ni luces en 
sus sepulcros, quedó esceptuado de tadet dispo- 
siciones nuestro glorioso mártir San Pedro Ai> 
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hxíéa, por constar el culto que habla tenida 
siempre, como se manifiesta en el decreto espe- 
dido por la Sagrada Congregación de Ritos, 
con aprobación del Sumo Pontífice Inocencio X, 
oa. 23 de marzo de 1652. 

Resultaron, por fin, tan evidentes las pruebas 
necesarias, que en 17 de abril de 1664 fue in- 
cluido nuestro ínclito mártir en el número de 
bienaventurados por el Sumo Pontífice Alejan- 
dro VII, celebrándose su beatificación con sun- 
tuosísimas fiestas, según puede verse en los ca- 
pítulos que siguen. 

CAPÍTULO 11. 

Solemnes fiestas con que celebró Roma la beati- 
ficación. 

De ninguna manera podremos informar me- 
jor á nuestros lectores de tan grandiosa festi- 
vidad que traduciendo literalmente una rela- 
ción que entonces se publicó , y que traen in- 
serta los Bolandos. Es como sigue : 

»» Después de cerca de dos siglos, desde la 
muerte del invicto, mártir Pedro de Arbués, 
canónigo de la iglesia metropolitana de Zara- 
goza y primer inquisidor del reino de Aragón, 
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Dios, que suele prodigar sus favores á sus fieles 
siervos, no permitió que se dilatase por mas 
tiempo la gloria accidental del Beato en la 
tierra, ya que se hallaba triunfante entre las 
gerarquías celestiales. Habiendo sellado el Pon- 
tífice Alejandro VII el Breve de la beatifica- 
ción el dia 17 de abril, se celebró con rito so- 
lemne en la Dominica siguiente por el mismo 
Papa la ceremonia en la basílica del Vaticano. 
Este magnífico templo se habia adornado dig- 
namente con preciosas colgaduras de. terciopelo 
y tisúes de oro y con ricas sedas entretejidas 
también del mismo precioso metal, entre las 
cuales estaban suspendidos grandes tarjetones 
pintados, obra de mano sabia, no menos pre- 
ciosa que el mismo oro que los adornaba. Sobre 
la puerta de la basilica se colocó en el centro 
la efigie del Beato, pintada en un gran lienzo, 
ocupando Jos lados las armas del Eey Católico 
(España) y las del reino de Aragón. El epígrafe 
indicaba la gran solemnidad que habían procu- 
rado dar al acto los canónigos de Zaragoza 
Decia así: 

•»EL CABILDO Y LOS CANÓNIGOS DE JJl IGLESIA 
METROPOLITANA DE ZARAGOZA, A SU COLEGA 
Y MÁRTIR INVICTÍSIMO EL BEATO PEDRO DE 
ARBUÉS. 
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II Mil cien hachones puestos en diferentes 
candelabros en los que brillaban la plata y el 
oro , resplandecían sobre los altares de la basí- 
lica. En el grandioso presbiterio del altar ma- 
yor se habia erigido un inmenso aparato, ador- 
nado de preciosas colgaduras, cubierto de un 
magnífico dosel. En el sitio que ocupa-el Solio 
Pontificio se habia levantado un suntuoso al- 
tar, en que estaba colocado bajo un rico pabe- 
llón el retrato del Beato, pintado al óleo por el 
famoso artista Jacinto Braudi. 

ifTodos deseaban con ansia ver descorrida la 
cortina que cubría la In^gen, cuando el ilus- 
trísimo Sr. Altieri, Obispo de Camerino, asis- 
tente al Solio Pontificio, designado por el Ca- 
pítulo de la basílica para celebrar aquella so- 
lemnidad , vestido de pontifical, con capa plu- 
vial de color encarnado y mitra, y asistido por 
dos canónigos , salió juntamente con el capítu- 
lo, y después de haber adorado al Santísimo 
Sacramento y prostemádose ante la tumba del 
Príncipe de los Apóstoles , se dirigió al altar 
erigido en honor del Beato para proseguir la 
ceremonia. 

II Subió á la silla situada al lado de la epís- 
tola; á la derecha , ó sea al lado del EvangeUo, 
estaban los Cardenales y consultores de la Sa- 


84 

¿rada Congregación de Ritos, con vestiduras 
moradas; á la izquierda, detras del Cardenal 
Barberini, arcipreste de la Basílica, estaban 
los canónigos de la misma; á su lado Juan 
Vaguer, canónigo doctoral de la iglesia metro- 
politana de Zaragoza , procumdor de la causa 
del Beato ; y en lugar inferior estaban los benefi- 
ciados y el clero de la Basílica Vaticana. Hallán- 
dose así todos colocados, uno délos maestros de 
ceremonias del capítulo acompañó al Cardenal 
Ginneti , prefecto de la Congregacionde Bitos, 
el cual, aunque canónigo de la Basílica, y se- 
cretario de la misma^ Congregación , a^istia con 
sobrepelliz y muceta, por especial permiso del 
Sumo Pontífice, y ocupó su lugar entre los 
consultores de la Congregación. Lo mismo su- 
cedió con los Sres. Feber , prefecto de Sancti 
Spiritus, y Alterici , secretario de la Congre- 
gación de Propaganda Fide. Después, otro 
maestro de ceremonias acompañó al referido 
canónigo procurador de ]a causa de beatifica- 
ción junto al Cardenal prefecto, que le entregó 
el Breve de beatificación de nuestro mártir, 
dándole facultades para celebrar ]a solemnidad 
en el Vaticano , donde antes que en ninguna 
otra parte debia tener lugar. El Cardenal tras- 
mitió el Breve al Cardenal Barberini, el cual. 
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<2omo presidente de la Basílica, mandó se llevar- 
se á efecto! Por lo tanto, subió inmediatamente 
á uña tribuna preparada al efecto uno de los 
mausionarios (beneficiados), y á presencia del 
notario de la Congregación leyó el Breve -en 
alta voz. Y llevándose todo á efecto con arreglo 
al ritual, el Obispo de Camerino, quitándose la 
mitra, entonó el Te Deum, •descubriéndose al 
mismo tiempo la imagen del Beato, ante la cual 
se arrodillaron el celebrante y todos los asisten- 
tes. Simultáneamente se quitó la cortina que 
cubría el retrato colocado en la puerta del tem-. 
pío , y resonaron las músicas y tambores , y la 
muchedumbre allí reunida prorunípió en víto- 
res y aclamaciones. Terminado el himno, per- 
fectamente cantado por cuatro coros , y dicho 
el versículo Ora pro Twbia , Beate Petre^ rezó 
en alta voz el Obispo de Camerino la oración 
del Beato , y subiendo á la última grada del 
altar, incensó tres veces la Imagen. Volvió lue- 
go á su asiento para tomar las vestiduras pon- 
tificales. Durante este tiempo, el canónigo pro- 
curador distribuyó ejemplares del Breve pon- 
tificio, imágenes del Beato impresas en seda y 
con cenefa de oro á los Cardenales ; en tela á 
los canónigos y consultores, y en papel á los 
beneficiados ^ clérigos y demás que estaban en 


86 

el coro. Y últimamente, el Obispo , vestido de 
pontifical, celebró la Misa común de mártir en 
tiempo pascual. 

Difícilmente puede decirse el concurso del 
pueblo que acudió á la iglesia del Vaticano^ 
pues casi puede asegurarse que asistió Boma 
entera á honrar al Bienaventurado Pedro y á 
participar de las innumerables indulgencias con- 
cedidas. 

CAPÍTULO IIL 

Fiestas celebradas en España y en Italia, y 
erección de altares & la soberana imá^gea del 
Santo. 

Despachóse la Bula de beatificación con los 
mayores, elogios, estendiéndose su copia por 
todas partes, y llegó á nuestra católica nación, 
donde las horas parecían siglos para recibirla. 
Fue tal el jábilo con que la acogieron todos los 
fieles, queá seguida principiaron con el mayor 
celo los preparativos para la celebración ¡del 
primer culto. 

En Madrid tuvo lugar con gran pompa la 
fiesta de la beatificación en el real convento de 
religiosas de Santo Domingo, dando principio 
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el día 14 de. setiembre de 1664, y terminando 
el 17. Se distribuyeron muchas estampas del 
Santo, y se practicaron varias demostraciones 
piadosas para consuelo de los fíeles. También 
en Sevilla, Toledo, Granada, Valladolid, San- 
tiago de Galicia , Córdoba y otras capitales , en 
donde residían Tribunales de la Fe , fueron es- 
traordinarios los obsequios que al Santo se tri- 
butaron, in virtiendo enormes sumas en ilumi- 
naciones , decorado de altares y capillas y dife- 
rentes festejos celebrados en cada punto. Pero 
distinguiéronse, como era natural, la villa de 
Epila , iglesia metropolitana de Zaragoza y co- 
legio mayor de San Clemente , de Bolonia , en 
donde tuvieron lugar magníficas funciones, y se 
dedicaron al Santo suntuosas capillas y altares, 
en señal de gratitud por los singulares beneficios 
que por su mediación tenian recibidos. 
• Cítanse' como fiestas religiosas verdadera- 
mente estraordinarias las de la iglesia de Zara- 
goza, qué duraron nada menos que ocho dias, 
dedicándolas en cada uno de ellos y por este 
orden: el Arzobiápo, el cabildo, el virey, el 
ayuntamiento, la Real Audiencia, la universi- 
dad, la diputación del reino y la InquisicioD. 
Quemáronse por la jioche fuegos artificiales, y 
continuaron por varios dias en la Plaza mayor 
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-del Mercado fiestas vistosísimas de cañas , justas 
reales y toros, distribuyéadose muchos pre- 
mioa El octavario concluyó por una función 
solemnísima , traslación de las reliquias y co- 
munión general de mas de diez mil personas. 
Causaron gran admiración las fiestas de La Seo, 
por la solemnidad y pompa con que se celebra- 
ron, hallándose el templo ricamente adornado, 
tanto interior como esteriormente, sorpren- 
diendo á todos el soberbio golpe de vista que 
ofirecia la fachada principal del templo , profu- 
samente iluminada , y en la cual se -lucían tres 
grandes cuadros trasparentes, representando el 
del cejitro al nuevo y festejado Beato, y los de 
los lados al Sumo Pontífice Alejandro VII ^ y 
Pelipe IV, Rey de España. 

La villa de Epila , aparte de las infinitas de- 
mostraciones con que solemnizó tan fausto acon- 
tecimiento, construyó en la misma casa natal 
del Santo una bonita capilla, en la cual se ce- 
lebraba misa todos los días ; y hallándose el 
Sr. D. -Francisco Urquiola, deán de la santa 
iglesia metropolitana de Zaragoza, en las fiestas 
que, según costumbre anual, celebró la villa en 
17 y 18 de setiembre de 1722 á sus patronos 
San Pedro Árbués y San Frontonio, deseoso 
del mayor culto de San Pedro, y de que el sitio 
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donde nació fuese mas frecuentado , propuso la 
construcción de una iglesia parroquial, mayor 
q^ue la que existia, y que del próximo terreuo 
que ocupaba la casa del Santo se hiciese una 
suntuosa capilla lateral. Fue tan bien acogida 
la proposición, que inmediatamente dieron prin- 
cipio los trabajos, construyéndose la mayor 
parte de la nueva iglesia que hoy existe con los 
donativos que al efecto concedieron el cabildo 
do La Seo en primer lugar, y después el señor 
Arzobispo D. Manuel Pérez de Araciel, y el 
capítulo y vecinos de la villa , concluyéndose la 
obra por los años 94 y 95 del último siglo. Su 
altar principal está dedicado á Nuestra Señora 
del Populo; y en la parte del Evangelio, y junto 
al presbiterio, se halla, sirviendo de término 
á una de las naves laterales, el de San Pedro 
Arbués, formado por dos columnas de orden 
compuesto, determinando con la mesa de altar 
y su entablamento un cuadro , del cual sale en 
relieve, y formada de un buen estuco, la ima- 
gen del Santo, rodeado de ángeles, y dos de 
estos adornan un pequeño medallón que con sus 
rayos dorados sirve de corona ó remate al re- 
tablo. 

La iglesia metropolitana de Zaragoza le con- 
sagró la magnífica capilla y altar que^hoy tiene 


90 

en La Seo, trasladando á ella las reliquias, que 
fueron colocadas bajo la mesa de altar. Esta 
traslación dio margen á que desapareciese el 
magnífico sepulcro erigido por los Reyes Cató- 
licos , del cual se conservan hoy los pasos de 
historia que se hallan colocados al frente y es- 
palda de la mesa-altar de la misma capilla^ y 
la estatua yacente que se halla en pie detras 
del altar, la cual es tocada con suma veneración 
por cuantos acuden á visitar al Santo. El ataúd 
de piedra primitivo se empotró también dere- 
cho frente á la sacristía de la capilla, cubrién- 
dole con una puerta que se abre para adorarle 
en el dia dQ la festividad. Se conserva igual- 
mente la lápida que cubria la sepultura á nivel 
del suelo, si bien falta una pieza correspon- 
diente á los pies de la efigie (1). 

El colegio de Bolonia le dedicó otra suntuosa 
capilla, donde está colocada la soberana imagen 
del Santo en el acto de recibir el martirio, en la 
cual se ha venido celebrando todos los años 
una fiesta solemne, ademas de la misa diaria: y 
según Silvestre de Velasco refiere, el cabildo 
de Zaragoza remitió á la capilla de Bolonia una 

(1) Véase lo que se dice en el cap. vi de esta parte, 
al nablar de los reconocimientos del sepulcro y reli- 
quias. 
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reliquia del Santo, por medio de la cual ha 
obrado el Señor muchos milagros. 

La santidad de Alejandro YII concedió 
á nuestro glorioso mártir San Pedro Arbués 
rezo con rito doble De commúni unius mar- 
tyria , á la villa de Epila, a la iglesia metropo- 
litana de La Seo de Zaragoza y al colegio de 
Bolonia. El Papa Clemente X lo amplió des- 
pués á todo el reino de Aragón , ciudad de Bo- 
lonia y todas las poblaciones, de España en 
donde, residiesen tribunales de la fe, y Su San- 
tidad Inocencio XII concedió en 1694 rezo 
propio á estos mismos lugares. 

CAPÍTULO IV. 

Solemi^e canonización del glorioso mártir en la 

Basilica de San Pedro. 

Continuáronse en Boma las diligencias de la 
causa pendiente de la canonización, y habiendo 
presentado últimamente, en el año 1864, el 
Excmo. é lUmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza 
D. Fr. Manuel García y Gil, y el ilustrisimo 
cabildo de la iglesia metropolitana, nuevas ins- 
tancias al Sumo Pontífice Pió IX, implorando 
la suspirada terminación de tan sagrada causa, 
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las acogió Su Santidad tau benignamente, que, 
activando la tramitación necesaria, se publicó 
en 23 de febrero de 1865 un decreto declarando 
que podia precederse con toda seguridad á la 
canonización del Beato Pedro Arbués. 

Á nosotros, lectores, nos ha correspondido la 
gloria de ver realizadas tan piadosas como jus- 
tas aspiraciones. ¡Qué orgullosos debemos estar 
por tanto bien! jQué satisfacción tan inmensa 
debemos esperimentar al ver declarado el culto 
en toda la Iglesia de un varón tan eminente por 
sus virtudes y tan celebrado por sus prodigios! 

¡Dichosos vosotros, hijos de la nobilísima 
villa de Epila , que contais entre vuestros her- 
manos á tan poderosa columna de la fe^ honra 
y prez , no solamente de vuestra localidad pri- 
vilegiada, sino de todas las iluminadas por el 
Evangelio! 

jDichoso tú, colegio de San Clemente, ver- 
dadero centro de sabiduría, por haber acogido 
en tu recinto á tan escogido siervo de Dios, i/U 
mas ejemplar colegial, tu mas sabio catedrático 
y tu mas erudito doctor! 

¡Dichosa tú, iglesia metropolitana de Zara- 
goza, que al crecido catálogo de los Santo&i que 
han salido de tu seno,.afíades hoy uno nuevo 
tan importante ! 
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¡Dichosa tú^ Iglesia católiea apostólica roma* 
na, que con cada nueva era de persecución pre- 
sentas pruebas incontrovertibles de que nadie te 
puede vencer í Serás perseguida, pero no ven- 
cida, es el lema que brilló sobre ti desde el 
prístino instante de tu establecimiento. Por eso 
te persiguen y no te vencen ; por eso, mientras 
en pleno siglo xix empuñan todavía las armas 
para derribarte, tú, en medio de la imposibili- 
dad de que te venzan, declaras el culto á pode- 
rosos atletas, como el ínclito Pedro Arbués, 
para probar que cuentas sietnpre con- millones 
de cristianos que, como A, darían mil vidas que 
tuvieran por salvar la tuya. Porque así está es- 
crito, y así se ha de cumplir. 

¡Dichosos nosotros los aragoneses todos, que 
á medida que los siglos se suceden, aparecen en 
nuestro suelo, húmedo todavía por los raudales 
de sangre con que lo empaparon los innumera- 
bles defíMisores de la fe , antorchas tan vivas y 
resplandecientes como nuestro mas insigne pai- 
sano San Pedro Arbués! 

íY dichosos vosotros, y i?ias dichosos que 
nadie, parientes dignos de tan esclarecido va- 
ron, que no solamente sois cristianos, aragone- 
ses é hijos de Epila, sino que circula también 
por vuestras venas sangre de la ilustre progenie 
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del glorioso Pedro! No necesitáis decirlo para 
persuadimos de que estáis muy orgullosos por 
el privilegio que os cabe de ser los primeros 
descendientes de la familia que han visto coro- 
nada la obra empezada por sus tan virtuosos 
como nobles progenitores. ¡Y mas dichosos aun 
los que de vosotros habéis tenido la dicha de 
escuchar en Boma de boca del Sumo Pontífice 
la declaración mas solemne del culto del timbre 
mas glorioso de vuestros ilustres ascendientes ! 
i Dichosos mil veces cuantos hemos «ido tes- 
tigos de tan feliz suceso! Ahora, sí, podemos lla- 
mar Santo con entera libertad al que por tal 
le reconoce toda la Iglesia 

El año 1867, tan rico en acontecimientos no- 
tables, que le han de hacer uno de los mas dis- 
tinguidos del presente siglo , cuenta el de la 
canonización de algunos bienaventurados, entre 
ellos nuestro distinguido Santo. La circunstan- 
cia de haberse celebrado en Boma esta declara- 
ción tan solemne al propio tiempo que tenían 
lugar lag fiestas del Centenar del Príncipe de 
los Apóstoles , hizo que acudiesen á la capital 
del mundo católico infinidad de Prelados, sacer- 
dotes y seglares cristianos de todos los paises, 
dando con su presencia tal animación á todos 
los actos religiosos, que difícilmente podrán 
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verse otros celebrados con igual magnificencia. 
Asistieron á la canonización, como parientes, 
del Santo, los Sres. D. Ángel Valero y Algora, 
D. Bamon Valero y Lafiguera , y D. Policarpo 
Valero y Castaños ; los cuales presentaron á la 
Sagrada Congregación de Ritos el árbol genea- 
lógico correspondiente (1) para probar su pa- 
rentesco y tener opción á las preferencias y con- 
sideraciones que les correspondían. Y para re- 
presentar al cabildo de Zaragoza fueron comi- 
sionados los señores canónigos D. Juan Crisós- 
tomo López Arruego y D. Antonio Ochoa. 
Promovióse un espediente en la Sagrada Con- 
gregación de Ritos sobre quién habia de llevar 
las borlas del estandarte dedicado al Santo en 
la procesión que despued de las canonizaciones 
se celebra ; pues siendo considerado el llevarlas 
como preferencia altamente honorífica, se dudó 
si correspondía esta á dos parientes en repre- 
sentacion de la familia del Santo , y á dos ca- 
nónigos en la de la corporación á que este per- 
tenecía, ó á los parientes en primer lugar, y en 
su defecto á los canónigos : y después de oidos 
unos y otros, y consultado el ceremonial de ca- 
nonizaciones ; se declaró que solo los parientes 


(1) Véase en el Apéndice de esta obra. 
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tenían ese derecho , y, á falta de estos, podrían 
llevarlas los referidos canónigos. En su virtud ^ 
fueron llevadas en esta forma: Primero, á la 
derecha, marchando la procesión, D. Ángel Va- 
lero; á la izquierda de este, D. Ramón Valero,, 
á la de este, D. Policarpo Valero , y á su lado^ 
el canónigo D. Antonia Ochoa. Seguían detras 
alumbrando el canónigo Sr. Arruego y el pos- 
tulador P. Rech , con dos religiosos. 

En la misa de la canonización , tanto los pa- 
rientes como la comisión ocupaban una tribu- 
na de preferencia cerca de los Sres. Prelados, 
Al Ofertorio, pasaron á ofrecer con el Cardenal 
oferente en esta forma: El Cardenal ofreció los 
presentes que cuatro de sus gentiles-hombres 
llevaban , consistentes en una bandeja con dos 
panes , uno dorado y otro plateado ; otra con 
dos toneles, dorado también uno de ellos, y asi- 
mismo plateado el otro, y dos cirios de sesenta 
libras. D. Ángel Valero, D. Antonio Ochoa y 
D. Ramón Valero , unas jaulas con dos , tórto- 
las, dos palomas y siete pajaritos; D. Policarpo 
Valero, D. Juan Crisóstomo López Arruego y 
el postulador P. Rech , un cirio de doce libras 
c<ada uno. 

Sería pálido todo cuanto dijésemos de la so- 
lemnidad con que se celebró la canonización. 
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Solo una pluma mejor cortada que la nuestras 
podría decir algo de la belleza , grandiosidad y 
magiiificencia que lleva consigo un acto seme- 
jante, pues para formar un juicio exacto es 
necesario presenciarlos. La Basílica de San Pe- 
dro ^ aquel templo magnífico fundado sobre las 
ruinas del circo de Nerón y sobre el antiguo 
templo fundado por Constantino á ruegos de 
San Silvestre; aquel templo, maravilla del mun- 
do , principiado por Julio II y continuado por 
tantos Pontífices y artistas , para cuya cons- 
trucción han sido necesarios tantos millones, 
estaba aquel dia iluminado por treinta mil lu- 
ces, llenos sus ámbitos de millares de católicos, 
de mas de <3uatrocientos Prelados, de los Car- 
denales y del Pontífice, en fin, respirando todo 
grandeza, suntuosidad y hermosura. Solo una 
magnificencia semejante creemos puede darnos 
en este valle de lágrimas una pequeña idea, una 
simple sombra de lo que es la gloria eterna. 

El Sumo Pontífice , el gran Pió IX, el actual 
representante de Dios en la tierra , declaró San- 
tos á ios bienaventurados Pedro Arbués y com- 
pañeros en 29 de junio de 1867, y entonó 
el majestuoso cántico del Te Deum / cantado 
después por la Capilla Sixtina, y contestado por 
aquella asamblea de católicos. Aquellos coros 

7 - 
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y aquellas músicas tan armoniosas, confundidas 
con el estampido del canon de Santángelo y eon 
las aclamaciones de todos los fíeles, formaban tal 
conjunto , que personas ilustradísimas , testigos 
de vista de tan estraordinaría festividad , no en-* 
cuentran palabras con qué esplicamx)? la es- 
plendidez y magnificencia con que se celebró. 
Los Sres. Yalero, parientes del Santo, tra- 
jeron para Epila una reliquia , otra para el con- 
vento de religiosas déla misma villa (1), y di- 
ferentes para ellos mismos y sus familias (2); y 
el Sr. Arzobispo de Zaragoza trajo también para 
lá iglesia parroquial de la villa una muy creci- 
da , consistente en uno de los huesos húmeros 


(1) Esta reliquia fue recibida en el convento de la 
manera siguiente : 

Al toque de la campana de obediencia acudió la co- 
munidad procesionalmente, y con velas encendidas, á 
la portería, en donde esperaban con la reliquia, acom- 
pañados de algunos señores sacerdotes, los ilustres 
parientes del Santo, D. Ángel y D. Policarpo Valero, 
quienes la entregaron á laRda. M. Prelada, Sor Apolo- 
nia Bea, y al recibirla esta entonaron las religiosas un 
solemne Te Deum, y se dirigieron cantando al coro 
bajo de su iglesia, á la que por fuera de la clausura acu- 
dieron las demás personas. Terminado el Te Deum^ 
tomó la reliquia el padre confesor, que se hallaba re- 
vestido, y la dio á adorar á la comunidad y á los fíeles 
que ' se encontraban en la iglesia. 

(2) Yo tengo la gran satisfacción de poseer una de 
estas reliquias, que con la correspondiente auténtica 
he debido al 3^ ^- Ángel Valero. 
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del Santo , encerrado en tubo de cristal guar- 
necido de plata. 

Pasemos ahora á decir alguna cosa de las fíes^ 
tas celebradas en Zaragoza y en Epila. 

CAPÍTULO Y 

Fiestas celebradas en Zaraflpoza para solem- 
nizar la canonización. 

Si grande y estraordinario fiie el gozo con 
que en España , y especialmente en Aragón, se 
recibió la noticia de la beatificación de nuestro 
Santo, no sucedió menos con la canonización. 
La mayor parte de los fieles tenian ya el dia 29 
de junio fijo su pensamiento en Boma , inter- 
pretando la festividad que entonces se veri- 
ficaria en la Ciudad Eterna, reinando una 
verdadera intranquilidad en algunos, por la 
duda de si algún accidente imprevisto im* 
posibilitaria tan feliz acontecimiento. Pero por 
fortuna no sucedió así, y la noticia corrió 
veloz á llenar de júbilo los corazones de los 
muchos y verdaderos devotos de nuestro glo- 
rioso San Pedro Arbués ; y desde entonces solo 
se pensó en la manera de dar gracias al Todo^ 
poderoso pa¡r la canonización de tan esclarecido 


100 

mártir. La villa de Epila , la ciudad de Zarago- 
za y el Illmo. cabildo de la iglesia metropolita- 
na' de la misma, dieron pnncipio á los prepara- 
tivos necesarios para llevar á cabo su religioso 
pensamiento. 

El ayuntamiento de Zaragoza , de acuerdo 
con el cabildo , dispuso la celebración de un 
solemne triduo , que tuvo lugar en los días 15, 
16 y 17 de setiembre de la manera siguiente: 

El dia 14^ sábado , como via de preparación, 
un repique general de campanas anunció al pue- 
blo al medio dia el santo regocijo de que se ha- 
liaba poseída nuestra Santa Madre la Iglesia 
por tan glorioso suceso. A las seis de la tarde 
se cantaron solemnes maitines del Dulce Nom- 
bre de María y con Te Deum, por la capilla de 
música, y terminados los laudes, una Salve so- 
lemnísima en el altar del Santo. Y de siete á 
ocho de la noche anunciaron de nuevo las cam- 
panas la festividad del dia inmediato. 

El dia 15, domingo, como primero del tri- 
duo , dedicó la función al Santo é invicto már- 
tir aragonés el Excmo. é Illmo. Sr. Arzobispo 
de la diócesL A las diez la residencia del santo 
templo metropolitano de Nuestra Señora del 
Pilar se trasladó, con cruz levantada y terno, al 
del Salvador , en el que, con asistencia del clero 
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parroquial , del Excmo. ayuntamiento , autori- 
dades 7 corporaciones , se leyó la Bula de ca« 
nonizacion, por la cual se declara inscrito en el 
catálogo de los Santos al glorioso San Pedro 
Arbués. Siguió un solemnísimo Te Deum & 
grande orquesta , y el eco de las campanas anun- 
ció al religioso pueblo zaragozano el justo tri- 
buto de reconocimiento con que la Iglesia re- 
cordaba tan memorable suceso. A continuación 
se cantó una solemnísima misa , dentro de la 
cual S. E. I. el Sr. Arzobispo de la diócesi diri- 
gió la palabra divina á sus amados diocesanc|i, 
dando al fin de la misa la bendición papal, en 
virtud de facultad singular estraordinaria con- 
cedida por la Santa Seda Por la tarde, á las 
tres y media, vísperas y completas solemnes. 
De cinco á seis las capillas de música de ambos 
santos templos cantaron motetes en loor del 
Santo é invicto mártir , y á las seis solemnes 
maitines y Salve como en el dia anterior. 

El dia 16 y lunes ^ consagró la función al 
Santo el Excmo? ayuntamiento de la capital, y 
con igual asistencia y solemnidad que el dia 
anterior se cantó á las diez la misa, oficiando de 
pontifical el Excmo. é lUmo. Sr. Arzobispo , y 
predicando el Sr. Ldo. D. Narciso Ena, canó- 
nigo doctoral de la santa iglesia metropolitana* . 
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Pbr la ta«rde, á las tres, vísperas y completas, y 
á las seis, maitines con Te Dev/m, cantado por 
las capillas de música, y Salve, terminadoí» los- 
laudes. 

m dia 17, martes , como dia propio del Santo, 
dedicóle la fancion el ilustrísimo cabildo. '^laa 
nueve se cantaron con toda solemnidad prima 
y tercia. A las diez la misa por ambas capillas 
de música, oficiando también de pontifical el 
Sr. Arzobispo, y pronunciando el panegírico el 
Sr. Dr. D. Fermin Bellido, canónigo magistral 
df la santa iglesia metropolitana. Por la tarde^ 
á las cuatro se espuso el Santísimo Sacramento 
con la misma solemnidad que en la octava del 
SanotÍ88Ímv/m Corpus Christi, y á continua- 
ción se cantaron solemnes vísperas y comple- 
tas. De cinco y media á seis las capillas de mú- 
sica de ambos santos templos cantaron algunoa 
motetes eñ honor del glorioso mártir. De seis á 
siete y media solemnes maitines, y á seguida 
procesión claustral con el Santísimo Sacramen- 
to, con estaciones y motetes que se cantaron en 
obsequio á Jesús Sacramentado, terminando 
con la bendición que dio S. E. el Sr. Arzobispo. 

La pompa con que se celebraron todos los^ 
actos religiosos, y el aspecto^ que ofrecía el 
templo del Salvador en los dias de tan solemne 
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tridoo, es imposible de describir; solo puede ase- 
gurarse, por ser esta la opinión gen eral, que 
tal vez no se lleguen á conocer otras fiestas' 
iguales en Zaragoza. lias naves del templo se 
hallaban iluminadas con multitud de preciosas 
arañas ; la capilla del Santo se adornó con ele^ 
gante tapicería y profusión de luces, y el altar 
mayor con toda la riqueza y preciosidades 
propias de la metropolitana, colocándose la 
efigie de plata del Santo bajo el soberbio trono 
que se usa para el Sanctisaimum Corpus; se ilu- 
minaron todas las capillas é intercolumnios del 
interior del templo con cuantas luces se podian 
aeomoldar , y en las dos columnas de entrada al 
presbiterio se colocaron dos grandes tarjetones 
con las inscripciones siguientes. En el del lado 
del Evangelio: ^z¿aa¿ mane eru/mpit hocUe—r 
gloria Petri Arbuesi — qui dum in vita riga*- 
vit — JScclesiam sangwine 8U0 — testimonio cor- 
Ustisfidei probatus — et in Ghristo inventus — 
supremos hic et ubique^ et in scscul/UTn, me*- 
rmt lau(Us honores, T , en el de la Epístola: 
Divus magister de JEpila, — hujus sedis cano- 
nieus — dum ad divinas laudes inter oran- 
dtmifervide parat animam; hic ábhcereticis 
confosus est, ubi tnmulatus. Se iluminaron las 
&chadas del templo con mucho gusto, espe* 
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-cíalmente la principal, con multitud de vasos 
y faroles de color , y tres grandes trasparentes 
con incripciones latinas alusivas á la función, y 
las armas de la Iglesia. También la hermosa y 
esbelta torre campanil de La Seo fue ilumina- 
da con profusión de &roles ; y la fachada del 
Palacio arzobispal pfrecia una brillante pers- 
pectiva por la buena distribución de sus abun- 
dantes luces y adornos. Oampoaba en el centro 
de ella un magnífico dosel , bajo el cual habia 
un cuadro pintado al óleo y al efecto de estas 
fiestas, por el acreditado pintor D. Bernardino 
Montañés, que representaba al Santo mártir 
glorioso en el acto de ser coronado por los dos 
Santos y grandes Obispos de Zaragoza San Va- 
lero y San Braulio. De la mesa sobre la que es- 
taba el cuadro pendia un gran tarjeton traspa- 
rente con una dedicatoria latina del Sr. Arzo- 
bispo: á los dos lados estaban en cuatro gran- 
des trasparentes las cuatro figuras de las virtu- 
des cardinales, con su lema alusivo en cada 
una, llenando los demás espacios de cornisas 
pilastras y ventanas, innumerables hachas, ci- 
rios y faroles. Todos los demás edificios públi- 
cos y particulares de la ciudad fueron también 
iluminados y adornados durante el triduo. 
Las autoridades ci^Ues , religiosas, militares, 
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judiciales y literarias, contribuyeron á porfía 
en dar á las fiestas toda la importancia posible. 
Las espaciosas naves del santo templo del Sal- 
vador se vieron completamente concurridas en 
iodos los actos religiosos : los señores oradores 
hicieron gala de su espléndida elocuencia , y 
Iaj9 música» lucieron (1) sus acordes sonidos, 
cual jamás se habia visto. 

Tuvieron lugar también diferentes actos de 
caridad, que no son seguramente los menos 
esenciales para completar todas las solemnida- 
des que tienen por objeto hacer pública osten.- 
tacion de nuestros sentimientos religiosos, dis- 
tribuyéndose varias cantidades de dinero entre 
los pobres. 

(1) Por las diferentes noticias que nos ha comuni- 
cado nuestro particular amigo D. Romualdo P. Fuen- 
tes Altafaj, sabemos que en las funciones religiosas 
celebradas el día 14 por la tarde, la música del solem- 
ne Te Deum era composición del maestro Manzano, 
y la Salve, de Haydn. En el dia 15 por la mañana. 
Te Deum de Olleta , misa de Hummel, con gradual 
de Olleta, y por la tarde, los salmos Mirabilia y Prin-* 
cipeSy de Ledesma, y Salve, de Haydn. En el día 16, 
por la mañana, misa con igual música que el dia an- 
terior, con la escepcion de que al Ofertorio se tocó la 
sinfonía de Don Giovanni, de Mozart ; y por la tarde 
vísperas de Cuéllar , Te Deum de Olleta , y Salve de 
Anel. Y en el dia 17 por la mañana, misa imperial de 
Haydn, y por la tarde los salmos Lauda y Omnes 
gentes, ác Olleta, y motetes de Cuéllar, Haydn y Pa- 
lestrina. 
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CAPÍTULO VL . , 
Fiestas oeMuradas on BpUa. con iyaal motivo. 

M deseo general de todos los fieles de rendir 
sus homenages al Santo mártir en su propio 
pueblo nataly aprovechando la&cilidad de tras- 
lación que ofrece á Epila la via férrea dead» 
Zaragoza» hizo que las cosas se dispusiesen de 
manera que, después de celebrar en la capital 
de Aragón las fiestas que se consideraron nece- 
sarias para hacer público él recuerdo que cada 
cual por su parte tenia del bienaventurado Pe- 
dro» tuviesen lugar las de Epila en los dias 21 , 
22, 23 y 24 del propio m^s, trasladándose á la 
villa en estos dias tal muchedumbre de gente 
de los pueblos comarcanos , que ya no habia 
medio de encontrar albergue para tantos, te- 
niendo que contentarse muchos que podían ha- 
cer uso de la locomotora con asistir á alguna de 
las funciones y regresar después á sus hogares. 

Fueron de Zaragoza: el Excmo. é Illmo. se- 
ñor Arzobispo, una comisión del Illmo. cabildo, 
compuesta de los señores canónigos D. José 
Ataurí, D. Narciso Ena y D. Antonio Ochoa; 
otra del Excmo. ayuntamiento, que formaban 
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los señores eoncejales D. Bartolomé Martínez^ 
D. Aatonio López, D. Manuel Daina y el seere^ 
tario Sr. D. Manuel Cándido Beiooso» acompa- 
ñados de maceros j portero (habiendo sido in-« 
vitado por el ayuntamiento de Epila el de Za- 
ragoza, como aquel y los parientes del Santo la 
habian sido por este para el triduo que tuvo 
lugar en la metropolitana de La Seo), y toda la 
música del regimiento de artillería de á pie que 
se encontraba de guarnición en Zaragoza. 

Los grandes festejos celebrados en Epila tu* 
vieron el siguiente orden: 

£1 dia 21, un repique general de campanaa 
anunció las solemnes fiestas que la villa tenia, 
preparadas en obsequio y honc^ de su Patrón 
6 hijo el gloriosísimo y esdacecido mártir San 
Pedro Arbués. A las tres de la tarde se can- 
taron solemnes vísperas por la capilla de mú-^ 
sica del santo templo metropolitano del Salva- 
dor de Zaragoza, y á las ocho de la noche se 
quemaron vistosos fuegos artificiales, habiendo 
iluminación general, como en los siguientes 
dias. 

El 22, hubo por la mañana , á las ocho, pro- 
cesión general, diri^éndoseá casa del Sr. D. An* 
gel Yalero, en la que se hospedaba el Sr. Arzo« 
bispo de Zaragoza, para recoger la preciosa re* 
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liquia tráida de Koma y depositarla en la igle- 
sia parroquial, éomo asi se verificó, empezando 
& seguida los demás actos religiosos. A las nue- 
ve y media, misa solemnísima cantada por di- 
cha capilla de La Seo (como en los dias restan- 
tes), en la que ofició el Sr. Arzobispo de la 
diócesi , predicando el ' canónigo Sr. D. José 
Ataurí, y al final se cantó á toda orquesta un 
magnífico Te Deum. A las cinco y media de la 
tarde, rosario general por la villa, y á las ocho 
dio principio una variada* colección de fuegos 
artificiales, que duró tres horas, siendo digno de 
mención que el conocido pirotécnico aragonés 
D. Antonino Perejamo tuvo la oportuna idea de 
que en uno de los juegos de luces apareciese una 
bonita imagen de San Pedro, en medio de una 
elegante^perspectiva de orden salomónico de mas 
de ochenta palmos de altura, colocando en su 
remate una campana que tocaba á impulso del 
mismo fuego. Todos los espectadores, profun- 
damente conmovidos por la emoción religiosa 
que les embargaba, saludaron á su querido y 
bienaventurado paisano, cuya imagen veian en 
aquel momento entre millares de luces de ben- 
gala de variados colores, cual el alma de tan. 
esclarecido mártir se hallará resplandeciente en 
el cielo con las de todos los Santos. 
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El dia 23, misa solemne á las nueve y media 
en la que ofició el Sr. D. Custodio Carderera, 
arcipreste de la metropolitana de Nuestra Se-* 
ñora del Pilar, y predicó el Sr. D. Narciso Ena. 
A las tres de la tarde corrida de novillos, y á 
las ocho gran iluminación especial y músicas en 
la plaza nueva de la iglesia. 

El dia 2é, misa, en la que ofició el Sr. D. José 
Atanrí, y predicó el Sr. D. Antonio Ochoa. Por 
la tarde y noche iguales festejos que en el an* 
terior. 

No podemos concluir esta reseña sin tributar 
públicamente los elogios que se merece al buen 
gusto revelado por el Sr. D. Policarpo Valero, 
pariente muy digno del Santo, en la dirección 
del altar dispuesto provisionalmente ante el 
mayor de la iglesia para la celebración de las 
fiestas. Era una copia fiel del mismo que se dis- 
puso para las de Boma , admirando á todos la 
buena colocacion.de los adornos. El altar figu- 
raba un sol , en cuyo centro aparecía la imagen 
de San Pedro Arbués, y el basamento y los 
lados eran una fachada construida por cuatro 
columnas de orden compuesto , cuyo conjunto 
admirable sobresalía, como era natural , entre 
los demás adornos del templo , brillantem^ente 
iluminado. 


' lio 

Tales faeron las fiestas celebradas en Epila^ 
muy notables y muy dignas del piadoso asunto 
que las motivó. 

Los Siíea D. Policarpo Valero, presidente; 
D. Ángel Valero yAlgora, D. Pedro Gimeno, 
D. JuKan Pérez, D. Pascual Saló, D. Francisco 
López, D. Mariano Echevarría, presbítero, don 
Gorgonio Lapiedra, D. Santiago Baidají y don 
Pascual 'de la Muela, secretario, individuos com- 
ponentes la comisión formada para disponer- 
lo todo, debieron quedar satisfechos del buen 
desempeño de su cometido, por los plácemes 
que recibieron de cuantos presenciaron unas 
fiestas tan solemnes. Estas fueron costeadas por 
la suscricion espontánea que se hizo en la villa, 
contribuyendo pobres y ricos con cuanto á su 
alcance correspondía, llenos todos de entusias- 
mo indescriptible, por tratarse del fesd^ejo del 
mas glorioso de sus hermanos. 

CAPÍTULO VIL 

Reconocimientos que se han hecbo del sepulcro 
y reliquias de San Pedro Arbués. 

£1 primer reconocimiento que se hizo con 
objeto de ver el estado en que se enconltraba el 
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cuerpo del glorioso mártir, y disponer lo nece- 
sario para el mayor culto y veneración del 
mismo, tuvo lugar el domingo 10 de agosto de 
1664, tocadas las Ave-Marios del anochecer, 
«n presencia del Illmo. Sr. D. Francisco de 
Gamboa, Arzobispo de Zaragoza ; Sres. D. Ba« 
mon de Azlor, deán ; D. Miguel Antonio Fran- 
cés de Urrutigoiti, arcediano de Zaragoza, don 
Juan Qonzalez Piquera Jarqüe, arcediano de 
Belchite ; D. Miguel Pérez de Olivan y Vaguer, 
arcediano de Aliaga; D. Miguel Gerónimo Mar* 
tel, chantre y vicario general; D. Josa Alegre, 
tesorero; D. Miguel de Urríes y Navarra, prior 
de Santa Cristina; D. José Egea y de Escartin, 
maestrescuela ; B. Francisco Aguaron, arciprest 
te de Zaragoza ; D. Diego Gerónimo Gallan, ar- 
cipreste de Belchite ; B. Sebastian Porter y Ca- 
sanate, D. Juan Antonio Lope de la Casa, don 
Diego Alayeto, D. Juan del Mercado, D. Anto*- 
nio de Segovia, D. Juan Marco y Valero, don 
Juan de Fuertes, D; Luis Esmir y Casanate, 
D. Juan Trulene, D. Pedro Gandióse Hernández 
de Lara , D. Bernardo Gonzalo de Liria, D. Fe- 
lipe Garóes y Marcilla, D. Miguel Añon, D. José 
Martínez, D. Jox^e Mateo. Diez de Aux y el 
Dr. D. Juan de Aguas, canónigos de la metro- 
politana ; los Sres. D. Antonio de Castro y La- 
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' torre, D. Alvaro de Valenzuela y Mendoza, in- 
quisidores apostólicos ^ y D. Carlos del Hoyo, 
fiscal del Santo Oficio, ante Juan Francisco 
Ibañez de Aoiz, notario de número y del ca- 
bildo ; y testigos : el racionero Juan de Arruego 
y el Ldo. Juan Estanga ; todos los cualed pre- 
sentes, y colocados en asientos junto al sepulcro 
del Santo, se procedió á su apertura por Fran- 
cisco Franco, escultor ; Jaime BorboU , maestro 
de obras, y Martin de Abadía, cantero, oficia- 
les de la iglesia, ayudados de sus peones y del 
sacristán mayor, escolares de la misma. 

Primero quitaron el rejado de hierro, que 
constaba de setenta y una barras en su alrede- 
dor, siendo su largo de doce palmos, su ancho 
de tres y medio, y su alto de poco mas de cinco. 
Distaba de la puerta del coro diez y seis pies, y 
de las gradas del altar mayor sesenta y ocho, 
en el lugar que corresponde vía recta al medio 
mi^mo del altar mayor, y medio de la puerta 
del coro. Habia en lo alto la estatua del Santo, 
de bulto y hecha de alabastro, tendida sobre 
el sepulcro, y dos almohadas, también de ala- 
bastro. Los cuatro frentes ó paredes del sepul- 
cro eran seis cuadros de alabastro , como todo 
el sepulcro, esculpida en relieves la historia del 
martirio y funeral del Santo: esto es, dos cua- 
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dros en cada costado, divididos por una&jáde 
follaje , y uno á la cabecera y^ otro á los pies; 
los cuales se conservan, con la estatua, en lá 
misma capilla del Santo. Habia dos inscripcio- 
nes : la una en la parte superior alrededor de 
la estatua, que decia: Reverendus magister 
Petrua de Epüa hujua sedia canonicus, duin 
in hoereticos ex officio conatanter inquirit, hcio 
ab eisdem confosstia est vJbi tumulatua anuo 
Domini miUesimo quadrmgenteaimo octuage- 
svmo quinto décima quinta septembris ex im- 
perio Ferdinandi et Misabethis in utraque 
Hispania regnantiv/m. Y al uno de los costa- 
dos estaba esta otra: Eadem Eliadbeth Hispa- 
niarum Regina dngulari in Christum pieta- 
te eju8 confeasori vel patina TYvartyri Petro 
Arbuea avxi impenaa conatrui mandavit. El 
dicho sepulcro estaba sostenido por seis leone» 
de alabastro , y debajo de ellos salió la l¿pid& 
sepulcral^ también de alabastro, con la figura del 
Sauto en relieve, que le habia puesto el cabildo- 
después de su entierro, y alrededor de dicha lá** 
pida se leia: Hic jacet reverendus magiater 
\ Petrua Arbv^a, Epila oriundua, hujua almca 
Uedia canonicus hoareticoe pravitatia inquiaitor 
\integerrimua eodém, in loco oh hcereticia gladis 
^Titeremptua decimoquinto halendaa octóbriSy 
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14S5. Esta lápida , de diez palmos de longitud 
por cuatro de anchura^ se componía de dos 
piezas : la mayor , desde la cabecera hasta las 
rodillas de la efigie, se conserva todavía per- 
fectamente , y se ignora el paradero de la otra, 
que tenia á los pies las armas de la familia del 
Sanio. Arrancada esta losa y la tierra hasta unos 
tres palmos de profundidad , se halló una caja 
de piedra en forma de ataúd con cubierta tum- 
bada, la cual tenia diez palmos y medio de lon- 
gitud por cuatro de anchura por la cabecera, y 
dos y medio por los pies ; y habiéndola descu- 
bierto, se halló el cuerpo del Santo mártir ten- 
dido dentro de dicha caja, con el rostro hacia el 
altar mayor. Estaba entera toda la armadura del 
cuerpo. La cabeza , acomodada en el hueco que 
formaba el ataúd en forma humana , se hallaba 
entera, con todos los dientes y muelas, escepto 
la quijada hacia la parte izquierda, en donde 
recibió la herida , que se habia desprendido del 
cráneo. Todo el cuerpo estaba en la misma for- 
ma y compostura natural , y á su derecha se 
encontró una jarrilla vidriada de color azul y 
blanco á modo de botecillo. Los señores {Hresen- 
tes se contentaron con aplicar sus rosarios á los 
restos del Santo , y en seguida se volvió á cu- 
brir, enterrar y colocar todo conforme estaba' 
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antes; pues el fin de este reconocimiento, según 
se ha dicho, no fue otro que ver en qné estado^ 
se hallaban las reliquias para disponer su ma- 
yor culto en el dia de la beatificación. Así consta j 
del acta original que formó por separado el i 
Illmo. cabildo. 

En virtud de las instrucciones que vinieron \ 

de la Sagrada Congregación de Ritos al ilustrí- 
simo Sr. Arzobispo de Zaragoza, se procedió en 
14 de setiembre de 1664, de su orden y en pre- 
sencia del Sr. D. Miguel Gerónimo Hartel, chan- 
tre y vicario general del arzobispado , de cuatro 
señores capitulares de la metropolitana, de los 
Sres. Obispos de Huesca y de Barbastro, de don 
Francisco Ripol, jurado, ante notario y testi- 
gos , á la apertura del referido sepulcro , que 
se hizo como queda dicho anteriormente, y sa- 
cando el santo cuerpo y cuantos fragmentos 
faabia en el ataúd de piedra, lo colocaron todo 
en una caja de cristales y ébano, y puesta esta 
dentro de otra arca de maderas forrada de tela 
rica y clavazón dorada, se depositó, cerrado y 
sellado, en la capilla de San Vicente. El dia 23 
de setiembre del mismo año, dia en que se 
verificó la solemne traslación de las reliquias 
desde el aliar mayor , en donde babian estado 
espuestas á la veneración durante las fiestas de 
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la beatificación , á la capilla erigida en honor 
del Santo, se colocaron dichas reliquias dentro- 
de las mismas arcas (escepto la cabeza y un 
brazo, qué quedaron para guarnecerlos de plata, 
y que se esponen en el altar mayor los dias^ 
clásicos), bajo la misma mesa-altar de la pro- 
pia capilla , cerradas con tres llaves y comple- 
tamente aseguradas de la cantería del propio 
sepulcro, dejándose únicamente á los costados^ 
dos rejas por donde las venerasen los fieles. En 
ese mismo acto de estraer ^1 cráneo y el brazo,, 
se pusieron varios despojos del cuerpo dentro 
de un globo de cristal guarnecido de plata, y 
se distribuyeron algunos fragmentos á los se* 
ñores capitulares, al lUmo. Sr. D. Diego de 
Arce y B;einoso, inquisidor general, á la señora 
doña María de Vera y Camargo, condesa de^ 
Aranda y luego vireina de Galicia , á la señora 
doña Felipa Clavero y Seso, viuda del conde 
de Aranda y Sástago, al duque de Híjar, á doña. 
Francisca Ana de Pinos , gobernadora de Cata- 
luña, y á la señora doña Antonia Anaya. 

Finalmente , por decreto de la Sagrada Con- 
gregación de Ritos, y conforme á la instrucción 
úel promotor de la fe de 26 de enero de IdGS,. 
se procedió al reconocimiento último y legal 
^straccion de reliquias para remitirlas á Roma^ 
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como se pedían, para el solemne acto de la <ssl* 
nonizacion , en el lunes 6 de marzo del propio 
año , con toda la solemnidad y ceremonia reli- 
giosa qne se reqneria. Y hallándose presentes el 
Excmo. é lUmo. Sr. Dr. D. Fr. Manuel García 
y Gil, Arzobispo de Zaragoza, vestido de pon- 
tifical ; el Illmp. cabildo metropolitano en traje 
•de coro ; el Illmo. Sr. Dr. D. Pedro María Líi- 
güera, Obispo de Osma; los ilustres Sres. D. José 
Calasanz de Altarriba, conde de Robres, y don 
José María de Latorre y Pueyo, señor de La- 
torre, testigos; los profesores facultativos en 
medicina yjcírugía D. Genaro Casas y D. Euge- 
nio PeScgero; los presbíteros D. Ángel Bomay 
y D. Diego Chinestra, anticuarios; los artistas 
D. Joaquín Aznar , D. Mariano Moros y don 
Gregorio Campos, ante el notario, que al efecto 
fue el Dr. D. Fr. José Valiño , secretario de 
cámara del arzobispado: hechas las preces y ju- 
Tamento prescritos por el promotor de la fe , se 
Abrió el sitio donde estaban las reliquias , y es- 
trayéndoáe la urna interior que las contenia, 
fue llevada procesionalmente á la sala capitular 
por cuatro señores capitulares, y abierta, se 
encontraron como habían quedado en el ante- 
Tior reconocimiento. El Sr. Arzobispo sacó va- 
rios huesos, que, mostrados á los peritos anar 
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tómicoSy los señalaron con sus nombres, y lo^ 
puso S. E. I. en una arquilla de madera muy 
pulimentada , forrada por dentro de terciopelo 
morado , envolviendo los hnesos en un purifi- 
cador; y habiendo cerrado dicha arquilla con 
su llave y con una faja en cruz sellada con el 
del Sr. Arzobispo , hizo este la entrega de ella 
al lUmo. Sr. Obispo de Osma , que por dirigirse 
á la sazón á Boma se prestó á conducir dichas 
reliquias y á entregarlas al prefecto de la Sa- 
grada Cpngregacion de Ritos. Volvió á cerrarse 
la urna de las restantes, y sellóse, volviéndola 
acto continuo á la capilla , en donde se colocó^ 
en presencia de todos , en igual forma y con la. 
seguridad que antes. 

CAPÍTULO VIIL 

Milagros. 

Si por sus gracias, virtudes, méritos, esce^ 
lencias y martirio no fuese tan conocido y ad- 
mirado el valerosísimo campeón San Pedro 
Arbués, seria sin duda alguna por sus maravi- 
llosos portentos uno de los Santos mas celebra- 
dos, pues desde su glorioso tránsito ha mani- 
festado Dios Nuestro Señor su infinito poder 
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con los que se valen de la ^prpfceccion de nues- 
tro mártir, obrando con ellos grandes prodi- 
gios , según lo confirman los pocos que vamos 
á referir, tomándolos del Sumario de milagroa 
impreso y autenticado por la Sagrada Congre- 
gación de Ritos. 

Se aparece y sana á varios devotos. 

Cinco días después de su muerte se apareció 
en el palacio de la Aljafería el glorioso San Pe- 
dro á Mosen Blasco Calvez, su familiar , vicaria 
de Aguilon^ en traje de caAÓnigo y lleno de 
resplandores. Sorprendido Mosen Blasco con la 
visión, cayó en tierra, esclamando*: ¡Jesús! y 
el Santo añadió: Sea con todos; ad virtiéndo- 
le después y entré otras cosas, que vendría una 
gran peste , y que los que en medio de esta 
plaga se arrodillasen ante su sepulcro armán- 
dose con la señal de la cruz y encomendándose 
á Dios, se verían libres de ella. Movido enton- 
ces el favorecido sacerdote de piadoso afecto, 
le llamó Santo , y San Pedro contestó: No me 
llamáis Santo; y preguntándole cómo le ha- 
bla de llamar, respondió: Lo espero ser (como 
fiel pronóstico de la veneración de que hoy 
goza en toda la Iglesia). Dudando Mosen Blas- 
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<¡o si «Lariau á semejante aparición el eré- 
<lita necesario, se lo usegur<5 el portentoso 
mártir sanándole de la enfermedad de quebra- 
-dura que padecía desde muchos años , como lo 
-declaró en las informaciones de la beatifica- 
<;ion; dando lugar este milagro á que cuantos 
tuvieron noticia de él y padecían de la misma 
enfermedad, se encomendasen con verdadera 
fe al Santo , dando á su sepulcro tres vueltas, y 
rezando en cada una de ellas un . Padrenuestro 
y Ave María, añadiendo el versículo Buega 
por nosotros, glorioso San Pedro Arbués^ 
para que seamos dignos de alcanzar las pro- 
mesas de Nuestro Selíor Jesfocristo (1). 

María de' Ciria , vecina de Calatayud , tuvo 
la boca muy torcida por espacio de catorce 
años á causa de una grave enfermedad. Acudió 
oon reverencia al patrocinio del Santo mártir, 
ofreciéndole una novena en su sepulcro , y que- 


(1) Dícese que nació esta costutnbre y modo de 
orar por haberla revelado así nuestro Santo al vicario 
de Aguilon en la aparición que queda referida ; atri- 
buyendo á lo mismo eí hallarse construidos algunos 
altares del Santo según el estilo romano, con una es- 
pecie de pirámide formada por cuatro columnas, que- 
dando en el centro la mesa de altar^ para ejercitar 
con esto la devoción de orar en él, dando vueltas, 
como sucede en su suntuosa capilla de La Seo, de 
Zaragoza. 
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dándose an día su^ensa de los sentidos al 
tiempo de estar orando, se le apareció el glo- 
rioso San Pedro con las señales de sus heridas 
tan frescas como si las acabase de recibir, y 
arrodillado ante María Santísima, á quien su- 
plicaba la salud de su devota. Volvió en^ sí 
María de Ciria, y se halló completamente sana^ 
según lo publica la Iglesia, que tiene aproba- 
do este milagro en el decreto de la canoniza- 
don^ 

Juan Fernandez; labrador, estuvo veinticin- 
co años paralítico, apoderándosele el accidente 
de la lengua , de manera que se quedó comple- 
tamente mudo. Encomendóse de veras á nues- 
tro Santo mártir, y quedándose dormido una 
noche al tiempo de orar, se le apareció dicién- 
dole: Tote he conseguido la deseada salud de 
la poderosarnanode Dios, Despertando Juan 
Fernandez, hizo novena en el sepulcro del. 
Santo, eaperimentando cada dia ún nuevo pro- 
digio, hasta que, curado del todo en el último 
dia de la novena, dio con voz clara gracias infi- 
nitas á Dios y á,su Santo protector. 

Bernardo Francés, mudo de nacimiento, tuvo 
noticia de los grandes milagros que obraba 
Nuestro Señor por intercesión de nuestro San- 
to , y encomendándose á su protección, visitó 
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catorce días su sepulcro. No obtuvo entonces la 
espedicion de la lengua, como deseaba; pero 
habiendo regresado á su patria é ioBistiendo 
siempre en su deprecación , se quedó dormido 
un dia al tiempo de orar , y se le apareció el 
gloriosísimo mártir, que le tocó el rostro di- 
ciéndole quién era, y al despertarse se halló 
tan bueno, que comenzó á dar voces dando 
gracias por el beneficio conseguido. 

Juan de Solorzano se encontraba sumamente 
afligido , tanto por una llaga que tenia el mis- 
mo eñ la garganta, como por la quebradora que 
pádecia un hijo suyo.* Oraba frecuentemente en 
el sepulcro de nuestro Santo, solicitando su pro- 
tección , y dormido una noche soñó que estaba 
delante del sepulcro viendo á San Pedro en traje 
de canónigo, y con las señales de sus heridas, y 
que haciéndole la súplica de costumbre, sintió 
que .el Santo mártir le tocaba la garganta. Des- 
pertó entonces , y encontrándose bueno , lo mis- 
mo que su hijo, fueron á dar gmcias á su celes- 
tial protector. 

Martin de Lanuza , niño de diez y ocho me- 
ses, tenia una enorme hernia intestinal, y fue 
curado instantáneamente á los nueve dias que 
lo llevaron al sepulcro del Santo, justificándose 
pijamente el milagro por respetables toati- 
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gos y por los misinos cirujanos que lo habian 
desahuciado. 

José Sanz , de dos años de edad, de igual en- 
fermedad que el anterior, é incurable también, 
según los facultativos, que, dispuestos á operar- 
le, lo suspendieron durante una novena que hizo 
la madre con el niño , en la cual por tres veces 
se le cayó en tierra el cinto ó suspensorio, y al 
noveno dia cur<5 repentinamente ante el sepul- 
cro , justificándolo también los mismos facul- 
tativos. 

Cristóbal de Latassa, de dos años,, y Hernan- 
do Herrera , de seis, curaron de la misma suer- 
te ante el sepulcro de la propia enfermedad. 

Dionisio Cortos del Rey fue curado dos veces, 
pues habiendo qued^.do completamente aliviado 
de una hernia, se lastimó de nuevo, jugando 
con un carro, la parte antes ofendida, y llevado 
otra vez al sepul(»:o, quedó sano. 

Juana Calves > de once años , fue curada por 
el Santo , ante su sepulcro , de quebradura y 
epilepsia orfSnicas ó Incurables, á juicio de fa- 
cultativos. 

Juan Calón, de siete años, curado repentina- 
mente de una hernia incurable. 

Ana Navarro, de diez años de edad, quebra- 
da del lado derecho , no queria ir á visitar el 
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sepulcro del Santo , según le aconsejaban, y 
acometida de terribles dolores, se decidió por 
fin á que la Hoyasen , y curó instantáneamente 
al dar algunas vueltas al mismo. 

Antonio Laforcada , hijo de un barbero de 
Zaragoza , quebrado de nacimiento áe ambos 
lados, y acometido después de otras enfermeda* 
des , fue llevado á Francia y otros puntos, cuan- 
do tenia cinco años, para ver si hallaba reme- 
dio; pero no lo pudo conseguir de ninguna ma- 
nera, hasta que, visitando el sepulcro del glorio- 
so Pedro, le cayó el cinto y quedó sano. 

Antonio Martínez, de igual enfermedad in- 
curable , al. año de su edad, sanó ante el se- 
pulcro. 

Juan Ibañez se dislocó la rodilla derecha y 
estuvo un año sin lograr alivio, hasta que, mo- 
vido por el milagro de María Ciria , de Calata- 
yud, fue á visitar el sepulcro, y antes de los 
nueve dias se curó completamente. 

Juana de Visiedo, á los veintiún años de 
edad, se quebró tan terriblemente por cargarse 
mucho peso, que en tres años no hubo remedio 
para ella,, hasta que, acudiendo al sepulcro del 
Santo, sanó al sesto dia de la novena. 

Isabel de Andreu, niña de tres años y medio, 
tenia un cáncer en la boca que le iba comiendo 
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la cara, desfigurándola notablemente. Llevá-^ 
ronla sus afligidos padres al sepulcro del Santo 
antes de la beatificación, y, dando principio á 
una novena, observaron á los tres dias que es- 
tando dormida la niña en brazos de su madre, 
se le cayeron de la boca dos huesecitos y un 
diente, quedándose instantáneamente sana y 
sin la menor desfiguración en el rostro. Este es 
otro de los milagros que constan en el decreto 
de la canonización^ 

Juana Gk)nzalez estuvo enferma con dolores, 
y á la^ primera vuelta que dio al sepulcro , ante 
el cual hizo novena, logró la curación. 

Uno de los hijos del marque&f de Berlanga se 
hallaba mudo de nacimiento, y sabedores sus 
padres de los prodigios que obraba el Señor por 
la int^cesion de San Pedro Arbués, le enviaron 
á Zaragoza para que visitase el sagrado mauso- 
leo ; y al dar vueltas por él haciendo la nove- 
na, dio voces invocando el dulce nombre de 
Jesús, haWando en lo sucesivo con todo desem- 
barazo, v^ 

Lucía de la Puente, tullida, esperimentó tam- 
bién completo alivió con la visita del sepulcro. 

Juan de Borgoñon,. de cuarenta años de edad, 
padeció una enfermedad de lepra en la cabeza, 
brazos y piernas, y al propio tiempo de ma] de 
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orina, y encomendándose al glorioso mártir, 
visitando* su sepulcro, recobró la salud. 

Pedro de Amedo quedó lisiado á consecuen- 
cia de una caida,. de tal suerte, que no podia 
andar sin el auxilio de muletas , y haciendo no- 
vena al Santo en su sepulcro, quedó completa- 
mente sano al tercer dia 

Juan de Cuenca quedó también muy malpa- 
rado de otra caida y con dolores vehementes, 
que le duraron mas de diez años<, y logró su 
alivio del mismo modo que el anterior. 

Pedro de Oloron, de cinco años, estaba ju- 
gando con otros niños en Zaragoza, y cayó de 
una escalera, lastimándose las espaldas, de 
suerte que le sobresalía una de las vértebras ó 
huesos del espinazo, formándole una carnosidad 
que los módicos y cirujanos reunidos en con- 
salta juzgaban necesario abrir. No se detenninó 
el padre del niño-á que se practicase la opera- 
ción, y lo llevó al sepulcro del Santo mártir, 
ofreciendo una vela ; rezaron tres Padrenuestros 
y tres Ave-Marías en honor de la Santísima 
Trinidad, y dando vueltas al sepulcro, quedó 
completamente bueno á la tercera. 

Se iba á dar sepultura á un niño en Yillama* 
yor, lagar vecino á Zaragoza, y desconsolada 
su madre, como lo están todas al perder para 
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siempre al hijo querido de sus entrañas, le 
tomó en brazos^ é imploró con la fe mas viva la 
protección de nuestro Santo mártir. ; Prodigio 
singular! En el momento que acabó tan angus- 
tiosa madre de pedir una nueva vida para su 
hijo, este recobró los colores que habia perdido 
en su enfermedad, y abriendo los ojos, miró 
sonriendo á la autora de sus dias, que, llena de 
indecible gozo, corrió á divulgar por el pueblo 
tal prodigio , yendo después á dar gracias ante 
el sepulcro del Santo, dejando en él la mortaja 
del resucitado. 

Lo mismo sucedió con otro niño de Zaragoza 
á quien después de muerto llevaron sus padres 
al sepulcro del Santo. 


Entre los muchos milagi^os del Santo que el 
Dr. D. Silvestre de Velasco cita en su Escala 
prodigiosa , se encuentran también los qiie 
siguen. 

Anastasio, infante de La Seo de Zaragoza, 
padecía inmensos dolores de quebradura , y era 
tanto lo que sufria una noche, que sus padres 
le llevaron á la puerta de la iglesia, y haciendo 
desde allí oración al Santo , logró la deseada 
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salud , comprobándose después este prodigia ' 

En 14 de mayo de 1660 se vio libre también 
el niño Alonso Soriano de la quebradura que 
padeciiGL Le llevó su madre ál sepulcro del 
Santo, y al dar la tercera vuelta, se rompieron 
la ligaduras que llevaba el niño, y cogiéndolas 
este por su mano, las enseñó á su madre, que 
quedó maravillada al verle completamente bue- 
no. Se encontraba en aquel momento en la igle- 
sia el Sermo. Si\ D. Juan de Austria, virey en- 
tonces de Aragón, y al oir tal portento, dijo ¿ 
los padres de Alonso : Muy temprano ha co- 
menzado Dios d tomar por su cuenta á este 
a/ngelito. Aprobó este milagro el Illmo. Sr. don 
Francisco de Gamboa, Arzobispo de Zaragoza. 

Inés Nuñez, vecina de Molina, tenia un con- 
tinuo dolor en el brazo derecho , y habiendo 
hecho una novena ante el sepulcro del Santo^ 
so vio libre de su padecimiento. 

Catalina del Corral padecía de dolor de cos- 
tado hacia cinco años , y habiendo realizado su 
promesa de visitar el sepulcro del glorioso mar* 
tir, yendo descalza desde tres leguas , antes de 
llegar á Zaragoza se vio libre también de su 
padecimiento. 

Doña Violante de Almunia padeció por tiem- 
po de año y medio mal de piedra. Encomendóse 
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Á San Pedro Arbués haciendo voto de visitar 
su sepulcro, y habiéndose quedado dormida, 
despertó al cabo de diez horas hallándose com- 
pletamente saua. Cumplió después su voto , j 
se hizo memoria auténtica del prodigio. 

Pedro de Escartin padecía de mal de orina , 
y afligido un día por los escesivos dolores , se 
vio taaibien libre de ellos, con solo la. prom esa 
de visitar el sepulcro del Santo, como lo hizo 
después, legalizándose el milagro. 

Oria Bey estuvo ciega mucho tiempo , y vi- 
sitando el sepulcro, logró la vista. 

Estando en cinta María Bosel le sobrevinie- 
ron tan penosas dolencias, que cada una de 
ellas era suficiente para abreviarle los días de 
su vida. Mandó celebrar una misa en el se- 
pulcro del Santo, que ella oyó con suma devo- 
ción , y al dar después las vueltas acostumbra- 
das ayudada de sus parientes , logró la salud^ 
saliendo después de su embarazo con toda fe- 
licidad. 

En 18 de agosto de 1696 se hallaba en Se- 
vUla una señora sumamente apurada con un 
porto laborioso. Imploró su familia la protec- 
ción de San Pedro Arbuós ante una imagen 
8uya que ténian en la casa, ofreciendo una fies- 
ta y poner su nombre á la criatura, si era va- 
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ron ; y al poco rato se presentó el parto de ma- 
nera que tanto el niño que salió á luz como la 
madre, quedaron libres de todo peligro, cum- 
pliéndose después el voto con toda solemnidad. 
El Emmo. Cardenal Xabierre, predicador in- 
signe, iba á predicar en la iglesia de La Seo de 
Zaragoza el sermón de la Bula de la Santa Cru- 
zada , y no recordando al subir al pulpito lo 
que tenia que decir , comunicó su aflicción á 
Fr. Domingo Qastalu, su compañero, y este le 
aconsejó se encomendase al Santo Pedro Ar- 
bués , cuyo venerable cuerpo yacia frente del 
pulpito. Ambos hicieron la súplica con el ma- 
yor afecto, y el Cardenal principió su sermón 
con toda confianza, continuándole con energía, 
y alentó antes de concluir á sus oyentes para 
que acudiesen con viva devoción á implorar la 
protección del Santo mártir, manifestándoles 
lo que acababa de ocurrir. 


Seria interminable nuestra obra si hubiéra- 
mos de esponer en ella cuantos prodigios ha 
obrado el Señor en todo tiempo con los que han 
implorado la protección del glorioso mártir San 
Pedro Arbués. Ta hemos dicho al comenzar la, 
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pequeña? relación que son muchísimos , y "bien 
podemos- añadir que infinitos, puesto que á 
cada paso reciben nuevos favores sus devotos. 
Yo mismo tengo la satisfacción de contarme 
entre los favorecidos, constándome ademas que 
en Epila ha sanado hace pocos meses á una per- 
sona muy devota que se hallaba en cama de 
bastante gravedad, y que esperimentó alivio 
-desde el momento en que adoró una de las re- 
liquias traidas de Roma por los dichosos pa- 
rientes del Santo : lo cual no vacilo en hacer 
público para mayor honra y gloria de Dios 
nuestro Señor y de su Santo mártir y nuestro 
muy querido paisano el por tantos títulos glo- 
rioso y esclai^ecido San Pedro Arbués. 

Por estos y otros innumerables prodigios de- 
bemos ser siempre muy devotos de tan ilustre 
mártir, ofreciéndole renáidamente todas nues- 
tras acciones para que las presente á Dios nues- 
tro Señor y á nuestra Madre .soberana María 
Santísima, é interceda por nosotros para que 
logremos alcanzar como él las promesas de 
nuestro Señor Jesucristo, gozando á su lado de 
la gloría celestial por los siglos de los siglos. 
Amen. 


ACTA DE LA CANONIZACIÓN. 


I*iús, Episcopus, servus servorttm Bei, ad per- 
petuam reí memoriam. 

§ L*' Majorem charítatem habere non pos- 
se quam poneré animam suam pro fratiibus suis, 
diviniB sapientise efiSatum est. Quibus verbis 
maximus Dei, proximique/amor designátur. 
Omnes enim ab iisdem sumus parentibus geni- 
ti , sangúíne Chrísti Redempti , omnesque ad 
eamdem cselestem. haereditatem vooamar. Cum 
vero per multa sint officia^ quse fratmbus nosf 
tris reddere et possumns et debemus, maximtua. 
est, pro illis , non divitiarum » non voluptatum 
et potentÍ83y sed ipsius vitie jacturam fetcere, 
ut fideles aeternam habeant vítam illius imita- 
toris effectl , qui , licet Deus factus est homo ad 
nos aeterno Patri suo reconciliandos , mortiqne 
traditus est. Laudandi itaque sunt, qin toto 
vitse spatio fratres suios diligentes , non modo 
:ad viam Domini currendam indesinenteír excí'- 
tairunt, sed quod maKÍmam et viñlis fortita- 
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diuis est, pro illis sanguinem suum ñiderunt^ 
parati magis occumbere, quam manus victas in 
tanto animarum detrimento daré. Compertum 
enim satis habebant, neminem beatam vitam 
consequi posse , nisi verus Deus noscatur, et 
quem ille misit Jesum Ghristum, qui primus 
pro fratribus suis animam possuit. In hoc tanir 
specioso marfcyrum agmine , quod catholicse Ec- 
clesiae verum et perenne est ornamentum , emi- 
eat S. Petras Arbues, qui Christum fideliter 
secutus, florenti adhuc setate pro fide impiorum 
armis occubuit , cujusque prseconiis hodierna 
die universusorbi^resultat. 

§ 2.*^ Prope CsBsaraugustam urbem Arago- 
nÍ3B principem, in arce Epilss arino circiter ab 
incarnatione dominica 1443 in lucem editus est 
Petras, ab Antonio de Arbues, et Sancia Buiz 
conjugibus, pietate, moribus, divitiis clarissi- 
mis, atque primoribus regni illius fámilüs af&- 
nitate et faedere conjunctis. Diligentissiine á. 
parentibua domi institufcus , adeo in litteris ab 
incünte setate profecit, ut deinde ob singulare 
magisterium et theologiae scientiam, magister 
Epilse cognomento fuerit appellatus. Ut á pue- 
risexcesit, Huescam á parentíbus missus , in 
ea universitate humanioribus Htteris operam 
dedit ea alacritate ut nihil magis. Ñeque minos 
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pietate et morum innocentia eminebat , juncte- 
que in ipso humana atque divina sapientia 
amico fcedere videbantur. Precibus assiduus^ 
xnundi pompis av^fsus , singularibus gratise ei> 
naturae donis prsefulgebat. Quapropter, cum 
Cffisaraugustanus antistites adolescentem eKgere 
deberet , qui in bononiensi collegio S. Clemen- 
tis , á Cardinali Albornotio, pro Aragoniae regna 
íundato, litteris operam daret , nullum Pefcro de 
Arbues prseferendum duxit in celebri hac pa- 
lestra quinquennio versatus , adeo celeriter in 
philosophicis ac theologicis disciplinis profecit, 
ut magistris solatio , suisqu^ sodalíbus exemplo 
essei Sufi&agantibus decurialibus doctoribus» 
condiscipulis, totaque BononisB urbe plauden- 
te^ laurea in utraque facúltate donatus, philo- 
sophiae morum tradendse a, 1471 in eadem uni- 
versitate, doctor renunciatus est. QuaB omnia 
ejus animum non erexerunt, sed demiserunt. 

§ 3.** Fama ad antistitem, canonicosque 
metropolitanas suíb ecclesise perlata, qui regul» 
S. Augustini erant addicti , inter se illum revo- 
candum censuerunt laBtissimi si inter ipsos ac- 
censeri vellet. Libenter vir Dei assensit in eccle- 
~sia csesaraugustana cooptatus, solemnia vota 
anno 1476 edidit. In ipso tyrocinio regularis 
observantiae illustria argumenta dedit, majo- 
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resque de die in diem in sanctorum scidniia 
bene institutus , ad lucra anímaram conversus, 
minísteFio verbi Dei ac sacramentis adminis- 
trandis, non sine ingenti fractu se totum ad- 
dixit. NuUa in re sive spirituali, sivetemporali 
illis defuít. Modestia, temperantia, corporisaf- 
flictatione, rerum terrenarum contemptu, cha- 
ritate, in 8fana doctrina clericis tradenda mira- 
biliter eluxit, omnia ómnibus factus. 

§ 4.° Interea Ferdinandus, Bex catholicus 
formidabili exercitu paullo ante in Granatensi 
bello coacto, cum totamfere Hyspaniam Mau- 
rorum tyrannide diu oppressam liberasset, ilLam- 
que iterum catholicffi fídei restituisset ; á. Sis- 
to IV atque Innocentio VIII, antecessoribus 
Nostris petiit , ut sacrse Jnquisitionis Tribunal 
ad orthedoxam fídem in posterum meUus tu- 
tandam , atque hebrseorum perñdiam et maho- 
meticam superstitionem penitus ex Hyspaoiis 
eradicandas institueretur. Rege Twti compote 
effecto á Sancta hac Sede, Aragoniae inquisito- 
ris munus quarto nonas maü anno 148é Fetro 
commissum est. Máximo animi ardore hic de- 
mandatam provinciam suscepit. Totus enim 
erat ne ovile Christi ab hsereticis atque & catho- 
licis ullo modo adoriretur. In boc munere ejus 
diligentia , studium et charita^, semper eluxit» 
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monitis enim, hortationibud, ac suasionibuB af- 
fabre utebatur. Eorum indacebat animum, ne 
h sententía abhorrerent, ut saltem ab Hjrspa- 
niarum regno diseederent. Amice cum ipsis lo* 
<jtiebatur, patientes eos aadiebat, docebat , eo- 
ram difficuliates solyebat , eos non veluti ju- 
^eXy sed tanquam amantissimus parens •exci'- 
piebai Sin autem in cassum hsBc omnia cessís- 
seni ne muneri 43uo deesset commissosque sibi 
Obristi fideles ab haereticis atque hetherodoxis 
tueretur, pervicaces tándem reos puniebat, Deo 
magia quam hominibus placeré studens. 

§r 5.^ Summopere pro fide mori exoptans, 
Deum enixe precabatur, ut non solum tot suos 
labores pro fíde tuenda suscipdret , sed pro ipsa 
tándem aliquando sanguinem sibi fandere lice* 
ret. Quod reverá factum est. Cum enim judsBÍ, 
caeterique catholicse religionis osores perspice* 
rent, se cuni inquisitoris tribunali tutos esse 
non posse, in Arbuesium uti rei inopportunáB 
auctorem et scelerum vindieem ira exarserunt, 
pradentemque virum sibi infenssisimum h me- 
dio toUere conspirarunt. Plurimis domi forisque 
<3alumniis lacessitus , insidiis diu noctuque 
<appetitüSy omnia Dei bonorumque auxilio vi- 
tavit, doñee codlitus sibi mortis advenisse cog«- 
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novit diem. Omnium insidiarum bene conscias, 
pro suis insectatoribus orabat , atque iu officio 
perseverans, ñeque minis ñeque blanditiis de- 
territus, gloriosam pro Christo mortem magno 
atque alacri animo, ut diximus, oppetere cu- 
piens, jejuniis vigiliis et precibus optato certa- 
mini se parabat, die obitus sui ingenti gaudio 
sodali cuidam praedicto. 

§ 6.® Itaque judaei, contra illum uti olim 
in Christum, consilio inito, magno praetio sica- 
rios ex sua gente conduxerunt, qui Arbuesium 
dolo tenerent, eumque occiderent. Gum frustra 
Petrumin ejus cubículo necare tentassent, de- 
tecti enim illico sunt, metropolitanam ecde- 
siam tanti facinoris theatrum elegerunt;singu- 
lis enim noctibus vir Dei assurgens, una cum 
canonicis fratribus matutinas horas- persolve- 
bat. Ómnibus antea bene perspectis, sicarii in 
sacello se abdunt, in quo PetruS canonical! ha- 
bitu indutus aliquantulum ante chorum orare 
solebat. Clam sequuntur, et vis ante marmo- 
ream arsd maximse loricam genua flectit , eo 
ipso temporis momento, quo canebatur : qua- 
d/raginta annis proximus fui genercUioni 
huic: quibus verbis judaBorum pertinacia á 
Davide arguebatur, hsebrei multes inter ictus, 
tetifero gladio gutíur beatissimo viro confo- 
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diunt y qui in terram procumbens exclamat: 
Laizdetur Chriatus, pro ejus envmjide morior. 
. Sicarii obriguere , ñeque fugam capere valuis- 
sent, nisi socii ad suppetias ferendas parati, 
auxilium illis prsebiussent. Jnsucto rumori ca^ 
Donici omnes é choro accurrunfc, Arbaesium 
humi jacentem et propio sanguino manantem 
inveniunt Effusi in lacrymas brachiis illum 
aitollunt,atqueinleetulo collocant. Biduo glo^ 
riosus martyr^upervixit ; modo Deum pro ip- 
sis petebat, modo ferventissimos fidei et cha- 
ritatis actus eliciebat. In extremo vitae agone 
clarior virtutibus enituit, doñee ecclesise auxi- 
lüs ómnibus refectus, decimoquinto kalendas 
octobris anno 1485, quadragenarius ad martyrü 
coronam evolavit. 

§ r Ingens popuü multitudo ad ejus fu- 
mus confluxit; exequias satis splendidae in me- 
tropolitana rede habitse sunt, canonicis regula- 
ribus, Ipsoque archiepiscopo adstantibus quse 
non multo po^t pompa haud minori renovatse 
sunt. Corpus in eo loco conditum fuit , quo fue- 
rat á sicariis confossum. Humatis exuviisy Pe« 
tri sanguis ad recqnciliandam ecclesiam cano- 
nicorum cura h pavimento abstersus et exicca- 
tus, inspectante conferta multitudine, e£fer« 
Tuit, et tamquam h vivo corpore illico proffue-» 
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iret, qao magia deteigebatar, magia decurre* 
bat; multorum vestes conspersii, atque tinctís 
linteaminibus et sudarüs compedcendus fait; 
quod prodigii loco habitum' est, clamabant 
enim omnes singalaribus gratiao et naturse do- 
Bis Fetrum miriñce prsdfulsisse. 

§ 8/' Cum vero in dies fortisaimi sacerdotís 
memoria, miraculia et maximia fidelium vene- 
ratione augeretur^ ingens populi multitudo ad 
ejus aepulcrum quotidie conveni^bat, qui cul- 
tas csBsaraugustani Episcopi decreto, civium et 
eatholicorum regum cura et donis splendidior 
&ctus, adeo iuvaluit, ut die X kal. apr. 1652 
sacra tuendis ritibus congregatio, Innoceniio X, 
«itecessore nostro, approbante edixerit consta- 
re: Dicto servo D^i cultum; exhibitum fuisse, 
ad príBsens eaihiberif et mini/nie censeri inter 
€06118 exceptos á decretis Sclctcb Inquisüionis, 
et proinde proefatis decretia nequáquam con- 
trariwm eaae, et posee ad ulteriora procedi. 

§ 9.° Interea instantibus saepe Hyspania- 
rum regibus Carolo V, et Philipo IV, Episcopo 
et canonicis metropolitanfie ecclesiae caesarau- 
gustan», in pluribus Hyapaniaram dioecesibus 
apostólica auctoritate á tribus delegatia judici- 
bus Sacraa Bomanas Botad auditoribus , nem- 
pe Jo. Baptista Coccino, Alphonso Manzaredo, 
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et Jacobo OavaJerio, veteri serrata disciplina, 
processas condítt atque ad examen vocati fue- 
rant Ab iisdem Sacrse Rotae auditoribus ac- 
curatissimarelatione Sacrorum Rituum Congre- 
gationi exhibita, eadem pridie idus deoembris, 
anno 1661 coram Alexandro VII, antecessore 
Nostro, in generalem conventum coUecto edi- 
xit: SSmus,^ prc&via discussione de fratrwm 
oonailio censuit, constare de martyrio^ et de 
cavsa martyrii, (w proinde ad ulteriora pro^ 
eedendum esae , nempe ad miraculorum cííí- 
cusaioTiem, 

§ 10. Instituta illico prodigiorum disquisi* 
tione, ídem sacer consessus 16 kal. feb. 1663, 
in sessione coram eodem Alexandro VII, ante- 
cessore Nostro habita, sancivit: coTistare de 
tertio et sexto miraculo, nempe de tertio ítw- 
tantanéíB sanationis Maríce de Oiria, ab ore 
torvo et sexto pariter instantanecB sanatio- 
nis Elisaheth de Andrea oh ulcere comeri 
in ore. Hisce pemctis, facta in comitiis a 
Cardinali Chisio accurata relatione super vita, 
virtutibus , martyrio, ejusque causa, et pro- 
digiis tam eñervescentisB atque multiplica- 
tionis sanguinis, quam de duobus aliis me*- 
moratis miraculis, omnibusque actis et ges- 
tiffin causa supradicta, eadem Sacra Congrega- 
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tío censuiti quaudocumque tuto deveniri posse 
ad solemneQi canonizationem Arbuesii justa 
ritum S. Bomanae Ecclesiae, et sacrorum cano- 
num dispositionem: atque in basílica Vatica- 
na 5 kal. maii 1664 élegantiori pompa et orna- 
tu beatificatio habita est , expeditís apostolicis 
litteris^ in forma Brevis 16 k^l, maii ejusdem 
anni. 

§ 11. Cum per longo temporis spatio cau- 
sse isthsec nobilissima tacuisset, ñeque definitiva 
umquam prolata fuisset sententia, Dí^os qui ad 
ecclesiampro viribustuendamconstituti sumus, 
causam omnino explendam esse in Domino cen- 
suimus. Itaque benigne Antistites et canonico- 
rum csesaraugustansB Ecclesire férvidas preces 
excipientes, quemadmodum de viginti sex mar- 
tyribus jáponensibus , jussimus ad tramites ve- 
teris juris praesentem causam expedirL Audita 
pro veritate sententia dilecti filii nostri Petri 
Mineti , S. Fidei promotoris , in Vaticano pa- 
latio loco Consistorii ad consilium coegimus 8 
idus decembri anni 1864 , dilectos fratres Car- 
dinales , sacris ritibus tuendis prsepositos, et 
dilectum fílium Cardinaleiú Carolum Sacconi, 
causse relatorem, propositoque dubio » an tuto 
ad solemnem Petri de Arbiies oartonizatioriem 
posset procedí , omnes uno ore assenserünt. 
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Nostram ferré .sententiam , usque ad feriam V 
post Dominicam sexagesimiie ejusdém anni, qua 
die in Vatic5ano nostro palatio accitis dil. fratri 
nostro CardinaK Constantino Patrizi , Episcopo 
portuénsi et S. Bufínae, Sacrorum Bituum Con- 
gregationis prsBfecto, atque dilecto filio Cardi- 
nali Carolo Sacconi, causee relatore superius 
memorato, una cum dilectis filiis Petro Minetti, 
S. Fidei promotore, Dominico Bartolini, ejusdein 
SácíaD Congrégationis á secretis , necnon esBte- 
ris de more adstantibus , ediximus , tuto pro- 
-cedi posse ad S. Petride Axbues canonizátionem* 
§ 12. Ad servandam autem in gravissimo 
hoc negotio k praedecessoribus Nostris pnes- 
oriptam agendi rationem , universos S. E. E 
Cardinales in Consistorio habito, III nonas ju- 
nii sententiam rogaturi , coram nobis convoca- 
vimus , qui B. Petri gestis k dilecto filio Fran- 
cisci MorsiUi , nostrse consistorialis aulae advo- 
• cato áuditis, Nos ad legitimam causas hujus 
itbsolution^n , una voce cohortati sunt. Cura- 
vimus deinde litteris k Sacra Concilii Congre- 
gatione datis, ut non modo viciniores Episcopi, 
sed remotis^mi quoque Americse , caeterisque 
qui orientales plagas incolunt, atque cum Sane* 
ta Apostólica Sede communionemhabent, dehae 
re commonerentür, seque ad urbem conferrent, 
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uft nobis de solemni hac canoxxizatione, alio- 
rumque vigínti quinqué beatorum, quos illi 
sociavimus, consilia suppeditarent, quomodo 
Spiritus Sanctus illis eloqui daret Qui cum ex 
univexso terraruim orbe plurimi convenissent, 
causa plene cognita , tum ex iis qum gesta fue- 
rant in publico Consistorio , uti diximus, co* 
ram nobis coacto III nonas junii, tum* ex 
monumentis k Sacra Bituum Oogr^gaiione, 
quorum exemplar unicuiquetradi volüinnes in 
semipublicum Consistorium coram nobis coac- 
imm convenerunt pridie idus ejosdem maü Noit 
modo, venerabiL Fratres nostñ S. R E. Cardi- 
nales, 3ed Fatriarchae, Primates, Archiepisoo- 
pi et Episcopi omnes in eamdem sententiam 
unánimes conspirarunt. Cujus rei instrumenta 
á dileotis filiis Sedis^ Apostolic» notarii» pu- 
blico confecta in tabularium S. R K relata 
sunt. 

§ 13. . Ad solemnem hanc canonizatic^nem 
celebrandam^ decrevimus diem tertiamkaL juL 
anni 1867 ssecularem &ustissim8e illiua diei^ 
qua Apostolorum principes in ipsa urbe mar- 
tyrii palmam receperunt , fidemque .ab ipsomet 
Ohristo receptam , sua sanguino confirmante» 
illustrarunt Ñeque enim putavimus, hanc jso* 
lemnem memoriam spltadidius poase ceJebrarí» 
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quam tot novensilium Sanctorum aucta pompa 
atque Isetitia. Indicüs interea jejuniis , statu- 
tisque ecclesiis ad sacras indulgentias lucran- 
das, omnes Christi fídeles hortati sumus, \xt 
predbua et obsecrationibus instantes^ csBlestem 
Bobis opem in tanta re suppeditarent. 

§ 14. Ubi &ustisBÍma et exoptata dies ad* 

venit, omnes tum ssecularis, tumregularis cleri 

ordinesy singuli romanae curise praesules et of- 

fitiales, cuneti denique ven. Fratres nostri 

S. R. E. Cardinales, Patriarchae, Primates, Ar- 

chiepiscopi, Episcopi ad numerum quadríngen* 

torum et ultra in vaticanam Basilicam conve- 

neront , spónsse rita mirifice omatam, quibu» 

praeeuntibus solémni supplicátione ingressi su- 

mua Tune dilectus frater noster Constantinus 

Patrizi*, Episcopus Portuensis et Sanctae Rufi- 

I18B, canonizatione huie procurandse prseposi- 

t^us, perorante dilecto filio nostro Joanne Bap- 

tísta de Dominicis tosti, sacrae consistorialis 

aculas nostrse advocato, vota nobis precesque 

detulit sacrorum Añtistitum , ut Beatum Pe* 

tr'um cum viginti quinqué aliis Beatis in Sanc- 

torwax numerum referremus. Cum vero iterum et 

i^rtíó superius memoratus Cardinalis, et nostrse 

coi^distorialis aulas advocatus , Nos obsecrati 

ftzlBsent, ut tándem aliquando nostram aperis- 

10 
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semas senteatiam , primum universas coeleatis 
aulsB praesidio, dein divini Spiritus copiosa 
lamine implorato ad honorem Sanct» et indivi- 
dusB Trinitatisy ad catholicse fídei inorementum 
et decus, aactoritate Domioi Nostri J. C, SS» 
Apostolorum Petri et Pauli, ac nostra matura 
matura deliberatione, ac votofratrum nostrorum 
S. B. E. Cardinalium, Patriarcharam , Prima* 
tum, Archiepiscoporum, Episcoporum consi- 
lio y praedictam Petrum Arbues , inter Sanctos 
Ghristi martyres accensuimus. Cal addidimus 
B. Josaphat Kuncevicium Archiepiscopum po- 
locensem, et Buthensem, ordinis S. Basilii Mag- 
ni, Nicolaum Pichium , fratrem Franciaealem 
ejasque decem et octo socios Gorgomienses ap- 
pellatoSy omnes martyres; Beatum Paulum, fun- 
datorem clericorum . excalceatorum k cruce et 
passione Domini Nostri J. C. , B. Leonardum k 
Portu Mauritio, missionarium apostolicum mi-< 
norum S. Francisci strictioris observanti» ín 
recessu S. Bonaventurse de Urbe, eonfessores, 
atque virgines Marlam Franciscam k vulnerí- 
bus Domini Nostri J. C. tertiáriam professam 
ordinis minorum S» Petri de Alcántara, in jm)- 
vincia neapolitana , et Gtermanam Cousin ex 
oppido Pibrac , Tolosanae dioecesis ; virtutibus, 
Christi imitatione et prodigiis omnes spectandos. 
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§ 1 5. Ejnsdem S. Petri de Arbues memoriainí 
qaotannis die decimaseptima septembris cele-* 
brandam jussimus atque ómnibus christifideli- 
fetts, qui ejus sepulchrum venerati fuerinfc, ih-* 
dulgentíam septem annorum totidemqtie qua- 
dragenarum in Domino perpetuo elargiti sumus^ 
Gtatiis deinde Deo óptimo Máximo relatis, sa* 
crum solemniter litavimus , Isetitiamque cordié 
ííostri cómpescere haud scientes/peracta Sancti 
Evangelii lectione , universum clerum , confer- 
i^mque populi multitudinem cohortati sumus, 
ut novensiles Christi martyres et confessoresét 
virgínea venerarentur, imitarentur, ipsosqué 
enixe precarentur, ut in hisce potissimum é<5- 
^lesidB calamitatibus, potentes apud Deum ad- 
Jutores'experiamur. Plenariam denique indül- 
gentiatn peramanter impertiti , apostólicas hasce 
litteras manu nostra ac omnium S. H. E. Car-^ 
dinalium signatas, sigilloque nostro munitas 
expediri mandavimus. 

§ 16. S. Petri fortitudo nostra redai^utóo 
est. Ipl3e ut Christum coram ómnibus confite- 
retur, non vinculo, non crudatüs, sed mortetxi 
ipsam oppetiit ac sanguinem fudit. Quidquid 
habuit, dedit, nihil sibi reliquit, cum ipsa vfía 
pi^Qo tam acri cessit. Si corporeis oculis ió- 
éueainur, victus cecidit, sed aliter coram Deo^ 
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pensanda res est. Non ista quam vivimus, sed 
fatara vita vera est, atque ad illam omnes co- 
gitationes , oculosque convertere debemus. Bea* 
tissimus itaque martyr Petrus non minor sed 
major fuit in certamíne, athleta Cbñsti foiü 
clypeo armatus, insidias, blandimenta superá- 
vit , acerrimum hostem vicit Si Deus pro no- 
bis, quis contra nos? Fremat mundus, populi 
meditentur inania, principes adversos nos con- 
veniant in unum, &Isis arguaot criminibus, 
custodiis intolerabilibus includant, urrant, bes- 
tiis subjiciant ; si Deus pro nobis , quis con¿ra 
nos? SfiBvire , quam bene Augustinus! Saevire 
possunt, calumniare possunt, falsis oprobriia 
agitare possunt, atque ut omnia dicam , cor- 
pora perimere, dilaniare, in pulverem redigere 
possunt. Quid agent? Quis ut Deus? Si ipse 
adjutor , si susceptor noster est, si restitutor 
corporis nostri ille est , qui ne capillos quidem. 
capitis nostri perire faciet , cur pertimescemus? 
Timeamus ergo eum, quipost mortem potest nos 
mittere in gehennam , illosque contemnamus, 
qui catbolicse fidei os(^es, civilisque societatia 
hostes , dum contra nos sfiBviuDt, setemas sibi 
peanas , itnmarcesübilem nobis coronam , seter- 
namque vitam parant. Utinam omnes hominea 
ibanc intelligerent veritatem , quod , ut eveniat». 
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Deum opt. Max. deprecan minime desistamus. 

*§ 17. Ómnibus itaque^ quae inspicienda 
erant , bene perpensis , certa ex scientía , et 
Apostolicse auctoritatis nostrae plenitudine, om- 
nia et singula prsedicta confirmamus , robora- 
mus ^ atque iterum statuimus, decernimus, uni- 
versaeque EcclesisB catholicse denunciamus, man- 
dantes , ut earumdem praesentium trassumptís, 
i9Íve exemplis etiam impressis, manu alicujus 
Notarii Apostolici subscriptis , et sigillo viri iñ 
ecclesiastica dígnitate constituti munitis, eadem 
prorsus fides babeatur , quse hisce nostris litte- 
ris prsBsentibus haberetur , si exhibitsB atque 
ostenssB forent. 

§ 18. Si quis vero paginam hanc nostrse 
definitionis, mandati, relaxationis et voluntatis 
infrangere, vei temerario ausu-contraire volue- 
rit> aut attentare prsesumpserit, indignationem 
Omnipotentis Dei et Sanctorum Petri et Pauli 
Apostolorum ejus se noverit incursurum. 

Datum RomsB, apud Sanctum Petrum , anno 
Incajrnationis Dominicas 1867, Pontificatus nos- 
tn anno 22. 

>¡^ Ego Pius, catholic^ Eckíl. Episcopxts. 

(Sigue el sello pontifical, y luego los nombres de 
los Cardenales gue asistieron, y por último el sella 
de plomo y registro en la secretaría de Breves.) 
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TRADUCCIÓN. 


Pío, Oblq^, siervo de loairiervosde Dios, pftr» 

perpetua memoria. 


§1." EQsefialadivinasabidttríaque no puede 
haber mayor caridad que la de dar su vida por 
&US bermunos. Ea cuyaa palabras se designa el 
supremo amor de Dios y del prójimo. Todos 
hemos sido eugeiidrados poj* unos mismos pa* 
dreSy redimidos cíou la sangre de Cristo, 7 to- 
dos somos llamados á una misma celestial he-, 
rencia. Mas como quiera que sean muchos los- 
deberes que podemos y hemos de cumplir oon 
puest^os h^i^iu^uoS) ninguno es mayor quQ e^ 
de 9uírir por ellos la pérdida, no délas rique- 
zas, no de los placeres y poderío^ si que de la 
mi^iaa vida, para que los ñeles alcancen la vida 
eterna^ haciéndose imitadores de Aquel que» 
hiendo Dios, eie hizo hombre para reconcilifir- 
nos con su eterno Padre, y se entregó á la 
muerte. Dignos son de alabanza los que amando» 
durante toda su vida á sus hermanos,* no solo 
les estimularon constantemente á seguir los ca- 
minos del Señor, sino, lo que es mas, y propio- 
de varonil fortaleza, derramaron por ellos sil 
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8aDgr6y dispuestos á sucumbir antes, qué á ce- 
der en su empeño, con gran perjuicio de las 
almas. Tenian muy bien i sabido que ninguno 
puede alcanzar la bienaventuranza sin conocer 
al verdadero Dios y á Jesucristo, á quien £i 
envió» que dio el primero su vida por sus her- 
manos. Entre este tan glorioso ejército de már- 
tires, verdadera y perenne gloria de la Iglesia 
católica, destaca San Pedro de Arbués, que ha* 
lúendo seguido fielmente á Cristo^ sucumbió 
por la fe, en edad aun florida, á manos de los 
impíos, y de cuyas alabanzas se ocupa boy el 
mundo entero. 

§ 2.^ Por los años 1443 de la encamación 
del Señor, nació en el castillo de Epila, cerca 
de Zaragoza, capital de Aragón, Pedro^ hijo de 
Antonio de Arbués y Sancha Buiz, cónyuges 
ilustres por su piedad , costumbres , riquezas, y 
unidos por parentesco y alianza con las princi- 
pales familias de aquel reino. Sus padres le 
educaron en casa con mucho esmero, y desde 
su menor .edad adelantó tanto en las letras^ 
que mas adelante, por su especial enseñanza y 
c(Hiocimientos teológicos, se le llamó por sobró* 
noábbre el Muestro de Epüa, Ál salir de la in-» 
&ncia le enviaron sUs padres á Huesca; eñ 
aquella Universidad de dedicó al estudio de lad 
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letras humanaB con tal empeño, que nada mas 
podía desearse. Ni sobresalía menos por la pie- 
dad é inocencia de costumbres , pues en él se 
velan unidas en« amigable consorcio la sabidu- 
ría humana y divina. Frecuente en la oración, 
y alejado de las vanidades del mundo, brillaba 
con singulares dones de gracia y de naturaleat 
Por eso, debiendo el Prelado de Zaragoza elegir 
á un joven que estudiase en el colegio de San 
Clemente de Bolonia , fundado por el Cardenal 
Albornoz para él reino de Aragón, juzgó que nin- 
guno debia preferirse á Pedro de Arbués. Cinco 
años estudió en este cólebre colegio, j adelan- 
tó tanto en los estudios filosóñcos 7 teológicos, 
que llegó á ser la gloria de sus maestros y el 
modelo -de sus compañeros. Laureado en ambas 
facultades con la aprobación de los doctores del 
colegio y el aplauso de sus condiscípulos y de 
^ toda la ciudad de Bolonia , fue designado en el 
año 1471 para enseñar filosoña moral, y decla- 
rado doctor en la misma Universidad. Todo lo 
cual no envaneció su alma, si que la humilló. 
- § 3.° Habida noticia por el Prelado y canó- 
nigos de su iglesia metropolitana , que seguían 
la Begla de Saü Agustín, juzgaron que debían 
llamarle cerca de sí, ávidos de que quisiera coií- 
tarse entre ellos. Consintió en ello de buen grado 
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«1 varón de Dios, y, recibido en la iglesia de Za- 
ragoza, hizo los votos solemnes el año 1476. En 
el noviciado mismo dio ejemplos ilustres de re- 
gular observancia, j de día en dia hizo mayores 
progresos en el camino d«l Señor. Ordenado de 
sacerdote , y bien instruido en la ciencia de los 
Santos, con objeto de ganar almas para Dios se 
<ledicó con gran fruto á la predicación de la pa*- 
labra divina y á la administración de saera- 
xnentos. En nada les faltó , ni en lo espiritual ni 
en lo temporal. Hecho todo para todos, sobre- 
salió en la sana enseñanza del clero por su mo- 
destia, templanza^ mortificación del cuerpo, 
deprecio de las cosas terrenas, asistencia á los 
fictos del coro, y por su singular caridad para 
«on Dios y el prójimo. 

§ 4.® Entre tanto, habiendo el Rey Feman- 
do el Católico libertado á casi toda España, 
oprimida largo tiempo por la tiranía de los mo- 
ros, con un ejórcito formidable, reunido poco 
antes en la conquista de Granada , y habiéndola 
restituido otra vez á la fe católica, pidió á nues- 
tros antecesores Sixto IV é Inocencio VIII que 
se estableciese el Tribunal de la Sagrada Inqui- 
sición , para proteger -mejor en lo sucesivo la fe 
católica, y estirpar por completo de las Espa- 
ñas la perfidia de los hebreos y la superstición 
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xaahometana. C<Hicedido al Bey por la Santa 
Sede lo qae pedia, se dio á Pedro el cargo de 
inquisidor de Aragón el 4 de mayo de 1484. 
Con todo interés tomó ásu cargo el desempeño 
que se le habia confiado. Puso todo su cui- 
dado en defender el rebaño de Jesucristo de los 
ataques de los herejes 'y heterodoxos. En el 
cumplimiento de este su cometido brillan»! 
siempre su diligencia, celo y caridad, s^un 
(Consta de los documentos del proceso , sirvién- 
dose admirablemente de los consejos, exhorta- 
ciones y persuasión. Les persuadía, cuando no 
conseguía que abandonasen sus errores, á. que 
;al menos saliesen de España. Hablaba amiga- 
blemente con ellos, oíalos con paciencia, les en* 
señaba , resolvía sus dificultades, y los recibía, 
no como juez, sino como padre amantkimo. 
Cuando todo era en vano, para no faltar á sq 
obligación y defender de los herejes y hetero- 
.doxós á los cristianos que le estaban confíados, 
castigaba finalmente á los reos contumaces, pro- 
curando agradar mas bien á Dios que á los 
hombres. 

§ 5.^ Deseando vivamente morir por la fe, 
pidió á Dios fervorosamente, no solo que acep- 
tase todos sus trabajos en defensa de la fe, sino 
•que ademan le permitiese derramar al finan 
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^wg^^ par ,eUQ> Mi sucodiíS. Porgue vi^aido loé 
judíos y domas exieaúgos de la fe oatólW que 
uo podían estar seguros etxistieudo el tribunal 
dei inquisidor, se e:saspei^ux>n contra Arbuéa, 
ooímo autor de una cosa intempestiva y venga* 
de»* de las maldades , y convinieron en quitar 
de en medio al prudente varón que tan odioso 
les era. Ultrajado con multitud de calumnias 
en casa y fuera de ella> preparadas contra él 
asechanzas de dia y de noche , se Ubró de todo 
con el favor de Dios y de los buenos, hasta que 
^noció sobrenaturalmente qu« habia Uiegado la 
hora de su muerte. Bien informado de todas las 
noaquinacionés, rogaba por sus perseguidores, 
y perseveraba en el cumplimiento de su cargo^ 
sin que le atemorizasen laa amenazas ni le cam'*» 
biasen los halagos ; deseando con grande y es* 
forado iánimo, según dijimos , morir glcmosa- 
xae^te por Cristo, se disponía al combate con 
ayunos , vigilias y oraciones , anunciando cotn 
gr^^n go;zo á cierto compañero el dia de su mueriía 
§ 6,° Concertado , pues , el plan por los ju- 
díos contra él, como en otro tiempo contra 
Crisis , ajustaron por gran precio asesinos d^ 
leutre su gente que se apoderasen dolosamente 
de Arbu^ y le matasen, Después de haber in-- 
^^jxt^Q inútUmcoite matar á Pedro en su h$r 
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bitacion , porque se les descubrió al memento, 
eligieron la iglesia metropolitana para teatro 
de tan gran maldad ^ porque , levantándose el 
varón de Dios, asistía todas las noches, junta- 
mente con los canónigos sus hermanos, á los 
maitines. Los asesinos , teniéndolo todo bien 
reconocido de antemano , se esconden en la ca- 
pilla en que Pedro , vestido con hábitos cano- 
nicales , acostumbraba á orar poco antes del 
coro. Sígnenle disimuladamente, y apenas do- 
bla la rodilla ante la grada de mármol del altar 
mayor, al mismo tiempo que se cantaba Por 
espacio de cuarenta afíos estuve jimio á esta 
generación i en cuyas palabras se reprendía por 
David la dureza de los judíos, los hebreos, en- 
tre otras muchas heridas , traspasan con mortí- 
fem espada la garganta al muy bienaveaturado 
varón, que, cayendo en tierra, esclama: Ala- 
hado sea Cristo , pues "por su fe rauero. Los ase- 
sinos quedaron sobrecogidos de terror, y no hu- 
biesen podido escapar á no haberles socorrido 
los compañeros que estaban ya dispuestps paia 
secundaiies. Al insólito rumor acuden desde el 
coro los canónigos todos ,. y encuentran á Ar- 
buós tendido en tierra y bañado en su sangra 
Deshechos en lágrimas, le levantan en brazos y 
le colocan en una camilla. Dos dias sobrevivió 
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el glorioso mártir ; unas veces rogaba á Dios 
por sus asesinos, les perdonaba é intercedía por 
ellos ; otras hacia fervorosísimos actos de fe y 
de caridad. Al fin de su vida brilló mas todavíd 
por sus virtudes, y recibidos todos los sacra- 
mentos, voló á recoger la palma del martirio á 
los cuarenta años de edad, el 17 de setiembre 
de 1485. 

§ 7.^ Una inmensa muchedumbre de pue- 
blo acudió á su entierro; se le celebraron exe- 
quias muy esplendidas, con asistencia de iodos 
los canónigos regulares y del mismo Arzobispo, 
en la iglesia metropolitana , las que se repitie- 
ron poco después con no menos aparato. El 
cuerpo se <!olocÓ en el mismo lugar en que fue 
asesinado. Enterrados sus restos, los canónigos, 
para reconciliar la iglesia, cuidaron de quitar y 
enjugar del pavimento la sangre de Pedro , la 
que, á vista déla muchedumbre reunida, bulló, 
y como si estuviese saliendo entonces del cuer- 
po vivo, cuanto mas se limpiaba mas corría, 
salpicó la ropa de muchos , y hubo de contener- 
se empapando en ella lienzos y pañuelos, lo 
que se tuvo por milano: así es que todos cla- 
maban que Pedro habia estado maravillosa- 
mente adornado con especiales dones de gracia 
y de naturaleza. 
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§ 8.^ Y como de día en día faese aumen- 
tándose el culto ár tan esforzado sacerdote con 
los milagros y grandísima veneración de los 
fieles , afluia todos tos días gran muchedumbre 
de pueblo 4 su sepulcro , cuyo culto, haciéndo- 
se mas espléndido por disposición del Arzobispo 
de Zaragoza, por el cuidado y dones de los ciu- 
dadanos y Beyes Católicos, creció de tal punto, 
que en el día 23 de marzo de 1652 la Sagrada 
Oongregaoion de defensa de Ritos, aprobándolo 
nuestro antecesor' Inocencio X , declaró cons- 
tar : que al dicho eiervo de Dios se le tributó 
enÜOf se le tribviÁxL al presente ^ y que no puede 
eonaideraTae entre los casos eseeptuadós por 
decretos de la Sagrada Inquisición, y que por 
lo tanto no es contra/rio á los dichos decretos, 
y puede Uevarse adelante, 

§ 9.^ Entre tanto , instando muchas veces 
los Beyes de España Carlos V y Felipe IV, el Ar- 
zobispo y canónigos de la metropolitana iglesia 
de Zaragoza , observando la antigua disciplina, 
se formaron y examinaron por autoridad apos- 
tólica en muchas diócesis de BspaiSía procesos 
por tres jueces delegados, auditores de la3agr)st<» 
da Bota romana , á saber : Juan Bautista Coe- 
eino, Alfonso Manzaredo y JiBiime.Cavalerlo. 
Hecha una diligentisima relación por loíí mis- 
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mos oidores de la Sagrada Rota á la Congrega-- 
cien de Sagrados Ritos, declaró la misma reuni- 
da en general consejo el 11 dé diciembre de' 
1661 , en presencia de Alejandro VII, nuestro^ 
predecesor: M aanUaimo , previa discuaion, Wí 
dcuerdo con loa hermanoa , juzgó que conataiba 
del martirio y cauaa de él; y que por lo miS' 
Tifio debía paaarae adekmte, eato ea, ala diaGu- 
aion de loa irdlagroa. 

§ 10. Principiada al punto la inquisición' 
de los milagros , el mismo sagrada consistorio^ 
sancionó, en sesión de 17 de enero de 1663, te- 
nida en presencia del mismo Al^andro YII, 
nuestro predecesor, jjte6 conafo&a del tercero y 
aeato m/ilagrOy eato ea, del tercero en la infftom^ 
témea curación de Maria de Curia en au hoca 
torcida, y del aeato en la cwradon igualmmde 
inatanténea de laahel de Andrea, de una úlr 
cera canceroaa en la boca. Esto terminado, y 
kecha en los comicios por el Cardenal Chisio 
diligente relación sobre la vida , virtudes, mar- 
tirio y su causa y pródigos , tanto de la efer- 
vescencia y multiplicación de la sangre, como 
de loB otros dos mencionado!» milagros , y de 
cnanto se había practicado en la sobredídba 
cansa , mzsó la misma Safrada Congr^ncion 
qae dum^^ee qoisiera p<^n sego^^^ 
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cederse á la solemne canoBizacion de Arbuásr^ 
según el rito de la Santa Iglesia Romana y dis- 
posición de los sagrados cánones ;' y en 27 de 
abril de 1664, con mayor pompa y ornato, tavo 
.lugar la beatificación en la Basílica Vaticana, 
habiéndose espedido las Letras apostólicas en 
forma de Breve en 16 de abril del mismo año. 
§ 11. Habiendo estado sin remover por lar- 
go tiempo esta nobilísima causa y sin que se 
hubiese nunca dado un &llo definitivo, Nos, que 
hemos sido .puesto en este lugar para defender 
con todas nuestras fuerzas la Iglesia, creímos en 
el Señor que debia terminarse por completo esta 
causa. T por ello, isecibiendo benignamente las 
fervorosas súplicas del Prelado y canónigos de 
la iglesia de Zaragoza , mandamos se espidie- 
se la presente causa con arreglo á los trámites 
del antiguo derecho, lo mismo que la de los 
veintiséis mártires del Japón. Oido por la ver- 
dad el dictamen de nuestro amado hijo !Pedro 
Minetti , promotor de la Santa Fe , reunimos en 
consejo el 6 de diciembre del año 1864 á nues- 
tros amados Hermanos los Cardenales encarga- 
dos de la observancia de los Sagrados Ritos , y 
al amado hijo Cardenal Carlos Sacconi , relator 
de la causa en el palacio Vaticano y lugar dd. 
Consistorio; y propuesta la cuestión de ai ae 
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podia con seguridad proceder á la canonización 
solemne de Pedro de Arbués, todos unánimes 
asintieron. Pero Nos dilatamos dar nuestro fallo 
en asunto tan importante , para rogar á Dios 
con mas empeño su asistencia, hasta la Feria V 
después de la dominica de Sexagésima del mis* 
mo año, en cuyo dia, reunidos en nuestro pa- 
lacio Vaticano nuestro amado Hermano Carde- 
nal Constantino Patrizi, Obispo Portuense y 
de Santa Rufina , prefecto de la Sagrada Con- 
gregación de Ritos , y el amado hijo Cardenal 
Carlos Sacconi, relator de la causa antes men- 
cionada , juntamente con los amados hijos Pe- 
dro Minetti, promotor de la Santa Fe, Domin- 
go Bartolini, secretario de la misma Sagrada 
Congregación, y demás asistentes de costum- 
bre, declaramos que con seguridad sé podia 
proceder á la canonización de San Pedro Arbués. 
§ 12. Y para observar en este gravísimo 
asunto la práctica establecida por nuestros pre- 
decesores, convocamos ante Nos á todos los 
Cardenales de la Santa Romana Iglesia en el 
Consistorio que se tuvo el 3 de junio , los que 
después de haber oido de boca del amado hijo 
Francisco Morsilli, abogado de nuestra Sala 
consistorial, los hechos del Beato Pedro, nos 
rogaran unánimes la terminación legitima de 

11 
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esfca causa. Procuramos después, espedidas Le- 
tras por la Sagrada Congregación del Concilio, 
que no solo los Obispos mas inmediatos, isi que 
también los mas lejanos de América, j demás 
que habitan las regiones orientales y tienen co- 
munión con la Santa Sede Apostólica, fuesen 
avisados de esto y se trasladasen á E.oma, para 
que Nos aconsejaran sobre esta solemne cano- 
nización y la de los otros veinticinco Beatos 
que le agregamos, según que les inspirase el 
Espíritu Santo. Los que, como se hubiesen re- 
unido muchísimos de todo el mundo, enterados 
plenamente de la causa, ya de lo que se habia 
hecho en público Consistorio , como llevamos 
dicho , reunido ante Nos en 3 de junio, ya 
también por los datos proporcionados por la 
Sagradle Congregación de Ritos , de los que qui- 
simos se diera un ejemplar á cada uno, concur- 
rieron el 14 del mismo mayo al Consistorio ae- 
mipúblico reunido ante Nos. No solo nuestros 
venerables hermanos los Cardenales de la San- 
ta Romana Iglesia, sino que también los Pa- 
triarcas, Primados, Arzobispos y Obispos to- 
dos, sintieron unánimemente lo mismo. De lo 
que se libraron públicamente escrituras» por los 
amados hijos notarios de la Sede Apostólica, que 
otbran en la notaría de la Santa Iglesia Romana. 
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§ 13. Para celebrar esta solemne canoniza- 
ción señalamos el día 29 de junio de 1867, cen- 
tenario de aquel faustísimo dia en que los Prín- 
cipes de los Apóstoles recibieron la palma del 
martirio en la misma ciudad é ilustraron la fe 
recibida del mismo Cristo , confirmándola con 
su sangre. Porque creimos que no podia cele- 
brarse mas espléndidamente esta solemne me- 
moria que aumentándola con la pompa y ale- 
gría de tanto nuevo número de Santos. Precep- 
tuados en el entretanto ayunos, y designadas 
iglesias para ganar las sagradas indulgencias, 
exhortamos á todos los fieles de Cristo á* que 
insistiendo en sus plegarias y oraciones. Nos 
alcanzasen los divinos auxilios para asunto de 
tanta importancia. 

§ 14. Luego que llegó tan deseado y ven- 
turoso dia, todos los Órdenes , así del clero se- 
cular como del regular, todos los Prelados y 
oficiales de la curia romana, todos, en fin, nues- 
tros venerables hermanos los Cardenales de la 
Santa Romana Iglesia , los Patriarcas, Prima- 
dos, Arzobispos, Obispos hasta el número de 
cuatrocientos , y aun mas , se reunieron en la 
Basüica Vaticana , adornada con galanura de 
Esposa, yendo los cuales delante, entramos en 
solemne rogativa. Entonces nuestro amado her- 
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mano Constantino Patrizi, Obispo Portuense 
y de Santa Bufina, comisionado para la obten- 
ción de esta canonización , relatando nuestra 
amado hijo Juan Bautista de Dominicis Tosti, 
abogado de nuestra sagrada Sala consistorial, 
nos espuso los votos y las súplicas de los sagra- 
dos Prelados, para que pusiéramos «n el núme- 
ro de los Santos al Beato Pedro , con los otros 
veinticinco Beatos. Y como por segunda y ter- 
cera vez Nos hubiera suplicado el antedicho 
Cardenal, y el abogado de nuestra Sala consis- 
torial que en último término diésemos nuestra 
sentencia, implorando primeramente el auxi- 
lio de la celestial Curia y después la divina 
inspiración del Espíritu Santo, para mayor hon~ 
ra de la santa é individua Trinidad , para ma- 
yor incremento y honor de la fe católica , con 
la autoridad de Nuestro Señor Jesucristo , de 
los Santos Apóstoles Pedro y Pablo y nuestra, 
después de una madura deliberación y según 
el voto de nuestros hermanos los Cardenales de 
la Santa Bomana Iglesia, y el consejo de los 
Patriarcas, Primados, Arzobispos y Obispos, 
incluimos al mencionado Pedro Arbués entre 
los Santos mártires de Cristo. Al que añadimos 
al Beato Josaphat Kuncevicio, Arzobispo Polo- 
cense y Butense del Orden de San Basilio Mag^ 
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no; á Nicolás Pichi, de la Orden de San Fran» 
cisco, y á sus diez y ocho compajaeros llama- 
dos Gorgonienses, mártires todos ; á los confe- 
sores Beato Pablo y fundador de los clérigos des*^ 
calzos de la Cruz y Pasión de nuestro Señor 
Jesucristo, al Beato Leonardo de Puerto Mau- 
ricio, misionero apostólico del Orden de meno- 
res de San Francisco de la mas estrecha obser- 
vancia en el retiro de San Buenaventura en 
Boma, y á las vírgenes María Francisca de las 
Llagas de Nuestro Señor Jesucristo , terciaria 
profesa del Orden de menores de San Pedro de 
Alcántara en la provincia de Ñapóles , y Ger- 
mana Cousin , de la villa de Pibrac , diócesi de 
Tolosa, dignos todos de admiración por sus vir- 
tudes , imitación de Cristo y prodigios. 

§ 15. Mandamos que la festividad del mis- 
mo San Pedro Arbués se celebrase • todos lo$ 
años el dia 17 de setiembre, y á todos los fieles 
que veneraren su sepulcro concedimos para 
siempre en el Señor una indulgencia de siete 
años> y de otras tantas cuarentenas. Dadas des- 
pués gracias á Dios bondadoso y escelso, ofre- 
cimos solemnemente el santo sacrificio, y no 
acertando á contener la alegría de nuestro co- 
razón, terminada la lectura del santo Evange- 
lio, exhortamos á todo el clero y muchedumbre 
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reunida del pueblo á que venerasen á los nue- 
vos mártires de Cristo, confesores 'y vírgenes^, 
los imitasen, y rogasen á los mismos fervorosa- 
mente que los esperimentemos poderosos me- 
dianeros para con Dios, principalmente en 
estas calamidades de la Iglesia. Por último^ 
después de haber concedido afectuosísimamehte 
una indulgencia plenaria, mandamos espedir 
estas Letras apostólicas , firmadas de nuestra 
m£^oy de las de todos los Cardenales de la Santa 
Romana Iglesia, y refrendadas con nuestro sella. 
§ 16. La fortaleza de San Pedro es para nos- 
otros una reprensión. Él , para confesar á Crista 
en presencia de todos, abrazó, no las cadenas, 
no los tormentos, si que la muerte misma , y 
derramó su sangre , dio cuanto tuvo , nada re- 
servó para sí , en tan cruel pelea terminó con 
la misma vida. Si lo miramos con los ojos cor^ 
perales, cayó vencido; pero de muy distinta 
manera debe juzgarse esto para con Dios. Na 
es la verdadera vida esta que vivimos, sino la 
que ha de venir, y á ella debemos enderezar la 
vista y pensamientos todos. Por eso el muy^ 
bienaventurado mártir Pedro fue no inferior 
sino superior en la pelea. Atleta de Cristo, ar- 
mado con fuerte escudo , superó las asechanzas 
y caricias, y venció al terrible enemigo. Si Dio* 
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está de nuestra parte, ¿quién estará en contra 
nuestra? Brame el mundo , maquínenlos pue- 
blos vanidades , reúnanse contra nosotros los 
príncipes, argúyannos de falsos crímenes, en- 
ciérrennos en cárceles intolerables, quémenno^s^ 
arrójennos á las fieras; si Dios está con nos* 
otros, ¿quién estará en contra nuestra? Encar- 
nizarse, icuán bellamente lo dice San Agustín! 
¡Encarnizarse pueden, calumniar pueden, con 
falsos dicterios pueden incomodar , y, parsL de- 
cirlo todo, pueden quitar la vida al cuerpo^ 
destrozarlo, reducirlo á polvo. ¿Qué consegui- 
rán? ¿Quién como Dios? Si él mismo nos ayuda» 
si es nuestro protector, si Él es quien restaura 
nuestro cuerpo, y hará que ni aun caigan los 
cabellos de nuestra cabeza, ¿por qué tememos? 
Temamos, pues, á Aquel que después de la 
muerte puede condenarnos, y despreciemos á los 
que, aborrecedores de la fe católica y enemigos 
de la sociedad civil, mientras que se ensañan 
contra nosotros preparan para sí penas eternas» 
y para nosotros corona inmarcesible y la vida 
eterna. jOjalá todos los hombres comprendiesen 
esta verdad! Lo que, para que así sea, no cese- 
mos de pedirlo á Dios bondadosísimo y escelso. 
§17. Examinado, pues, cuanto habia que 
examinar, de ciencia cierta y con la plenitud 
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de nuestra autoridad apostólica, confírmaúios, 
corroboramos, y de nuevo establecemos y de- 
cretamos todas y cada una de las cosas ya di- 
chas, y las notificamos á toda la Iglesia católi- 
ca , mandando que á las copias de estas presen- 
tes Letras ó á los ejemplares impresos de ellas, 
suscritas por mano de algún notario apostólico 
y garantidas con el sello de persona constituida 
en dignidad eclesiástica , se preste la misma fe 
que á nuestras mismas Letras presentes si fue- 
sen exhibidas y presentadas. 

§ 18. Si alguno con temerario atrevimiento 
presumiese atentar ó quisiese infringir este do* 
cumento de nuestra definición, mandato, reso- 
lución y voluntad, sepa que incurrirá en la in- 
dignación de Dios omnipotente y de sus Após- 
toles San Pedro y San Pablo. 

Dado en Roma, en San, Pedro, año mil ocho- 
cientos sesenta y siete de la encarnación del 
Señor, y veintidós de nuestro Pontificado. 

Yo Pío, Obispo de la: Iglesia ca.tólica. 


Nos complacemos en anunciar que el acta en latin 
la hemos tomado de una copia que obra en nuestro 
poder, escrita de puño y letra del Sr. Dr. D. Fr. José 
Valiño, secretario de cámara del Arzobispado de Za- 
ragoza; y que la traducción es obra de nuestro parti- 
cular amigo el Sr. D. Telesforo Crespo, catedrático 
en el Semmario conciliar de Valencia. 


DOCUMENTO NOTABLE. 


Yendo á Boma para asistir á la canonización 
del glorioso Santo, su pariente, los señores 
D. Ángel y D. Policarpo Valero, en el buque 
que conducía á los Sres. Prelados , obtuvo el 
D. Ángel un documento notable por las cir- 
cunstancias del lugar en donde se hizo y motivo 
del viaje. Dice así : 

"Los infrascritos Cardenal de S. V. I., Arzo- 
bispos y Obispos de España, ooneedemos á los 
fieles que, devotos y contritos de sus pecados, 
recen cualesquiera preces 6 practiquen cual- 
quier otro ejercicio piadoso en el oratorio del 
Sr. D. Ángel Valero , propietario en la villa de 
Epila, en la diócesi y provincia de Zaragoza, 
las siguientes indulgencias : el Cardenal , cien 
dias ; ochenta cada uno de los Sres. Arzobispos* 
y cuarenta dias los delnas Prelados ; encargando 
que se ruegue á Dios por las necesidades de la 
Iglesia y del Estado. 

iiÁ bordo del vapor San Qui/ntin, á 13. dias 
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de junio de 1867.^ — Luis, Cardenal Arzobispo 
de Sevilla. — Fr. Manuel, Arzobispo de Zarago- 
za. — Bienvenido, Arzobispo de Granada.- — Juan 
Ignacio, Arzobispo de Valladolid. — ^Pedro Ci- 
rilo, Obispo de Pamplona. — Miguel, Obispo de 
Cuenca. — ^J. Joaquin, Obispo de Canarias. — 
Fr. Fernando, Obispo de Avila. — ^Joaquín, Obis- 
po de Segorbe. — José, Obispo de Lugo. — ^Juan, 
Obispo de Falencia. — Calixto, Obispo de León. 
— Antonio Luis, Obispo de Vich. — Pedro Ma- 
ría, Obispo de Orihuela. — Pantaleon , Obispo 
de Barcelona.— José, Obispo de Orense.— José, 
Obispo de Santander. — Mariano, Obispo de Lé- 
rida. — Ramón, Obispo de Tuy; — José Luis, 
Obispo de Oviedo. — Benito, Obispo de Tortosa. 
— Femando' Obispo de Badajoz.» 
' Lo escribió el mismo Sr. Arzobispo de Zara- 
goza, y lo firmaron después todos los señores 
Prelados. 


NOTICIA GENEALÓGICA 

DE LA ILUSTRE FAMILIA DE SAN PEDRO ARBuéS, DESDE 
SU TATARABUELO HASTA SUS ACTUALES DESCEN- 
DIENTES. 


D. Pedro de Epila Arbuás Caballero (tatara- 
baelo del Santo) casó con doña Constanza de 
Abones (1), y tuvieron por hijos á D. Pedro de 
Epila Arbaés. (Consta del testamento hecho en 
Epila á 13 de enero de 1354, testificado por 
Sancho Ladras, notario de la misúia villa.) 

D. Pedro de Epila Arbués (bisabuelo del San- 
to) casó con doña Juana Suñer, según parece por 
el testamento de este, hecho en Epila á 15 de 
agosto de 1357 ante Rodrigo de Sadave, nota- 
rio de la villa (2). Tu vieron, por hijo á D. Gon- 
zalo de Arbués y Suñer. 

D. Gonzalo de Arbués y Suñer (abuelo del 


(1) De estos Ahones hubo dos Obispos de Zarago- 
za: el primero se llamó D. Sancho de Ahones, año 
1235. Le sucedió su otro hermano D. Rodrigo de Aho- 
nes, año 1248. Tienen los Ahones por armas una 
campana sin lengua en campo colorado. D. Pedro de 
Ahones , antecesor de estos , ftie tio del Rey D. Jaime. 

(2) Los señores de las Pedrosas descienden de estos 
Suñeres. 
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Santo) casó con doña Juana Jiménez de Yilla- 
nueva, hija de doña Romea Fernandez de Pam- 
plona y de D. Ximen García de Villanueva, ve- 
cino de Epila. (Consta del testamento de don 
Gonzalo, hecho en Epila á 29 de junio de 1426, 
ante Martin de Salamanca, notario de la villa.) 
Este D. Gonzalo tuvo por hijos á D. Antonio de 
Arbués (padre del Santo) y á D. Gonzalo de 
Arbués. 

D. Antonio de Arbués y Jiménez de Vi- 
llanueva casó con doña Sancha Ruiz: tuvie- 
ron por hijos al glorioso San Pedro, y á D. An- 
tonio , doña Juana, doña Leonor, doña Isabel, 
doña Beatriz y doña Sancha. (Consta por el tes- 
tamento de D. Antonio, hecho en Epila á 24 
de febrero de 1485 ante Antón de Abriego.) 

El D. Gonzalo de Arbués , tio del Santo , casó 
con doña Sancha de AI taro de Mallen, hija de 
D. Juan Pérez de Altaro y doña Isabel Cala- 
horra. (Como parece por capitulación matrimo- 
nial hecha en Epila á 23 de febrero de 1425 
ante Martin de Salamanca, testamento de doña 
Sancha testificado en Epila por el mismo no- 
tario en 28 de julio de 1441 , y testamento del 
D. Gonzalo hecho en Epila á 1.** de abril de 
1462 ante Martin Marin.) Tuvieron por hijos 
á D. íñigo de Arbués y D. Gonzalo de Arbués. 
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Este casó con doña Violante de Sesé. (Consta 
por capitulación matrimonial hecha en Epi- 
la á 18 de diciembre de 1502 ante Martin 
Eamos.) 

El D. íñigo de Arbués casó con doña "Violan- 
te Martínez de Daroca. (Consta por capittdaciofn 
matrimonial hecha en Calatayud á 6 de diciem^ 
bre de 14G8 ante Antón de Miedos.) Tuvieron 
por hijos á D. Belenguer de Arbués y D. Juan 
de Arbués. 

El D. Belenguer. de Arbués y Martinez de 
Daroca casó con doña Catalina Muñoz de Pam* 
piona. (Consta por el testamento del primero, 
hecho en EpUaá 4 de diciembre de 1&64, ante. 
Pedro Velez de Guevara.) Tuvieron por hijos á 
D. Belenguer de Arbués , D. Juan de Arbués, 
que murió diácono; D. Miguel de Arbués , que 
fue cura, de Epila ; doña Ana de Arbués, y doña 
Catalina de Arbués , que casó con D. Juan de 
la Baz. 

El D. Belenguer de Arbués y Muñoz de Pam- 
plona casó con doña Juana Jiménez de Abríe>- 
go. (Consta por el testamento que otorgó el pri- 
mero en Epila á 21 de junio de 1594 ante Mar- 
tin de Falces.) Tuvieron por hijos á Doña Ana 
de Arbués, D. Melchor de Arbués y D. Miguel 
de Arbués. 
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El D. Melchor de Arbués y Jiménez de Abne- 
gó , casó con doña Toda de Soria. (Consta del 
testamento del primero hecho en Epila á 15 de 
junio de 1638 ante Martin Duarte.) Tuvieron 
por hijos á D. Pedro de Arbués, doña Mariana, 
D. Gonzalo Valero, que fue beneficiado de Epi- 
la, D. Salvador y D. Juan, beneficiado también 
de Epilá. 

El D. Pedro de Arbués y Soria casó con doña 
Antonia de Blancas (1). (Consta por capitula- 
. cion matrimonial en Zaragoza á 15 de mayo de 
1682 ante Atilano de Aleóla y testamento del 
mismo en Epila á 18 de agosto de 169Q ante 
José Duarte.) Tuvieron por hijos á D. Gonzalo, 
que fue beneficiado en Epila , D. Pedro, doña 
Josiefa y doña Martina, gemelas, y á otra doña 
Josefa. 

De esta familia parten ahora dos ramas , ori- 
gen de los descendientes contemporáneos , á 
donde vamos á parar : la una del D> Pedro de 
Arbués y Blancas , y la otra de la última doña 
Josefa Arbués y Blancas. 


(1) Son los Blancas familia ilustre de Gallur , que 
tiene por armas un castillo, en campo azul , y pen- 
diente de una de sus almenas una espada. 
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DESCENDIENTES DEL D. PEDRO DE ARBUÉS Y 

BLANCAS. 

El D. Pedro de Arbués y Blancas casó con 
doña Francisca Poyanos. (Consta por capitu- 
lación matrimonial hecha en Ainzon á 5 de fe* 
brero de 1711 ante Miguel Antonio Poyanos, 
notario de Borja.) Tuvieron por hijos á doña 
Gerónima de Arbués, que casó con D. Juan 
Antonio Valero de Bernabé , distinguida fami^ 
lia aragonesa que tiene por armas un castillo 
ardiendo en campo azul; por una de sus alme- 
nas aparecQ un brazo con una espada , y unas 
llaves. Este escudo tiei^e por lema : Valer ó 
Tíiorir. Estas armas proceden del enlace de los 
Valeros con Bernabé. (Eran los Taleros nobles 
de Aragón , y tenian por armas un castillo en- 
señando una espada, y debajo tres números 
sietes en campo encarnado ; pero casado un Va- 
lero con una descendiente del famoso Miguel 
de Bernabé , gobernador del castillo de Bágue- 
na en el año 1362 , tomaron estas armas. Y ya 
que á tan famoso héroe hemos nombrado , no 
podemos menos de hacer constar, seguros de 
que algunos lectores lo verán con agrado , que 
á la aproximación del ejército castellano se en- 
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•cerró Miguel de Bernabé en dicho castillo en 
1362^7 sordo á ]as promesas y amenazas del si- 
tiador, detuvo el simple alocan ante un fuerte 
lugareño el orgullo y poderío de D. Pedro el 
Cruel: violas llamas trepar el muro, inaccesi- 
ble á los soldados , crecer y envolverle en sus 
pliegues formidables; pero las llaves del castillo 
no fueron arrancadas sino á sus manos vueltas 
ceniza, y el vencedor solo conquistó un montón 
de escombros y unos huesos calcinados. La hi- 
dalguía concedida á los descendientes del hé- 
roe, así varones como hembras, pronto dilató 
con multiplicados enlaces su prosapia, y al cabo 
de un siglo hubo muchas familias por las que 
corría la ilustre y generosa sangre de Bernabá) 
D. Juan Antonio Valero de Bernabé y doña 
Grerónima de Arbués, tuvieron por hijos á don 

« 

Tomás. 

El D: Tomás Valero y Arbués casó con doña 
Gabriela Lobera. Tuvieron por hijos á doña Ma- 
nuela , doña Gerónima, D. Francisco, D. Au- 
relio, que fue caballero de justicia de la Orden 
de Malta, y D. José, que fue beneficiado de San 
Felipe , en Zaragoza. 

El D. Francisco Valero y Lobera, uno de los 
hijos, casó con doña Teresa de Latiguera y Ar- 
cayne. Tuvieron por hijos á D. Pablo, doña Ma* 
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nuela , doña Gabriela, D. Aurelio , doña Fran- 
cisca, D. Bamon (ano de los tres parientes que 
asistieron á la canonización del Santo) y doña 
Bafaela , que actualmente viven. D. Pablo Va- 
lero y Lafíguera casó con doña Yicenta Siguen- 
za; doña Manuela, con D. Pascual Abad ; don 
Aurelio, con doña Concepción Larrea y Sigiien- 
za; D. Bamon, con doña Manuela Estaje, con- 
desa de Torreflorida ; doña Bafaela , con don 
José Gayan; continuando soltera la doña Ga- 
briela, y siendo monja en el de San Benito, de 
Calatayud la doña Francisca. 

«DESCENDIENTES DE LA DOÑA JOSEFA DE ARBUÉS 

Y BLANCAS* 

Doña Josefa de Arbués y Blancas casó con 
D. Camilo Sardi y Dada, coronel de coraceros 
de Granada, italiano, procedente de Alejandría 
de la Palla, en el reino de Milán , y capitán 
distinguido en las guerras de Italia. (Consta el 
enlace en los libros parroquiales de Epila.) Sus 
armas: un escudo, un aspa y tres barras encar- 
nadas en campo de plata. Tuvieron por hijos á 
D. Pedro Felipe, D. José, D. Camilo, D. Pedro, 
doña Josefa Leonor y otra doña Jo8e£». 

El D. Pedro Felipe Sardi y Arbués casó con 

12 
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doña Teresa Ardid , ilustse familia de Alcañiz, 
que tiene por armas siete ardite&r en campo co- 
lor de ceniza. Tuvieron por hijos á doñ£w María 
Luisa Bernarda, D. Felipe, D.' José- Gregorio, 
doña María Joaquina, D. Felipe Manuel y doña 
Manuela. 

La doña María Luisa Bernarda Sardi y Ar- 
did casó con D. José Valero de Bernabé , pa- 
riente del D. Juan Antonio, que, según arriba 
dijimos, habia casado con doña Gerónima* de 
Arbués , de la misma familia. Tuvieron por hi- 
jos á D. Ángel , doña Micaela, D. Vicente, doña 
Francisca y D. Francisco. 

El D. Ángel Valero y Sardi casó con doña 
Cay a Algora, familia de hidalguía aragonesa, 
que tiene por armas: cuatro cuarteles, en su cen- 
tro un león rapante en campo de plata, tres flores 
de lis en campo azul , una pila con dos pájaros 
que bajan á beber á ella, y dos flores de lis á sus 
costados en campo verde, una encina y un lobo 
á su pie en actitud de asaltarla, en campo de 
oro, y ires fajas encarnadas también en campo 
de oro. Tuvieron por hijos á D. Ángel Valero y 
Algora (otro de los parientes que asistieron á 
la canonización), que casó con doña Luisa Gar- 
cía y Orue, hija del Excmo. Sr. D. Luis García 
(teniente general que fue de los reales ejércitos, 
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y que tanto se distmguió en la gloriosa campa- 
ña de África como jefe de estado mayor gene- 
ral de aquel ejército) y de la condesa de Monté- 
Negron. A doña Pilar Valero y Algora, que 
casó con su primo D. Joaquín de Lañguera y 
Valero. Y á D. Francisco Valero y Algora, que 
casó con doña Francisca Luzas. (Probado todo 
por los libros parroquiales de Calamocha, Epi- 
la, Zaragoza y Palma de Mallorca.) 

La doña Micaela Valero y Sardi casó con don 
Pedro de Lafiguera y Arcayne , ilustre familia 
aragonesa, que tiene por armas una hoja de hi- 
guera y una mano en campo de plata. Tuvieron 
por hijos á D. Joaquín, doña María Luisa, doña 
María Antonia y doña Vicenta. Casó el primero 
con doña Pilar Valero y Algora, la segunda 
con D. Francisco Valero y Sardi, la tercera con 
D. Pablo Bandres y Valero, y la cuarta* con 
D. Julián Santapau y Bích. (Probado por los 
libros parroquiales de Torrecilla de Alcañiz, 
Calamocha y Alcañiz.) 

El D. Vicente Valero y Sardi casó con doña 
Mercedes Castaño, y tuvieron por hijos á don 
Policarpo (otro de los parientes que asistieron 
á la canonización), doña Filomena y doña Do- 
lores. (Libros parroquiales de Calamocha, Ma- 
drid y Zaragoza.) 
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La doña Francisca Valero y Sardi casó con 

María Antonia Dez y Valero, que casó con don 
Ignacio Inza. (Libros parroquiales de Epilay 
Mallen.) 

Y el D. Francisco Valero y Sardi con doña 
María Luisa de Latiguera, su sobrina. (Libros 
parroquiales de Calamocha.) 
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GOZOS 


DE SAN PEDRO ARBUÉS, QUE EL AUTOR DEL 
PRESENTE LIBRO HA COMPUESTO ESPRESA- 
MENTE PARA LOS DICHOSOS HIJOS DÉ EPILA. 


Pues sois mártir celebrado 
en el reino aragonés, 

Glorioso San Ped/ro Arhués^ 
aed siempre nuestro abogado. 


Siendo niño todavía 
¿rais de virtud modelo , 
sin duda porque ya el cielo 
i^on acierto os disponia 
para ser muy digno un dia 
del bien que habéis alcanzado. 

Ohrioso, etc. 


Huesca y Zaragoza honradas 
sus aulas vieron por vos , 
y aun mantienen conservadas 
memorias privilegiadas 
del talento con que Dios 
quiso fueseis adornado. 

Glorioso, etc. 
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De Bolonia en San Clemente 
colegial os admitieron, 
y en voa bien pronto tuvieron 
al doctor mas eminente ; 
siendo allí públicamente 
cual un portento admirado. 

Glorioso, etc. 


Aragón de dia en dia 
vuestras glorias conocía, 
y el cabildo de La Seo , 
ardiendo en puro deseo, 
os llamó á una canongía 
por honrarse á vuestro lado. 

Glorioso, ^c. 


Por ser ministro ejemplai* 
y de un cabildo la gloria, 
deciden encomendar 
á vuestra instrucción notoria 
los que se iban á ordenar , 
siéndoles norte en su estado. 

Glorioso, etc. 


Vuestras frase» elocuentes , 
predicando > cautivaban 
el alma de los oyentes ; 
y confesando , llevaban 
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al cielo los penitentes, 
siendo en todo afortunado. 
Glorioso, etc. 


Vuestro caudal y riquesa 
cedíais á la pobreza 
con desinterés sublime ; 
y alma de tanta grandeza 
consuela siempre al que gime 
en su miserable estado. 
Glorioso, eta 


Nombrado fuisteis censor 
del Tribunal de la Fe, 
y en cargo tan superior 
siempre dispuesto se os vé 
por la causa del Señor, 
como ministro esforzado. 

Glorioso y >etc. 


Viendo en vos los detractores 
de la Religión cristiana 
los obstáculos mayores 
á su intención torpe y vana, 
de asesinos los triaidores 
os ponen luego cercado. • 

Glorioso y etc. 

Rezando estabais á la hora 
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